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I]ditorial 


Nuestra  vocación  religiosa  surge  del  llamado  universal  que  Dios  hace  al 
corazón  de  hombres  y  mujeres,  que  dejándolo  todo,  le  oyen  y  dan  respuesta 
a  esa  invitación  de  Jesucristo  "ven  y  sigúeme". 

La  respuesta  a  tan  desinteresada  invitación  se  manifiesta  en  diferentes  estilos 
de  vida  desde  los  cuales  Dios  elige,  llama,  invita,  consagra  y  envía.  Surge 
así  la  vida  religiosa,  femenina  y  masculina,  como  respuesta  a  las  situaciones 
particulares  que  enmarcan  cada  época  en  la  historia  de  la  humanidad. 

Nuestra  vida  religiosa,  desde  la  consagración  bautismal,  y  luego,  con  la 
consagración  religiosa,  nos  hace  seguidores  y  seguidoras  de  Jesucristo. 
Nos  configura  en  discípulas  y  discípulos  de  Jesucristo. 

"El  discipulado  supone  un  encuentro  íntimo  y  personal  con  Jesucristo  fuente, 
cumbre  y  fundamento  de  toda  misión  y  discipulado.  Él  que  es  la  novedad  en 
la  historia,  y  particularmente  de  la  humanidad"^ 

La  sección  de  estudios  nos  introduce  en  la  experiencia  de  seguimiento  a  un 
Maestro  que  se  nos  revela  con  actitudes  nuevas  y  que  al  dejarnos  fascinar 
por  él  desarrollamos  nuestra  misión  desde  la  perspectiva  de  forjar  pueblos 
libres  y  liberadores,  donde  se  promuevan  los  valores  del  reino  y  la  vida 
religiosa  constituya  comunidades  de  esperanza  para  que  nuestros  pueblos 
tengan  vida. 


'  Hacia  la  V  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano  y  del  Caribe.  Documento  de  participación. 
Bogotá,  D.C.  :  CELAM,  N".  39.  2005. 


La  sección  experiencias  nos  permite  profundizar  en  el  nuevo  discipulado 
que  propone  Jesús,  donde  podemos  descubrirlo  como  un  Maestro  nuevo, 
una  Escuela,  un  Proyecto,  no  sólo  desde  lo  que  dice  sino  desde  su  manera 
de  actuar.  A  sus  discípulos  y  discípulas  este  "hombre  con  autoridad"  les 
apremia  a  vivir  actitudes  nuevas  en  su  seguimiento  que  les  permita  vivir  un 
discipulado  auténtico. 

La  sección  reflexiones  recoge  dos  artículos,  el  primero  está  centrado  en  la 
encíclica  Dios  es  Amor,  sólo  quien  vive  el  amor,  se  ama,  se  siente  amado 
y  se  deja  amar  por  Dios,  como  respuesta  sirve  desde  el  amor  a  los  demás. 
El  segundo  una  reflexión  que  aclara  la  vocación  del  hermano  en  la  vida 
religiosa. 

Que  este  número  nos  ayude  a  descubrir  elementos  que  nos  lleven  a  vivir  con 
más  autenticidad  nuestra  vocación  religiosa  y  nos  hagan  hombres  y  mujeres 
de  Dios  para  que  el  pueblo  al  que  servimos  tenga  vida  en  abundancia. 


'  Cfr.  BENEDICTO  XVI,  Deus  Caritas  Est  .Introducción.  Roma,  25  de  diciembre,  solemnidad  de  la  Nati- 
vidad del  Señor,  del  año  2005 


Hna.  Ma.  del  Socorro  HENAO  VELÁSQUEZ,  CTSJ. 


Directora. 


Discípulos  alegres 
en  la  Cseiiela  de  Jesús 


Ante  la  cercanía  de  la  V Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano, 
cuyo  tema  va  a  ser:  "Discípulos  y  misioneros  de  Jesucristo,  para  que  nuestros 
pueblos  en  Él  tengan  Vida",  la  reflexión  teológica  sobre  el  Discipulado  se  ha 
multiplicado.  En  América  Latina  la  espiritualidad  del  seguimiento  de  Jesús 
ha  dado,  desde  hace  varios  años,  una  orientación  y  una  ruta  firme  a  la 
experiencia  espiritual  de  laicos  y  consagrados. 

Con  todo,  hay  aspectos  que  no  han  sido  lo  suficientemente  estudiados  y  que 
ofrecen  una  luz  amplia  sobre  la  vida  de  discípulos.  Mi  propuesta,  en  este  breve 
artículo,  es  ofrecer  una  lectura  diferente  sobre  un  texto,  al  que  le  hemos  hecho 
decir  cosas  que  no  dice,  olvidando  que  todo  él  hace  referencia  al  contexto  de 
una  escuela,  la  Escuela  de  Jesús.  Es  el  texto  de  Mateo  11 ,28-30. 

El  texto  de  Mateo  (11 ,28-30),  es  exclusivo  del  primer  evangelio  y  está  situado 
en  el  bloque  de  acciones  significativas  de  Jesús,  previas  a  su  enseñanza 
sobre  la  vida  del  reino  (Mat.  13).  Juan  y  los  discípulos  de  su  escuela  están 
inquietos  y  preguntan  directamente  a  Jesús:  "¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir,  o 
debemos  esperar  a  otro?"  (11 ,3).  La  respuesta  de  Jesús  remite,  entonces,  al 
anuncio  de  Isaías  (26,19;  28,18-19;  35,5-6),  para  aclarar  que  por  su  palabra 
y  sus  acciones  de  misericordia  el  Padre  Dios  está  haciendo  presente  su  reino 
definitivo  entre  los  hombres.  Luego  viene  un  reproche  y  una  queja  contra  la 
generación  presente,  que  no  se  decide  claramente  ni  por  el  mensaje  de 
Juan  ni  por  el  de  Jesús  (11,16-24),  y  sólo  "los  pequeños"  logran  acoger  y 
vivir  gozosamente  la  revelación  del  Padre  que  les  presenta  a  Jesús  como  el 
Maestro  por  excelencia  (cfr.  23,8). 

Mateo  11 ,28-30  es  una  palabra  de  invitación,  en  la  mitad  de  los  dos  capítulos 
(Mat.  11  y  12),  y  su  significado  pleno  lo  podemos  captar  mejor  si  tenemos  en 
cuenta  la  doble  referencia  a  la  sabiduría  de  Dios  (Mat.  11,19  y  12,42) :  Jesús 
no  es  sólo  mayor  que  Salomón,  el  sabio  de  Dios  (Edo.  47,12-17  ;  Sab.  9,1- 
17),  sino  que  él  mismo  es  la  Sabiduría  de  Dios.  La  sabiduría,  que  llegó  a 
ser  personificada  en  Edo.  24,1ss;  Prov.1,20  ss;  8,1ss,  encuentra  ahora  su 
plenitud  en  Jesús,  Sabiduría  de  Dios. 


P.  Carlos  G.  ÁLVAREZ,  C.J.M. 


Para  que  entendamos  mejor  los  versos  que  siguen  (11,28-30)  es  bueno 
recordar  las  costumbres  de  los  rabinos\  La  misión  de  los  rabinos  estaba 
sintetizada  en  enseñar  la  Ley  como  un  camino  para  adquirir  la  sabiduría,  al 
conocer  la  voluntad  misma  de  Dios.  Esta  instrucción  se  daba  de  preferencia 
en  la  escuela  {'beth  midrash',  en  hebreo)  a  donde  acudían  los  discípulos  para 
escuchar  al  maestro  de  la  Ley.  Esta  tarea  era  presentada  en  imágenes:  la  Ley 
es  un  "yugo"  y  los  diversos  preceptos  y  prohibiciones  que  la  componían  eran 
una  "carga"  sagrada  que  debe  llevar  el  discípulo  para  encontrar  la  felicidad 
(cfr.  Jer.  2,2;  5,5).  El  maestro,  por  lo  tanto,  tenía  como  misión  imponer  a 
los  discípulos  "el  yugo  de  la  Ley"  y  la  carga  de  sus  mandamientos,  para 
que,  viviéndolos  sinceramente,  el  discípulo  encontrara  la  vida  y  el  descanso 
verdadero  (cfr.  Is.  14,3  ;  Sab.  4,7  ;  Edo.  22,13  ;  Jer.  6,16).  De  esta  manera, 
yugo  -  carga  -  descanso  son  temas  básicos  de  una  escuela  de  discípulos. 

Con  la  estructuración  de  las  escuelas  y  de  la  enseñanza  de  la  Ley,  se  fue 
llegando  lentamente  a  exageraciones  hasta  conformar  un  total  de  613 
mandamientos,  distribuidos  en  365  prohibiciones  y  248  preceptos  positivos, 
que  el  discípulo  tenía  que  aprenderse  de  memoria  para  poder  graduarse 
como  maestro^.  En  resumen,  un  yugo  pesado  y  una  carga  ahogante  que, 
por  detenerse  en  minucias,  suprimía  toda  libertad  de  acción  y  oprimía 
duramente  la  conciencia.  Además  de  este  contexto  general,  será  necesario 
tener  en  cuenta  a  Prov.  8,32-36;  Edo.  24, 1 9-22;  51 ,23-27  donde  encontramos 
parecidas  invitaciones  de  la  sabiduría  a  participar  en  su  escuela  y  en  su 
vida. 

En  los  textos  que  acabamos  de  citar  del  Antiguo  Testamento,  la  invitación  es 
hecha  directamente  por  la  Sabiduría  de  Dios,  personificada  en  alguien  que, 
no  sólo  está  junto  a  Dios  desde  el  principio  de  la  creación  (Prov.  8,22-31), 
sino  que  es  mensajero  constante  y  activo,  que  va  por  todos  los  caminos  y 
ciudades,  ofreciendo  a  todos  la  palabra  de  verdad  (Prov.  8, 1  -1 0).  La  invitación 
aquí,  en  Mateo,  la  hace  Jesús,  quien  se  identifica  así  con  la  Sabiduría  de 
Dios  y  la  realiza  plenamente:  "Venid  a  mí"  (11,28). 

"Venid  a  mí,  todos  los  que  estáis  fatigados  y  sobrecargados, 
y  Yo  os  daré  descanso. 
Tomad  sobre  vosotros  mi  yugo, 

Y  aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón, 

Y  hallaréis  descanso  para  vuestras  almas. 
Porque  mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  ligera". 


'  Tomamos  unos  apartes  de  un  estudio  ya  hecho  en  ÁLVAREZ  C.  Discípulos  de  Jesús  en  un  mundo  que 

cambia.  Una  lectura  pastoral  del  Evangelio  de  Mateo.  Bogotá:  2004,  pág.  188-192. 

^  Si  se  quiere  conocer  este  conjunto,  puede  verse:  Jewish  Valué.  Jerusalén.  1974,  Pág.  208-235. 


Pero  lo  maravilloso  del  texto  es  que  Jesús  aparece  como  un  Maestro  manso 
y  humilde  de  corazón  (11,29)^.  El  hombre  manso  (prauj)  es  aquel  que,  con 
corazón  grande,  sabe  acoger  a  Dios  y  a  los  demás.  Sugiere,  por  lo  mismo, 
una  disponibilidad,  pero  también  una  capacidad  de  amar.  Mateo  utiliza  la 
palabra  apenas  tres  veces,  dos  para  referirse  a  Jesús  (11,29;  21,5)  y  una  a 
sus  discípulos  (5,5). 

El  hombre  humilde  (tapeinoj)  es  la  imagen  típica  del  "pobre  de  Yahvé"  en  el 
Antiguo  Testamento:  el  hombre  que  pone  toda  su  vida  en  manos  de  Dios. 
Es  la  única  vez  que  usa  Mateo  esta  palabra,  y  es  interesante  que  la  aplique 
solo  a  Jesús.  Pero  sus  discípulos  aprenderán  de  él  y  la  humildad  de  Jesús 
se  convierte  en  una  meta  que  hay  que  lograr  en  la  Escuela  de  Jesús  (cfr. 
18,4  y  23,12,  donde  aparece  el  verbo  tapeinow). 

Con  esto  que  decimos  resalta  inmediatamente  el  contraste  de  la  personalidad 
de  Jesús:  es  la  Sabiduría  de  Dios,  pero  manso  y  humilde  de  corazón.  El  ser 
sabio  y  Maestro  no  lo  hace  orgulloso  y  prepotente,  sino  pequeño  y  humilde. 

Si  observamos  ahora  a  quién  va  dirigida  la  invitación,  el  contenido  de  la 
enseñanza  se  hace  más  rico.  En  Eclo  51,23  la  Sabiduría  invita  a  los 
ignorantes;  en  24,19  a  "los  que  me  deseáis",  y  en  Prov.  8,32  a  los  hijos  de 
la  Sabiduría.  En  Mateo,  en  cambio,  la  invitación  de  Jesús  está  dirigida  a  dos 
clases  de  personas,  los  fatigados  y  los  sobrecargados  (11,28). 

Los  primeros  están  descritos  por  un  verbo  (kopiaw)  que  indica  un  preocuparse 
por  algo  hasta  cansarse  (cfr.  6,28);  los  segundos  por  otro  verbo  (fortizw)  pero 
esta  vez  en  perfecto  pasivo:  los  que  permanecen  sobrecargados.  Y  como  ya 
sabemos  el  sentido  de  la  palabra  "carga",  estos  dos  verbos  nos  describen 
a  todos  aquellos  discípulos  de  otras  escuelas  que  están  aguantando  el 
peso  de  numerosos  preceptos  y  prohibiciones  (los  613  mandamientos)  en 
un  esfuerzo  intenso  no  solo  por  aprenderlos  sino  por  practicarlos.  La  carga 
de  la  Ley,  que  debía  ser  suave  y  constituir  las  delicias  de  los  discípulos, 
se  ha  convertido  ahora  en  carga  insoportable  y  causa  de  cansancio.  Una 
carga,  pues,  que  no  tiene  nada  que  ver  con  enfermedad,  angustia  o  tristeza, 
provenientes  del  trabajo  cotidiano,  sino  una  carga  y  un  cansancio  causados 
por  una  estructura  y  unos  preceptos  opresores. 


^  Moisés  fue  considerado  en  Israel  un  hombre  humilde  en  extremo,  modelo  de  todo  creyente  (Num.  12,3); 
los  fieles  de  Dios  están  llamados  a  ser  como  él  y  como  el  Mesías  venidero  (Dan.  3,87;  Sof.  2,3).  Jesús  es 
la  plenitud  de  esta  realidad,  nuevo  Moisés,  Mesías  definitivo  de  Dios  para  salvar. 


La  invitación,  así,  es  hecha  por  el  Maestro  Jesús  a  todos  los  discípulos 
de  otras  escuelas  (los  discípulos  de  Juan  y  los  discípulos  de  los  fariseos  y 
escribas  de  la  Ley)  para  venir  a  participar  en  la  suya,  donde  encontrarán  el 
descanso  verdadero. 

Con  esta  afirmación  entramos  en  otro  detalle  del  texto:  ¿qué  ofrece  la 
invitación  de  la  Sabiduría,  que  es  Jesús?  De  acuerdo  con  el  Evangelio, 
podemos  expresarlo  así : 

•  Entrar  en  su  Escuela.  Si  en  el  verso  28  Jesús  había  dicho:  "Venid 
a  mí",  ahora  en  el  verso  29  amplía  la  invitación:  "Aprended  en  mí" 
(maqete  ap'  emou).  Es  una  invitación  a  hacerse  discípulos  en  su 
Escuela,  donde  se  aprende  todo  y  todo  se  puede  vivir.  No  es  sólo 
invitación  a  venir  a  Él  sino  a  permanecer  en  Él  y  aprender  en  Él. 
Jesús  no  sólo  tiene  su  escuela  sino  que  Él  mismo  es  la  Escuela. 

•  Tomar  el  vuao  v  la  carca.  Mientras  que  el  Eclesiástico  invita  a  estudiar 
la  Sabiduría  en  la  escuela  donde  se  enseña  la  Ley  (51,23)  y  a  cargar 
el  yugo  y  la  carga  de  la  Ley  (51,26);  Jesús  se  dirige  a  los  que  están 
fatigados  por  este  yugo  y  los  invita  a  recibir  de  él  (como  Maestro)  y 
en  él  (como  escuela)  una  doctrina  que  los  descanse,  un  yugo  que 
sea  suave.  No  es  el  rabino  que  repite  la  lección  aprendida;  es  el  Hijo 
revelador  que  aporta  a  los  sencillos  el  descanso  verdadero  en  el 
cumplimiento  de  su  Palabra. 

En  la  Escuela  de  Jesús  no  se  suprimen  el  yugo  ni  la  carga,  pero  sí 
encontramos  novedades.  El  yugo  de  la  Ley  es  ahora  el  yugo  de  Jesús 
("mi  yugo,  mi  carga":  v.30),  lo  cual  significa  que  en  este  momento  se 
identifica  Jesús  con  la  Ley  de  la  Alianza.  Y  si  antes  nos  había  dicho 
que  su  misión  era  llevar  a  plenitud  la  Ley  y  los  profetas  (5,17),  ahora 
ahonda  mucho  más  su  revelación  y  él  mismo  se  nos  presenta  como 
la  personificación  misma  de  la  Ley. 

Tal  vez  a  nosotros  no  nos  diga  mucho  esto,  pero  para  una  comunidad 
cristiana  de  origen  judío  como  la  de  Mateo,  la  identificación  de  Jesús 
con  la  Torah  tiene  un  sentido  grande  de  plenitud  y  trascendencia. 
Mucho  más  cuando  recordamos  que  Mat.  11,28-30  son  palabras 
exclusivas  de  Mateo. 

Si  el  yugo  y  la  carga  no  se  suprimen,  sí  hay  dos  características  que  los 
definen  en  la  Escuela  de  Jesús:  "mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  ligera" 
(11,30).  El  yugo  de  Jesús,  de  acuerdo  con  el  término  griego  (crhstoj) 
cae  bien  al  cuello,  no  lo  ahoga,  sólo  lo  toca  suavemente.  La  carga, 
en  cambio,  es  ligera  porque  los  613  mandamientos  se  sintetizan  en 
uno  solo:  amar  a  Dios  y  al  hermano  (22,40).  Así,  mientras  en  Israel  el 
yugo  de  la  Ley  y  la  carga  de  sus  mandamientos  se  habían  convertido 


en  un  peso  terrible  y  esclavizante,  la  Ley  de  Jesús  es  un  yugo  y  una 
carga  que  libera  y  salva.  El  discípulo  aprende  a  amar  y  en  ese  amor 
están  sintetizadas  la  Ley  y  los  Profetas  (7,12). 

•  Encontrar  el  descanso.  La  afirmación  es  tomada  de  Jer.  6,16  y  es  su 
cumplimiento.  En  el  Eclesiástico  (6,18-37),  con  un  pequeño  esfuerzo 
en  el  estudio  de  la  Ley,  se  ofrecía  encontrar  el  descanso  verdadero. 
En  Mat.  11,29  Jesús  invita  a  los  fatigados  por  las  observancias  y 
les  ofrece  en  él  la  plenitud  del  descanso.  Manteniéndonos  en  un 
esfuerzo  constante  de  aprendizaje  del  amor  (única  carga  de  Jesús) 
y  amando  sinceramente  a  Dios  y  a  los  hermanos  (yugo  propuesto 
por  Jesús),  hallaremos  el  descanso  en  él  y  gozaremos  la  plenitud 
de  la  alegría  (cfr.  Edo.  6,24-29).  ¿No  es  ésa  precisamente  nuestra 
experiencia  evangélica? 

Tenemos  así  que  en  estos  pocos  versos  la  cristología  es  abundante  y 
maravillosa:  Jesús  es  la  Sabiduría  de  Dios  encarnada  en  la  historia;  es  el 
Maestro  por  excelencia  que  invita  a  todos  a  participar  en  su  Escuela;  es  la 
Escuela  misma  que  enseña  con  su  palabra  y  acciones  significativas  no  sólo 
el  plan  de  salvación  de  Dios  sino  la  manera  como  el  hombre  le  responde  al 
Señor;  es  la  Ley  única  sintetizada  en  el  amor,  pero  un  amor  total  y  radical  a 
Dios  y  a  los  hermanos.  ¿No  vale  la  pena  ingresar  a  esta  Escuela  de  santidad 
y  de  vida  y  permanecer  en  ella  para  encontrar  la  verdadera  felicidad? 

EJERCICIO  DE  REFLEXIÓN 

El  ingreso  a  la  Escuela  de  Jesús  nos  hace  discípulos  suyos  e  inicia  un 
proceso  de  cambio  y  transformación.  Esta  Escuela  de  Jesús  (Evangelio) 
es  la  Escuela  de  santidad  y  hemos  de  sentirnos  dichosos  por  ser  siempre 
discípulos  en  ella,  sin  graduarnos  porque,  "nos  basta  con  ser  como  el 
Maestro"  (cfr.  Mt.  10,24). 

1 .  ¿Qué  elementos  nuevos  te  ofrece  el  estudio  que  hemos  hecho  de  Mateo 
11,28-30?  ¿Qué  conclusión  sacas  para  tu  vida  de  hombre  o  mujer 
bautizado(a)? 

2.  Puedes  leer  nuevamente  Eclesiástico  6,18-37  y  compararlo  con  el  texto 
de  Mateo  11,28-30.  ¿Qué  riquezas  descubres  después  de  una  lectura 
orante  de  los  dos  textos? 


Seguir  a  Jesús  en  nuestra 
condición  de  discípiúos  j 
misioneros 

R  Héctor  Eduardo  LUGO  GARCÍA.  OFM 


Como  discípulos  en  misión  evangelizadora  seguimos  a  Jesús,  el  Hijo  de  Dios 
que  anuncia  el  Reino  para  la  libertad  de  quienes  lo  escuchan  invitándolos  a 
vivir  la  experiencia  de  la  liberación;  seguimos  a  Jesús,  el  verbo  encarnado 
para  construir  un  pueblo  que  viva  los  valores  del  Reino. 

Somos  discípulos  y  misioneros  de  Jesús,  hombre  de  esperanza  para 
que  nuestros  pueblos  tengan  una  nueva  esperanza;  somos  discípulos  y 
misioneros  para  seguir  a  Jesús,  hombre  contemplativo,  que  nos  enseña  a 
mirar  el  mundo  con  la  mirada  de  Dios;  seguimos  a  Jesús,  Mesías  y  hombre 
que  en  la  cruz  murió  por  todos,  para  que  nuestros  pueblos  tengan  vida  en 
la  resurrección. 

Cuando  se  decidió  el  título  definitivo  del  tema  central  de  la  V  Conferencia 
General  del  Episcopado  Latinoamericano  y  del  Caribe,  lo  primero  que  me 
vino  a  la  mente  para  enfocar  este  artículo,  fue  tomar  la  doble  dimensión  de 
la  futura  Conferencia  -  Discípulos  y  Misioneros  -  e  interpretarla  haciendo  un 
análisis  transversal  entre  el  seguimiento  al  Señor,  en  nuestra  condición  de 
discípulos  y  de  misioneros. 

Y  opté  por  el  siguiente  esquema: 

Ante  todo,  como  discípulos  en  misión  evangelizadora,  hemos  de  seguir  a 
Jesús  Hijo  del  Padre  y  hombre  libre  que  nos  invita  a  vivir  la  experiencia  de  la 
liberación  para  crear  pueblos  libres  y  liberadores. 

Los  discípulos  y  misioneros  seguimos  a  Jesús,  Verbo  Encarnado  y  hombre 
del  Reino  de  Dios,  para  construir  un  pueblo  y  una  comunidad  que  asuma  y 
viva  los  valores  del  Reino  en  su  propia  realidad. 


Posteriormente,  los  discípulos  en  misión  evangelizadora,  acogemos  el 
seguimiento  a  Jesús,  Hijo  de  Dios  y  hombre  de  esperanza  para  construir 
comunidades  que  sean  testigos  de  la  esperanza  y  para  que  nuestro  pueblo 
colombiano  tenga  una  nueva  esperanza  frente  a  las  permanentes  situaciones 
de  desesperanza. 

Después,  en  nuestra  calidad  de  discípulos  en  misión  evangelizadora 
seguimos  a  Jesús  Señor  y  hombre  contemplativo,  para  fortalecer  nuestro 
pueblo  en  la  opción  contemplativa  y  mirar  al  mundo  con  los  ojos  de  Dios. 

Y  por  último,  nosotros  discípulos  y  misioneros,  seguimos  a  Jesús  Mesías 
y  hombre  que  en  la  Cruz  murió  por  todos,  para  que  en  él  nuestro  pueblo 
colombiano  tenga  vida. 

1.  Como  discípulos  en  misión  evangelizadora  hemos  de  seguir  a  Jesús,  Hijo 
del  Padre  y  hombre  libre  que  nos  invita  a  vivirla  experiencia  de  la  liberación 
para  crear  pueblos  libres  y  liberadores. 

Una  de  las  características  más  importantes  del  discípulo  es  saber  que  su 
misión  evangelizadora  se  centra  en  entrar  en  el  apasionante  dinamismo  de 
la  libertad  desde  el  proyecto  salvador  de  Jesús. 

Jesús  de  Nazareth  es  un  hombre  liberado  de  toda  esclavitud  incluso  liberado 
hasta  de  la  esclavitud  de  su  propia  imagen  y  de  su  popularidad;  es  un  hombre 
liberado  de  sus  miedos,  de  sus  fracasos  y  de  sus  temores.  Se  supo  liberar 
de  las  instituciones  y  de  los  hombres  poderosos  de  dichas  instituciones  y 
se  liberó  con  todas  sus  fuerzas,  del  ansia  de  poder,  del  ansia  de  tener  y  del 
ansia  de  poseer. 

Claro  que  su  liberación  no  tenía  por  objetivo  alcanzar  autosuficiencia  ante 
los  demás,  sino  que  lo  que  buscaba  era  liberarse  de  lo  ordinario  y  por  algo 
superior  a  aquello  que  podía  esclavizarlo,  por  esto  Jesús  se  libera,  para 
liberar  a  sus  discípulos. 

Podríamos  decir  que  Jesús  introduce  la  liberación  en  el  centro  de  la  opresión 
para  hacerla  explotar  y  para  que  ésta  dejara  de  ser  el  centro  de  atención  de 
los  hombres,  pues  sin  duda  alguna,  toda  opresión  en  sí  es  diabólica  pues  todo 
opresor  se  cierra  al  amor  de  Dios  y  se  hace  esclavo  de  su  poder  opresivo, 
de  ahí  que  nuestra  vocación  de  discípulos  y  misioneros,  ha  de  llevarnos  a 
liberarnos  de  todo  género  de  opresión.  Aquí  es  en  donde  nos  topamos  con  la 
realidad  del  pecado,  pues  sencillamente  pecar  es  encerrarse  en  sí  mismo, 
es  cultivar  deseos  opresores  y  es  dudar  de  la  acción  liberadora  del  Dios  de 
Jesucristo. 


Es  bien  interesante  observar  cómo  Jesús  inicia  su  proceso  de  liberación 
desde  la  raíz  de  la  opresión  pues  sabia  que  la  raíz  de  la  opresión  es  el 
pecado  en  todas  sus  dimensiones,  a  saber:  el  pecado  económico,  el  pecado 
cultural  y  por  supuesto  el  pecado  político,  sin  olvidar  el  pecado  racial  y  el  por 
supuesto  el  pecado  religioso. 

Por  esto  y  mucho  más,  cuando  no  nos  abrimos  al  proyecto  liberador  de 
Jesús  de  Nazareth,  engendramos  permanentes  actitudes  de  ambición,  de 
división  y  por  supuesto  de  esclavitud. 

Seguir  a  Jesús  el  hombre  que  nos  invita  a  la  liberación,  nos  exige  ser 
misioneros  en  su  proceso  liberador  a  partir  del  amor  y  de  la  reconciliación, 
pues  necesitamos  mantener  viva  la  esperanza  de  la  liberación  aunque 
tengamos  que  vivirla  en  medio  de  la  opresión  y  del  mismo  pecado.  De  esta 
manera  anunciamos  el  Reino  de  Dios,  Reino  de  verdad,  de  justicia  y  de 
libertad. 

2.  Los  discípulos  y  misioneros  seguimos  a  Jesús,  Verbo  Encarnado  y  hombre 
del  Reino  de  Dios,  para  construir  un  pueblo  y  una  comunidad  que  asuma  y 
viva  los  valores  del  Reino  en  su  propia  realidad. 

El  Hijo  de  Dios  al  encarnarse,  al  despojarse  y  hacerse  como  nosotros,  no  solo 
puso  su  tienda  entre  nosotros  y  marchó  con  nosotros,  sino  que  se  colocó  en 
el  puesto  de  atrás  y  se  hizo  pequeño  entre  los  pequeños,  para  enseñarnos  a 
construir  un  pueblo,  pero  un  pueblo  identificado  con  los  valores  del  Reino. 

Cambió  la  posesión  por  la  donación;  cambio  la  dominación  por  la  comunión; 
cambió  la  sujeción  por  la  participación  y  desde  su  desnudez  en  el  pesebre 
hasta  su  desnudez  de  la  cruz  marcó  y  asumió  nuestra  condición  de  tiempo, 
de  soledad  y  de  abandono  y  de  esta  forma  se  configuró  con  la  humanidad, 
comulgó  con  ella  y  se  incorporó  a  ella. 

Encontramos  en  este  hombre,  que  se  fue  manifestando  como  Dios,  que 
su  comunión  con  nosotros  es  creativa  y  que  su  desprendimiento  era 
precisamente  para  construir  un  Reino  de  vida  y  de  amor. 

Jesús  se  hace  hombre  para  revalorar  el  sentido  de  la  unidad  familiar  que 
estaba  resquebrajado,  pues  la  sociedad  de  su  tiempo  al  igual  que  la  nuestra, 
convirtieron  la  familia  en  un  recinto  de  amos  y  de  esclavos,  en  donde  unos 
son  poderosos  y  otros  débiles;  unos  son  sabios  y  otros  ignorantes,  unos  son 
tenidos  por  justos  y  otros  por  pecadores,  clasificándolos  en  ocasiones  de 
ovejas  negras. 


El  hogar  del  mundo  se  convirtió  en  un  campo  de  batalla  por  el  afán  de  poder, 
el  afán  de  acaparar  y  el  afán  de  dominar  y  fue  en  éstos  laberintos  humanos 
en  donde  se  introdujo  Jesús. 

En  el  lenguaje  de  hoy,  diríamos  que  Jesús  se  introduce  en  los  bajos  mundos 
de  la  humanidad  para  romper  la  esclavitud  desde  dentro  y  por  eso  aparece 
como  un  hombre  conflictivo  pues  propone  a  sus  discípulos  cambiar  los  puños 
cerrados,  por  las  manos  y  los  brazos  abiertos  y  de  esta  forma  se  convierte 
en  víctima  de  los  mismos  conflictos  que  denuncia,  radicando  aquí  una  de  las 
razones  por  las  cuales  lo  crucifican  pues  Jesús  se  sitúa  en  el  reverso  de  la 
historia  para  hacer  entender  los  valores  del  Reino. 

Todos  sabemos  que  la  causa  de  Jesús  de  Nazareth  es  el  Reino  de  Dios; 
todos  sabemos  que  Jesús  es  un  hombre  que  vive  cautivado  por  el  Reino  y 
sus  valores  y  esa  es  su  misión:  anunciar  el  Reino,  comunicar  el  Reino,  hacer 
presente  el  Reino,  consagrarse  por  el  Reino. 

Y  esta  es  también  la  misión  del  discípulo,  pues  el  Reino  es  la  razón  de  su 
pobreza,  la  razón  de  su  celibato,  la  razón  de  su  servicio  y  de  esta  forma  en 
Jesús  todo  está  subordinado  a  ese  Reino  pues  dicho  Reino  es  el  que  lo  lleva 
a  ser  radical  en  su  vida  y  en  su  enseñanza. 

Jesús  todo  lo  deja  para  anunciar  que  el  Reino  está  cerca  y  que  con  la  llegada 
del  Reino  se  transformará  la  vida,  se  transformarán  las  estructuras. 

Con  el  Reino  llega  la  liberación,  la  justicia  y  la  paz  y  puesto  que  el  verdadero 
Reino  crea  la  fraternidad  y  denuncia  la  injusticia,  el  ser  discípulos  y  misioneros 
no  es  otra  cosa  que  un  camino  para  vivir  sus  valores. 

3.  Los  discípulos  en  misión  evangelizadora,  acogemos  el  seguimiento  a 
Jesús,  Hijo  de  Dios  y  hombre  de  esperanza,  para  construir  comunidades 
que  sean  testigo  de  la  esperanza  y  para  que  nuestros  pueblos  tengan  una 
nueva  esperanza  frente  a  las  situaciones  de  desesperanza. 

Sin  lugar  a  dudas  la  comprensión  de  Jesús  como  hombre  de  esperanza  se 
asimila  a  la  de  un  proyecto  que  parte  del  Evangelio,  pues  como  discípulos 
y  misioneros  seguimos  a  Jesús  de  Nazareth  Hijo  de  Dios  y  hombre  en 
permanente  proyecto. 

Por  esto  es  básico  para  nosotros  comprender  el  seguimiento  de  Jesús  en 
clave  de  proyecto  y  en  otras  palabras  en  clave  de  esperanza,  pues  en  él 
todo  se  centra  en  un  conjunto  de  proyectos,  comenzando  por  el  proyecto  de 
redención  y  liberación,  con  el  cual  culmina  el  gran  proyecto  de  salvación. 


Desde  esta  óptica  vemos  que  en  Cristo  se  cumplen  las  promesas  los 
proyectos  se  hacen  realidad  pues  él  es  en  sí  esperanza,  es  un  acontecer, 
vive  en  actitud  de  acontecer.  No  podemos  olvidar  que  la  lente  para  seguir 
y  buscar  a  Jesús  es  sin  duda  alguna  la  de  la  esperanza,  pero  de  una 
esperanza  activa  mediante  la  cual  los  discípulos  en  misión,  están  seguros 
de  que  siempre  va  a  suceder  algo  nuevo,  de  que  a  diario  aparece  una 
nueva  esperanza  frente  a  todas  las  desesperanzas  que  nos  rodean.  Somos 
discípulos  y  misioneros  porque  él  nos  presenta  permanentes  esperanzas 
para  seguir  viviendo,  ya  que  la  esperanza  de  Jesús  se  hace  historia,  se 
hace  acontecimiento  y  por  eso  aquellos  que  no  buscan,  los  satisfechos,  los 
autosuficientes,  los  arrogantes,  no  tienen  cómo  entender  a  Jesús,  ni  tienen 
razones  para  seguirle. 

En  el  camino  de  Jesús  las  cosas  no  están  trazadas  de  antemano,  no  son 
pasos  repetitivos,  por  lo  cual  los  discípulos  y  misioneros  de  Jesús  no  esperan 
más  de  lo  mismo,  sino  que  siempre  esperan  novedad.  Podríamos  decir  que 
seguir  al  Hijo  de  Dios  como  hombre  de  esperanza,  es  una  experiencia  en  la 
cual  contamos  con  sorpresas,  con  riesgos  y  con  infinidad  de  novedades. 

Esto  de  la  vida  del  discipulado  en  misión  es  un  camino  que  se  va  construyendo 
desde  el  acontecer  pues  para  quienes  decidimos  ser  discípulos,  Jesús  es 
profeta  de  la  esperanza  y  de  esta  manera  Jesús  en  su  calidad  de  profeta 
de  la  esperanza,  decepciona  las  falsas  esperanzas  de  los  hombres  y  las 
transforma  en  permanentes  aconteceres,  en  nuevos  proyectos  de  redención, 
en  nuevos  proyectos  de  liberación  y  de  salvación. 

Vemos  entonces  que  la  esperanza  de  Jesús  no  está  centrada  en  el  triunfo, 
sino  en  el  futuro,  de  ahí  que  es  él  quien  nos  enseña  a  entender  que  se  trata 
de  una  esperanza  amenazada,  de  una  esperanza  crucificada. 

Ser  discípulos  y  misioneros  nos  exige  compartir  su  visión  como  hombre  de 
esperanza  ya  que  a  diario  enseñó  a  sus  discípulos  a  luchar  por  un  mundo 
nuevo  y  sembró  en  sus  entrañas,  que  el  ser  discípulos  y  enviados  significaba 
dinamizarse  y  fortalecerse  en  sus  proyectos  personales  y  no  alienarse, 
pues  el  servicio  al  Evangelio  crea  escuelas  de  libertades  y  escuelas  de 
radicalídades. 

Quien  se  coloca  al  margen  de  la  esperanza,  quien  piensa  que  todo  esta 
hecho  y  que  no  hay  nada  nuevo  bajo  el  sol,  es  un  hombre  o  una  mujer  para 
quien  el  discipulado  se  limita  a  una  pertenencia  pasiva  y  a  una  pertenencia 
sin  sueños,  pues  todo  bautizado  y  bautizada  en  misión  evangelizadora  se 
dedica  a  la  lucha,  no  a  la  resignación;  se  consagra  a  la  ilusión  y  nunca  a  la 
desilusión. 


Ser  discípulos  y  misioneros  de  Jesús,  es  para  hombres  y  mujeres 
inconformes  e  inquietos,  es  sin  duda  para  soñadores  de  esperanzas.  Creo 
que  el  seguimiento  de  Jesús  entendido  en  esta  dimensión  y  vivido  en  ella, 
nos  convierte  en  sembradores  de  nuevas  esperanzas,  de  lo  contrario  nos 
volveríamos  simples  repetidores  de  ideas  y  de  doctrinas.  En  una  palabra, 
quienes  no  caminan  sobre  las  huellas  de  este  hombre  -  Dios  de  esperanza, 
se  dedican  a  vivir  una  misión  centrada  en  ritos  y  no  en  experiencias  vitales. 

4.  En  nuestra  calidad  de  discípulos  en  misión  evangelizadora,  seguimos 
a  Jesús  Señor  y  hombre  contemplativo  para  fortalecer  nuestro  pueblo 
colombiano  en  la  opción  de  mirar  al  mundo  con  amor  o  sea  en  mirar  al 
mundo  con  los  ojos  del  Dios  de  Jesús. 

Jesús  es  el  hombre  para  quien  su  unión  filial  con  el  Padre  constituye  un 
verdadero  gozo;  constituye  la  fuente  de  su  libertad  y  de  su  esperanza  pues 
Jesús  contempla  con  una  mirada  orante;  Jesús  contempla  el  mundo  con  los 
ojos  de  Dios;  Jesús  es  contemplativo  porque  mira  el  mundo  con  amor,  lo 
mira  con  ojos  de  encuentro  y  sabe  que  el  mundo  es  un  lugar  de  salvación  y 
no  de  condenación,  pues  no  lo  mira  con  odio  ni  desconfianza  y  puesto  que 
lo  mira  con  ojos  de  esperanza,  es  un  contemplativo. 

El  discípulo  en  misión,  el  discípulo  misionero,  escucha  las  palabras  del 
Padre  y  agradece  sus  dones  al  estilo  del  Jesús  contemplativo  pues  no  es 
con  muchas  palabras  como  ora,  sino  que  lo  hace  con  y  desde  la  vida. 

Jesús  por  ser  contemplativo  saber  superar  los  silencios  de  su  Padre  e 
incluso  sabe  superar  la  aridez  de  su  misión  y  de  esta  manera  enseña  a  sus 
discípulos  a  superar  los  espacios  oscuros  en  la  vida  y  los  momentos  en 
donde  no  aparecen  las  respuestas  de  Dios.  En  síntesis,  Jesús  nos  enseña 
como  discípulos  y  misioneros  a  mirar  el  mundo  con  los  ojos  de  su  Padre 
y  así  nos  enseña  a  ser  contemplativos  para  dejar  que  Dios  sea  Dios,  sin 
exigirle  más. 

5.  Nosotros  discípulos  y  misioneros,  seguimos  a  Jesús  Mesías  y  ¡nombre 
que  en  la  Cruz  murió  por  todos,  para  que  en  El  nuestro  pueblo  colombiano 
tenga  vida. 

El  Cristo  que  servimos  y  seguimos  es  un  Cristo  crucificado  pues  hemos  de 
vivir  su  misión  y  su  proyecto,  abrazando  la  cruz  de  la  misión. 

Ser  discípulo  de  Jesús  crucificado  es  saber  colocarse  en  situación  de 
debilidad  y  de  marginación  dentro  de  una  sociedad  de  apariencias.  Ser 
discípulo  y  misionero  de  Jesús,  es  saber  tomar  las  cruces  que  se  derivan  de 


la  misión  pues  la  crucifixión  no  es  solo  un  hecho  histórico,  la  crucifixión  es 
una  realidad  cotidiana  para  el  cumplimiento  de  la  misión. 

Sin  duda  alguna  la  cruz  es  consecuencia  de  la  misión,  consecuencia  del 
mensaje  y  sobre  todo  consecuencia  de  una  nueva  manera  de  vivir.  Por  esto 
podemos  afirmar  que  Jesús  no  es  únicamente  crucificado  en  la  cruz,  Jesús 
es  crucificado  en  su  misión;  Jesús  es  crucificado  en  el  anuncio  del  Reino; 
Jesús  es  crucificado  en  su  decisión  por  el  amor,  por  esto  y  de  ésta  manera, 
se  plenifica  la  crucifixión. 

Nosotros  como  discípulos  hemos  de  entender  la  cruz  desde  esta  visión, 
pues  para  nosotros  nuestra  cruz  es  nuestra  nueva  misión  para  anunciar  el 
kerigma  a  pesar  de  la  tentación  que  tenemos  de  abandonar  toda  misión. 

Por  lo  anterior,  la  cruz  antes  de  ser  de  madera  es  de  compromiso,  de  amor, 
de  comunión  y  de  esperanza.  Seguir  a  este  hombre  crucificado  y  resucitado 
no  es  una  ideología,  pues  no  podemos  como  discípulos  convertir  la  cruz  en 
una  pasividad  fatalista  aceptando  la  opresión  de  los  opresores. 

No  podemos  reducir  el  dolor  y  sufrimiento  de  los  oprimidos  al  dolor  del 
crucificado  descuidando  el  mandato  de  luchar  contra  las  cruces  de  la  historia 
y  de  las  cruces  producidas  por  el  pecado. 

A  manera  de  conclusión 

Seguir  a  Jesús  buscando  un  nuevo  estilo  de  vida  como  discípulos  en  misión 
evangelizadora. 

En  muchos  momentos  de  nuestra  historia,  los  discípulos  y  misioneros  de 
Jesús  de  Nazareth,  hemos  perdido  el  verdadero  sentido  del  seguimiento, 
razón  por  la  cual  nos  corresponde  reencontrar  dicha  opción,  remando 
mar  adentro  pues  nuestra  centralidad  debe  estar  en  el  Señor,  para  que 
siguiéndolo,  encontremos  su  presencia  en  la  historia. 

El  verbo  "seguir"  no  sugiere  una  relación  de  poder,  sino  una  relación  de 
encuentro  entre  el  maestro  y  su  discípulo,  pues  la  tradición  judía  nos  proponía 
unos  grupos  de  discípulos  llamados  "hijos  de  los  profetas". 

Baste  con  recordar  cómo  en  II  Reyes  2,  15  se  habla  de  los  hijos  de  los 
profetas  como  aquellos  que  se  sentaban  a  su  alrededor  para  recibir  sus 
enseñanzas;  los  escuchaban  y  los  tenían  como  profetas,  maestros  y  padres 
y  establecían  una  relación  vital,  no  intelectual  a  tal  punto  que  los  discípulos 
se  desplazaban  físicamente  con  los  profetas. 


La  realidad  del  marchar,  se  ve  plasmada  en  la  imagen  de  Juan  el  Bautista 
quien  atrae  un  buen  grupo  de  discípulos  así  como  en  la  imagen  de  los 
rabinos  que  por  los  caminos  de  Palestina,  iban  acompañados  de  jóvenes 
aprendices  de  la  ley. 

Seguir  a  un  maestro  exigía  estar  a  su  servicio;  exigía  apropiarse  de  sus 
actitudes  y  sobre  todo  exigía  cambiar  el  estilo  de  vida  desde  una  visión 
abrahámica  de  la  existencia,  saliendo  de  la  propia  tierra,  dejando  la  familia  y 
viviendo  de  una  manera  nueva. 

Contamos  con  textos  bíblicos  en  donde  aparece  un  llamado  a  seguir  a  Jesús 
con  sus  respectivas  condiciones  como  en  Me  8,34  ss,  en  donde  se  nos 
recuerda  que  "si  alguno  quiere  seguirme,  niéguese  y  tome  su  cruz",  es  decir, 
la  existencia  del  auténtico  discípulo  se  define  a  partir  de  la  existencia  de 
Jesús,  pues  así  como  él  renunció  a  sí  mismo,  el  discípulo  en  misión,  debe 
hacer  lo  mismo  significando  de  esta  forma,  la  aceptación  de  su  cruz. 

Tomar  la  cruz,  es  jugársela  toda  por  Jesús  y  por  su  Buena  Nueva,  asumiendo 
un  nuevo  estilo  de  vida. 

Ser  discípulo  en  misión  evangelizadora  y  seguir  a  Jesús,  son  dos  realidades 
inseparables  pues  no  se  trata  solamente  de  escuchar  lo  que  dice  el  Maestro, 
sino  de  acogerlo  y  de  seguirlo.  El  seguidor  primero  adhiere  a  la  causa  de 
Jesús,  lo  acompaña  permanentemente  y  luego  participa  de  su  destino.  (Mt 
10,  38,  Le  14,  27  ss) 

Pero  desafortunadamente  a  medida  que  se  avanzó  en  la  organización  de  la 
vida  de  la  comunidad,  al  verbo  "seguir"  se  le  aplicó  el  sustantivo  "seguimiento" 
entendiéndolo  en  forma  simbólica  y  en  perspectiva  de  buena  conducta,  y 
con  ésta  desenfocada  visión,  se  pensó  que  quien  optase  por  ser  discípulo  y 
misionero  y  quien  optase  por  el  seguimiento,  simplemente  optaba  por  tener 
una  buena  conducta,  optaba  por  no  pecar  y  por  comportarse  de  acuerdo  con 
los  consejos  del  Maestro  y  por  supuesto  optaba  por  aceptar  cargar  la  cruz 
sin  compromiso. 

Así  pues  seguir  a  Jesús  perdió  su  carácter  vital  y  se  convirtió  en  un  asunto 
de  comportamiento  ético,  en  un  cumplimiento  de  normas,  de  reglas  y  de 
leyes. 

Por  todo  lo  anterior  necesitamos  recuperar  el  verdadero  significado  del 
"seguir  a  Jesús"  desde  la  perspectiva  del  discípulo  en  misión,  identificándose 
con  el  Señor  como  camino. 


Seguir  a  Jesús  implica  una  pérdida  de  seguridades  personales  para  colocarlo 
todo  en  El;  seguir  a  Jesús  es  privarse  de  los  propios  intereses.  Por  esto  los 
discípulos  son  invitados  a  abandonar  sus  propias  seguridades,  a  abandonar 
sus  egoísmos,  a  abandonar  sus  maneras  de  vivir,  colocándose  en  las  manos 
del  Padre  como  nos  lo  indica  Mt  6,  25  -  34 

Nosotros  como  discípulos  no  seguimos  a  Jesús  porque  nos  enseñe  leyes,  ni 
porque  quiera  que  le  ayudemos  a  organizar  una  institución,  ni  siquiera  para 
que  un  día  lo  reemplacemos,  como  sucede  con  otros  maestros,  nosotros 
somos  discípulos  porque  queremos  cambiar  nuestra  visión  del  mundo, 
porque  queremos  vivir  en  busca  de  senderos  y  de  caminos,  no  de  normas. 

El  discípulo  misionero  siempre  ha  de  ser  aprendiz,  pero  aprendiz  no  de 
contenidos  doctrinales,  sino  aprendiz  de  vida  y  por  eso  todos  los  días 
aprende  algo  de  la  vida  de  su  Maestro. 

Ser  discípulo  de  Jesús  es  tan  radical  que  inclusive  las  normas  más  elementales 
de  la  piedad  judía  había  que  abandonarlas,  olvidando  el  precepto  sabático  y 
conviviendo  o  comiendo  con  los  pecadores. 

Entonces  ser  discípulo  y  misionero  significa  dejarse  fascinar  por  la  persona 
de  Jesús,  es  morir  a  lo  nuestro  para  adherir  a  lo  suyo,  es  resucitar  a  un 
universo  nuevo  en  el  cual  el  dolor  del  rompimiento,  queda  superado  por  el 
gozo  del  descubrimiento. 

Pero  ese  descubrimiento  lleva  consigo  no  solo  una  nueva  vida  individual  sino 
una  nueva  vida  en  comunión  con  otros  discípulos  diferentes  unos  de  otros 
al  igual  que  el  grupo  histórico  de  discípulos  en  donde  había  pescadores, 
publícanos,  funcionarios  del  estado,  celotes  y  bandidos;  independentistas, 
traidores  etc.  Había  unos  con  formación  y  otros  fanáticos  desde  el  punto  de 
vista  político;  unos  con  un  pasado  dudoso  y  otros  con  intereses  más  que 
personales.  No  era  un  grupo  idílico  que  diera  ejemplo  de  armonía,  era  un 
grupo  que  experimentaba  serias  dificultades,  un  grupo  en  donde  había  celos 
y  envidias,  en  una  palabra  una  comunidad  de  contraste,  no  una  comunidad 
paradisíaca. 

Pero  ser  discípulo  de  Jesús  no  es  solo  cambiar  el  estilo  de  vida,  sino  estar 
dispuesto  a  lo  que  el  Maestro  pida  para  realizar  la  misión  y  no  sus  deseos, 
por  eso  mientras  los  discípulos  de  los  rabinos  les  quitaban  las  sandalias,  los 
discípulos  de  Jesús  se  sentaban  con  él,  comían  con  él,  hacían  camino  con 
él,  pues  Jesús  no  aceptaba  ser  dominador  de  nadie  pues  prefirió  estar  entre 
ellos  como  el  servidor 


Vemos  cómo  hoy  más  que  nunca  necesitamos  esclarecer  teológicamente 
el  significado  y  la  estructura  del  ser  discípulos  y  misioneros  para  acoger  el 
seguimiento  de  Cristo,  pues  él  para  nosotros  no  es  un  modelo  fijo  ni  inmóvil 
para  copiar,  como  se  copia  una  escultura. 

Entonces  imitar  no  es  reproducir,  imitar  para  ser  verdadero  discípulo  en 
misión,  es  entrar  en  la  experiencia  vital  de  Jesús,  de  sus  actitudes  y  de  sus 
experiencias. 

Como  discípulos  y  misioneros,  estamos  llamados  a  proponer  de  nuevo  el 
valor  del  seguimiento  a  Jesús,  comprometiéndonos  a  vivir  en  la  fidelidad  al 
Evangelio  para  asumir  con  esperanza  un  discipulado  que  nos  aleje  de  los 
mitos  pues  de  lo  contrario,  nos  quedaríamos  amargamente  sumidos  en  un 
discipulado  de  barniz,  sin  compromiso. 

En  una  palabra  todo  aquel  que  quiere  ser  discípulo  de  Jesús,  lo  sigue  para 
alcanzar  la  realidad  de  la  resurrección  y  para  lograr  la  plenitud  de  su  camino. 
No  somos  discípulos  del  Señor  para  quedarnos  clavados  en  la  cruz,  somos 
discípulos  y  misioneros  para  vivir  aquí  y  ahora  como  hombres  y  mujeres 
resucitados. 
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Discipular  j  disicípiilos 
de  Jesús  en  un  mundo 

violento 


INTRODUCCIÓN. 

En  este  pequeño  artículo  me  propongo  hablar  sobre  los  religiosos  discípulos 
y  discípulas  de  Jesús,  inmersos  en  un  mundo  contradictorio  y  violento,  que 
queremos  evangelizar  desde  nuestros  carismas,  donde  la  obediencia  nos 
destine,  para  que  los  hombres  y  mujeres  "le  conozcan  y  le  amen  como  a 
su  Dios  y  Señor"^  El  servicio  que  realizamos  esta  impregnado  del  amor 
a  Jesucristo  que  nos  ha  llamado  y  nos  envía,  que  se  hace  pan  cada  día 
para  alimentar  nuestra  marcha,  y  es  el  mismo  crucificado  que  "nos  muestra 
su  corazón  traspasado  como  centro  y  símbolo  de  su  amor,  el  que  se 
identifica  con  los  que  sufren  hambre  y  desnudez,  con  todos  los  marginados 
del  mundo... "2 Esta  vivencia  de  intimidad  con  Jesús  es  la  que  nos  lleva  a 
contrarrestar  la  violencia  del  mundo. 

1.  LA  REALIDAD  CUESTIONA  NUESTRA  MISIÓN. 

Jesús  nos  ha  llamado  a  estar  con  El,  y  nos  hemos  decidido  a  seguirlo  en 
este  contexto  histórico  colombiano  de  tanta  corrupción,  violencia,  injusticia, 
individualismo  y  tecnicismo.  La  realidad  cuestiona  nuestra  misión,  porque  en 
la  política,  la  economía  y  la  sociedad,  campean  un  sin  número  de  antivalores 
que  distorsionan  el  proyecto  de  Dios. 

Nos  preguntamos:  ¿es  posible  desarrollar  la  misión  en  esta  patria  de  tanto 
conflicto? 

La  respuesta  la  damos  las  religiosas  y  los  religiosos  apoyadas  y  apoyados 
en  la  gracia  de  Jesucristo  que  nos  ha  amado.  Esta  va  contagiada  de  miedo, 
riesgo  e  inseguridad,  pero  también  de  una  confianza  ilimitada  en  Dios. 


'  PORRAS,  Rafaela  María.  Fundadora  de  las  Esclavas  del  S.C.  de  Jesús.  Apuntes  Espirituales. 
^ARRUFE,  Pedro.  La  vida  religiosa  ante  un  reto  histórico.  Sal  Terrae.  1978.  p.  16. 
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Existe  una  violencia  de  años  en  Colombia  de  los  grupos  armados  contra 
el  estado  y  del  estado  hacia  el  pueblo;  donde  no  se  respetan  los  derechos 
humanos,  ni  los  acuerdos  humanitarios  internacionales,  para  cuyos  gestores 
la  vida  no  vale  nada,  los  pobres  no  cuentan,  se  les  mira  como  el  deshecho 
de  la  sociedad.  Esta  violencia  se  ha  infiltrado  en  la  familia,  con  el  maltrato 
entre  sus  miembros;  en  la  escuela,  donde  encontramos  casos  atroces,  como 
el  de  un  alumno  que  le  quita  la  vida  a  su  maestra  o  maestro  porque  le  puso 
mala  nota;  hay  agresiones  y  heridos  con  armas  en  los  patios  de  recreo  o  en 
las  afueras  de  los  planteles;  en  los  barrios  la  guerrilla  entrena  muchachos 
y  muchachas  para  ser  sicarios;  las  pandillas  se  forman  a  la  sombra  de  los 
paramilitares,  con  el  beneplácito  de  sus  habitantes  y  la  disculpa  de  la  limpieza 
social.  Allí  la  presencia  de  la  vida  religiosa  es  una  presencia  callada,  de 
testimonio,  y  la  evangelización,  como  parte  de  la  misión,  conlleva  la  tarea 
de  la  reconciliación,  que  se  realiza  en  unión  con  la  parroquia  o  en  la  obra 
apostólica. 

En  nuestros  pueblos  crucificados  por  la  injusticia  y  la  opresión  hay  hambre, 
falta  de  techo,  vestido,  servicios,  educación,  salud,  empleo.  Estas  carencias, 
unidas  al  desplazamiento,  son  caldo  de  cultivo  para  la  violencia,  la  droga 
y  el  sin  sentido  de  la  vida.  Sin  embargo,  los  pobres  nos  evangelizan,  su 
fe  es  Inmensa  y  esperan  en  el  Señor  superando  toda  desesperanza, 
porque  la  situación  rural  o  urbana  hace  muchos  años  no  les  ofrece  mejores 
posibilidades. 

La  respuesta  de  la  vida  religiosa  a  esta  violencia  institucionalizada,  como 
la  llama  Medellín,  ha  sido  creciente  en  la  inserción  e  inculturación  del 
evangelio.  Ella  anuncia  el  Reino  en  los  lugares  más  apartados,  en  muchas 
ocasiones  entre  las  balas  de  los  grupos  armados  y  el  ejército.  Algunas 
religiosas  y  religiosos  han  sido  asesinadas  o  asesinados  o  heridas  o  heridos 
por  los  cilindros  bomba  o  las  granadas  que  arrojaron  a  las  poblaciones  y  las 
escuelas.  También,  sirviendo  de  mediadoras  y  mediadores  entre  la  población 
y  los  guerrilleros  o  paramilitares;  o  desplazándose  con  las  gentes  a  quienes 
se  les  amenaza  y  les  quitan  sus  posesiones. 

Hoy  el  individualismo  esta  presente  en  nuestra  sociedad,  "el  sujeto  es  la 
medida  de  todas  las  cosas"^  cada  uno  trabaja  para  si,  para  su  bienestar, 
para  darse  gusto,  para  comprar  todo  lo  que  ofrece  la  sociedad  de  consumo. 
Acumula  y  pone  la  felicidad  en  las  cosas,  en  el  tener  y  el  poder,  sin  importarle 
los  demás.  Por  esto  es  tan  difícil  formar  en  la  solidaridad,  en  la  entrega 
definitiva  a  Otro  con  mayúscula  o  formar  pareja. 


'  MADERA,  Ignacio.SDS,  Signos  del  presente  y  vida  religiosa  en  América  Latina.  Bogotá:  Ed.  Paulinas. 
2002.  p.  40. 


De  alguna  manera  la  vida  religiosa  participa  de  este  pecado,  porque  nos 
dejamos  contagiar  del  consumismo,  que  es  otra  forma  de  violencia,  y  se 
convierte  en  un  atropello  a  los  pobres  y  excluidos. 

El  tecnicismo  va  contra  el  ser  mismo  de  la  persona,  porque  la  maquina  la 
aliena,  nosotras  y  nosotros  en  muchas  ocasiones  no  somos  libres,  porque 
ya  no  concebimos  la  vida  sin  esos  aparatos;  al  mismo  tiempo  que  la  Internet 
y  las  comunicaciones  satelitales  nos  han  intercomunicado  con  el  mundo, 
y  los  computadores  aligeran  el  trabajo  de  cada  día,  también  han  creado 
nuevas  dependencias  y  adicciones  cuando  no  sabemos  usarlas,  y  este 
pecado  contra  la  vida  se  vuelve  violencia  en  la  comunidad,  porque  nos  hace 
irascibles,  y  respondemos  mal,  quebrando  la  vida  fraterna. 

Podría  seguir  enumerando  otras  clases  de  violencia  que  se  dan  en  algunas 
comunidades,  cuando  no  hay  acogida,  reconciliación,  ni  perdón,  pero  sería 
interminable. 

Definitivamente  la  realidad,  tal  como  la  vivimos  en  Colombia,  nos  cuestiona 
como  discípulas  y  discípulos  de  Jesús,  el  dolor  del  hermano  nos  agarra 
desde  las  entrañas,  nos  invita  a  desinstalarnos,  nos  empuja  a  entregar  la 
vida  por  un  mundo  más  humano,  más  cristiano;  y  al  mismo  tiempo  nos 
exige,  desde  dentro,  ser  coherentes  con  el  proyecto  de  Dios,  ser  místicas  y 
profetas  por  el  Reino. 

2.  SIGNIFICADO  DEL  SEGUIMIENTO. 

Seguir  a  Jesús  es  una  respuesta  de  amor  a  su  gran  amor  por  mí,  por  cada 
una  y  uno.  "El  encuentro  con  Jesucristo  es  la  raíz,  la  fuente  y  la  cumbre 
de  la  vida  de  la  Iglesia  y  el  fundamento  del  discipulado  y  la  misión'"*. 
Su  exigencia  es  dejarlo  todo,  para  aprender  a  vivir  con  Él  y  como  Él,  para 
dar  la  Buena  Noticia.  Para  los  religiosos  colombianos  no  es  una  respuesta 
fácil  en  este  contexto  de  violencia  creciente,  pero  Él  nos  llama  y  nos  educa 
en  compasión,  confianza,  solidaridad,  bondad,  y  nos  hace  participes  de  su 
capacidad  de  descubrir  los  males  y  sufrimientos  que  aquejan  a  los  seres 
humanos  "no  he  venido  a  salvar  a  los  justos,  sino  a  los  pecadores"  (Le 
5,32),  y  creo  que  Jesús  agregaría  hoy,  a  los  enfermos  de  SIDA,  pobres, 
solos,  angustiados,  deprimidos,  ignorantes,  negros,  indios,  homosexuales, 
divorciados,  madres  solteras,  ancianos  abandonados,  niños  de  la  calle..., 
muchas  personas  sufren  interiormente  y  necesitan  de  alguien  que  las 
conforte,  que  les  de  una  mano  para  poder  seguir  adelante  y  darle  sentido  a 
su  vida,  para  superar  las  divisiones  al  interior  de  la  persona,  la  familia,  las 


*  CELAM,  Hacia  la  V  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano  y  del  Caribe.  Bogotá:  2005.  p.39. 


comunidades  y  en  el  trabajo,  para  perdonar  de  corazón,  ya  que  el  perdón 
que  recibimos  de  Dios,  es  la  medida  del  perdón  que  estamos  llamadas  y 
llamados  a  dar  al  hermano,  de  la  reconciliación  que  estamos  invitadas  e 
invitados  a  vivir.  Nuestras  limitaciones  y  defectos  en  lugar  de  aislarnos  y 
dividirnos  fortalecen  la  comunión  y  la  unión. 

Los  discípulos  aprenden  de  Jesús  cómo  habla,  cómo  se  relaciona  con  su 
Padre  y  con  la  gente,  cómo  reacciona  y  se  comporta  "Cómo  se  admiraban 
de  las  cosas  que  hacía  Jesús..."  (Le  9,43).  Los  demás  también,  aprenden 
de  nosotras  y  nosotros  no  tanto  por  lo  que  les  decimos  o  enseñemos,  sino 
por  nuestro  modo  de  vivir. 

Jesús  les  hablaba  a  sus  discípulos  en  parábolas  y  se  sentaba  a  explicarles  qué 
quería  decirles  (Le  8,11-15),  les  anunciaba  de  muchas  maneras  su  camino  de 
cruz  y  resurrección,  pero  seguían  sin  entender  y  les  daba  miedo  preguntarle 
(Le  18,31-34).  Lo  mismo  les  sucede  a  los  de  Emaús  cuando  iban  de  camino  a 
la  aldea,  habían  escuchado  a  Jesús,  pero  sus  palabras,  aunque  les  calentó  el 
corazón,  no  las  entendieron;  de  ahí  su  desilusión,  el  sufrimiento,  la  crisis. 

Son  hombres  que  aspiraban  a  tener  los  primeros  puestos,  siguen  discutiendo 
hasta  el  final  quién  es  el  mayor,  sin  capacidad  para  entender  sus  gestos, 
Pedro  en  la  última  Cena  no  capta  el  servicio  humilde  de  Jesús  "A  mi  nunca  me 
lavarás  los  pies"  (Jn  13,  8),  cuando  prenden  a  Jesús  para  azotarlo,  lo  niega  y 
sólo  la  mirada  amorosa  de  Jesús  que  lo  perdona,  lo  rehace.  Este  seguimiento 
conlleva  la  cruz,  que  causa  tristeza  y  dolor,  pero  que  unidos  a  la  de  Jesús  es 
salvadora,  dadora  de  vida.  Su  camino  y  el  de  sus  compañeros  es  ser  testigos 
del  Dios  muerto  y  resucitado;  después  de  las  apariciones  de  Jesús  vienen  los 
entusiasmos,  la  predicación,  curaciones,  milagros,  los  discípulos  y  discípulas 
se  vuelven  hombres  valientes  porque  participan  de  su  Espíritu.  Pedro  toma 
conciencia  de  su  responsabilidad  en  la  misión  y  aprende  que  la  salvación  sólo 
viene  del  Padre,  descubre  en  sí  mismo  que  todo  es  don  y  obra  de  Dios. 

Ser  discípulas  y  discípulos  es  don  de  Dios,  es  el  Resucitado  que  pone  en 
nuestras  manos  el  tesoro  del  ministerio,  del  servicio,  porque  confía  en  nosotros. 
Nos  participa  de  su  misericordia,  "que  nos  haga  comprender  que  el  servicio, 
con  todas  sus  fatigas,  con  los  momentos  pesados,  difíciles,  duros,  nos  es 
dado  como  don  y  no  para  aplastarnos  o  preocuparnos,  aunque  tengamos  que 
participar  de  las  tristezas,  porque  participamos  de  los  sufrimientos  y  dolores 
de  la  gente"^  Él  nos  estimula  a  revisar  nuestras  posturas,  a  reflexionar,  orar, 
discernir,  a  preguntarnos  sobre  el  sentido  de  lo  que  hacemos  y  sentimos,  por 
qué  lo  hacemos  y  cómo  lo  podríamos  hacer  mejor. 


^  MARTÍN,  Carlos  Ma.  El  evangelizador  en  San  Lucas.  Bogotá:  Ed.  Paulinas.  1983.  pág.  127. 


3.  MISIÓN  Y  DISPONIBILIDAD. 

La  misión  de  los  religiosos  en  este  mundo  violento  es  anunciar  el  Reino, 
un  reino  de  paz,  de  justicia  y  verdad.  Nosotros  con  el  estilo  de  vida  que 
llevamos  en  unión  con  el  Padre  y  el  Hijo,  somos  llamados  a  compartir  lo  que 
compartían  los  discípulos  de  Jesús  "Hemos  encontrado  al  Mesías,  al  Cristo" 
(Jn  1 ,41 )  para  llevar  a  otros  a  creer,  para  que  muchas  y  muchos  le  conozcan 
y  le  sigan. 

Somos  enviadas  y  enviados  por  Jesús  a  continuar  su  misión  "Como  el  Padre 
me  ha  enviado.  Yo  también  los  envió  a  ustedes"  (Jn  6,37),  la  acogida  del  don 
que  el  Señor  nos  regala,  se  convierte  en  experiencia  de  salvación. 

La  misión  la  realizamos  en  comunidad,  con  otras  y  otros  para  comprometernos 
a  estar  entre  los  pobres,  a  trabajar  por  la  liberación  de  los  oprimidos,  a 
proclamar  con  la  vida  que  Jesús  vive,  que  el  Reino  esta  en  medio  de  nosotros 
en  esta  realidad  ambigua,  conflictiva  y  cruel,  allí  somos  enviadas  y  enviados 
para  dar  respuestas  contraculturales. 

Jesús  nos  quiere  mujeres  y  hombres  disponibles  para  ser  enviados, 
donde  podamos  dar  la  mayor  gloria  a  Dios,  y  nuestra  respuesta  es  trabajar 
coherentemente  con  todas  nuestras  fuerzas  por  el  Reino. 

Esta  actitud  no  se  alcanza  porque  sí,  sino  por  una  vida  orante,  de  unión 
Intima  con  el  Señor,  que  nos  lleve  a  esta  experiencia  "Vivo,  pero  no  yo,  sino 
Cristo  es  quien  vive  en  mi"  (Gal  2,20).  Estar  con  Jesús  es  esencial  para 
la  discípula  y  discípulo,  es  una  opción  personal  por  Él,  que  compromete 
toda  nuestra  vida  y  unidas  y  unidos  a  Él  es  que  podemos  buscar  a  diario 
la  voluntad  de  Dios,  esta  es  la  actitud  del  contemplativo  en  la  acción.  La 
persona  disponible  es  la  verdadera  "mujer  u  hombre  nuevo";  es  estar  abiertas 
y  abiertos  al  Espíritu  que  nos  hace  libres,  entregados,  felices,  "instrumento 
disponible  en  las  manos  del  Señor"^,  que  exige  nuestra  participación  activa 
y  responsable,  tanto  del  que  da  como  del  que  recibe  la  misión. 

Esta  disponibilidad  no  es  sólo  individual,  sino  de  todo  el  cuerpo  de  la 
Congregación  y  de  todas  las  comunidades  que  lo  forman,  supone  la 
búsqueda  en  común  de  la  voluntad  de  Dios  en  discernimiento,  la  aceptación 
de  las  mediaciones  humanas  que  muchas  veces  son  costosas,  porque  son 
contrarias  a  nuestro  parecer,  porque  no  tenemos  empatia,  ni  simpatía  por 
ellas. 


*  Constituciones  S.J.  638. 


La  disponibilidad  está  muy  unida  a  la  integración  de  vida;  "nuestra  vida 
espiritual  y  apostólica  es  auténtica,  si  nos  libera  nnás  y  más  y  nos  hace  más 
disponibles,  más  "conformes  al  H¡jo"^  Desafortunadamente  no  siempre  la 
obediencia  es  vivida  con  un  espíritu  libre,  sino  queriendo  hacer  valer  nuestra 
opinión,  nuestros  caprichos  y  gustos  por  tal  o  cual  misión,  tampoco  vivimos 
la  obediencia  cuando  la  vivimos  en  actitud  servilista,  entonces  no  somos 
instrumentos  humildes  en  manos  de  Dios  y  de  los  superiores  o  coordinadoras 
y  coordinadores  de  comunidad  o  de  la  provincia. 

Tengo  que  ser  testigo  del  evangelio,  disponible  para  cualquier  destino,  trabajo 
y  lugar,  mi  trabajo  será  quizás  monótono,  difícil,  en  una  comunidad  que  no 
me  motiva  a  ser  más  fraterna,  más  feliz,  más  entregada,  pero  ¿acaso  hemos 
venido  a  la  vida  religiosa  buscando  que  me  motiven  o  soy  responsable  de  la 
vida  y  misión  de  mi  comunidad?  Las  mujeres  y  los  hombres  de  hoy  necesitan 
descubrir  en  nosotros  el  rostro  de  Dios,  estar  como  Jesús  en  medio  de  ellos 
"como  el  que  sirve"  (Le  22,27)  para  otros  crean  y  respondan  con  entusiasmo 
a  la  misión.. 

4.  MUJERES  Y  HOMBRES  AL  SERVICIO  DE  DIOS  Y  DE  LOS 
HERMANOS. 

Servir  es  el  verbo  central  en  el  evangelio  "No  he  venido  a  ser  servido,  sino 
a  servir..."  (Mt  20,28).  El  discípulo  es  "enviado  para  ser  instrumento  de 
comunión  al  servicio  de  la  unidad  con  Dios  de  todos  los  seres  humanos,... 
anunciando  la  Buena  Noticia  de  Jesucristo,  y  para  colaborar  con  Él"  (1Co 
3,9).^  Pero  sobre  todo  estamos  llamadas  y  llamados  a  estar  al  lado  de 
los  excluidos,  los  enfermos,  las  prostitutas,  los  indigentes,  los  ancianos 
abandonados,  a  ser  compañeros  en  sus  luchas  y  reivindicaciones,  a  darles 
nuestro  apoyo,  comprensión  y  cariño. 

Con  los  pobres  y  desde  su  perspectiva,  redescubren  las  religiosas  y 
religiosos  en  el  evangelio  los  signos  de  liberación,  y  realizan  un  servicio 
fraterno  entre  ellos,  de  anuncio  y  denuncia,  que  en  este  contexto  histórico 
de  injusticia  implica  la  contradicción  con  los  poderosos,  el  conflicto,  la 
persecución  y  hasta  la  muerte  violenta. 

Ejemplos  de  estos  tenemos  en  toda  América  Latina,  Rutilio  Grande,  Monseñor 
Romero,  los  cinco  Jesuítas  del  Salvador,  el  Padre  Alvaro  Ulcué,  Teresita  de 
la  Compañía  de  María  en  Antioquia,  y  tantos  otros  mártires  que  por  estar 
al  lado  de  los  pobres  han  sido  masacrados  por  los  poderes  ocultos.  Todos 


'  Op.  Cit.  ARRUPE,  Pedro.  p.131. 
8  Op.  Cit.  CELAM,  2005,  p.  58. 


estos  hombres  y  mujeres  recibieron  de  Dios  un  don  personal  para  los  demás 
(1Pe  4,  10s.),  ellos  lo  compartieron  en  su  Iglesia,  no  callaron,  y  corrieron  el 
mismo  destino  de  Jesús. 


En  estos  años  muchos  religiosos  se  han  insertado  en  el  mundo  de  los 
pobres,  compartiendo  sus  penas  y  anhelos,  para  allí  servirlos,  solidarizarse 
y  anunciarles  la  Buena  Noticia. 

La  religiosa  y  el  religioso  ya  no  se  pertenecen  a  sí  mismos,  nos  hemos 
entregado  radicalmente  para  sen/ir  sin  reservas  a  Dios  y  a  los  demás,  "A 
Pedro  que,  extasiado  ante  la  maravilla  de  la  Transfiguración,  exclama:  "Señor 
bueno  es  estar  aquí"  (Mt  17,4),  le  invita  a  volver  a  los  caminos  del  mundo 
para  continuar  sirviendo  al  Reino  de  Dios"^  Servir  es  gastar  la  vida  para  que 
otros  tengan  vida  en  abundancia;  trabajar,  incluso  padecer  por  ellos;  hacerme 
servidora  y  sen/idor  para  asemejarme  a  Cristo  y  darme  más  a  los  demás. 

CONCLUSIÓN. 

Finalmente  las  religiosas  y  los  religiosos  colombianos  no  podemos 
desconocer  el  momento  histórico  que  vive  nuestra  patria,  de  falta  de 
respeto  a  la  vida,  y  si  somos  concientes  de  esta  realidad,  nuestra  respuesta 
a  las  hermanas  y  a  los  hermanos  tiene  que  ser  mostrarles  con  nuestra 
aceptación  y  cariño  que  Dios  los  ama,  solidarizándonos  con  los  que  más 
sufren  toda  clase  de  necesidades,  que  estamos  disponibles  para  servirles 
desinteresadamente,  esto  es  hacer  Reino,  esto  es  vivir  la  comunión  de 
vida  y  misión  con  Jesús  y  como  Jesús. 

Él  es  el  único  capaz  de  convertir  contextos  de  ruptura  en  contextos  de 
comunión.  "La  comunión  en  el  "cuerpo  y  sangre  de  Cristo"  nos  comunica 
el  dinamismo  del  "amor  reparador"  que  es  capaz  de  orientar  toda  nuestra 
vida  en  un  amor  dispuesto  a  salir  de  sí,  a  entregarse  a  la  otra  y  al  otro  sin 
medida  y  hacerlo  aún  en  los  contextos  más  fríos,  indiferentes  y  hostiles... 
generando  comunión  hasta  la  recapitulación  del  mundo  por  Cristo"^° 

Tenemos  que  vivir  en  actitud  de  escucha  a  la  voluntad  de  Dios,  que  muchas 
veces  no  nos  atrae  porque  es  contraria  a  la  nuestra,  disponibles  a  cualquier 
misión  donde  nos  necesiten,  porque  es  allí  donde  tenemos  que  hacer  Reino, 
donde  damos  cotidianamente  la  vida,  con  sus  alegrías  y  tristezas,  pero  sobre 
todo  con  el  gozo  de  servir. 


» JUAN  PABLO  II.  Vita  Concecrata,  1996. 

'°  MARTÍNEZ  GAYOL,  Nuria.  A.C.I.  Eucaristía  y  Misión,  Asamblea  Eucaristíca.  La  Ultima  Cena:  espacio 
de  reparación.  Roma:  2006.  p.56. 


Ser  discípula  de 
Jesús  en  una  Iglesia 
Patriarcal 

Hna.  Josefina  CASTILLO,  A.C.I. 

INTRODUCCIÓN 

Quiero  empezar  aclarando  qué  entiendo  por  iglesia  patriarcal.  Es  aquella 
que  tiene  una  estructura  donde  el  varón  es  centro,  quien  domina,  quien 
decide,  quien  opina,  quien  organiza,  quien  tiene  toda  la  responsabilidad,  en 
una  palabra,  es  una  Iglesia  de  mentalidad  masculina. 

En  segunda  instancia,  creo  que  nuestra  Iglesia  católica  tiene  y  mantiene 
los  rasgos  de  una  iglesia  patriarcal,  sin  llegar  a  generalizar,  porque 
sabemos  que  muchos  jerarcas,  presbíteros  y  mujeres  consagradas,  laicas 
o  religiosas,  están  abiertos  al  signo  más  transformador  de  los  tiempos,  que 
es  la  restauración  de  lo  femenino  en  la  sociedad  y  la  participación  de  las 
mujeres  en  todos  los  ámbitos  del  mundo  de  hoy:  social,  económico,  político, 
tecnológico,  teológico,  educativo,  artístico;  y  reconocen  que  es  un  proceso 
que  no  tiene  marcha  atrás. 

Por  último,  adelantando  las  conclusiones,  considero  que  parte  de  la 
responsabilidad  frente  a  los  cambios  necesarios  en  la  Iglesia,  para  que  sea 
un  signo  creíble  de  ser  imagen  de  un  Dios  Padre  y  Madre,  que  ha  hecho  tanto 
al  varón  como  a  la  mujer  a  su  imagen  y  semejanza,  la  tenemos  las  mujeres, 
que  nos  rebelamos  ante  el  machismo  eclesiástico,  pero  mantenemos  el 
status  quo,  quizá  porque  resulta  más  cómodo.  Además,  porque  una  buena 
parte  de  las  religiosas  tienen  mentalidad  patriarcal,  y  no  quieren  correr 
el  riesgo  de  unos  compromisos  propios  de  personas  adultas,  autónomas 
y  libres  en  el  espíritu.  Los  cambios  culturales  se  dan  rápidamente.  Los 
cambios  de  mentalidad  requieren  siglos  para  ser  apropiados  por  la  sociedad 
y  por  nuestra  propia  Iglesia. 

Ante  tal  situación  se  necesita  ser  una  mujer  de  mucha  fe,  de  fidelidad  a  la 
Palabra,  convencida  del  sentido  de  su  misión  en  la  Iglesia,  fuerte  y  resistente 
en  el  espíritu,  para  no  sentirse  relegada  en  una  Iglesia  que  llamamos  la 


Iglesia  de  Jesús,  el  máximo  defensor  de  la  mujer,  que  no  discriminó  a  las 
personas  y  tuvo  el  valor  de  demostrar  con  palabras  y  hechos  su  predilección 
por  los  oprimidos  de  la  sociedad,  entre  ellos,  la  mujer. 

Confieso  que  cuando  empecé  a  tomar  conciencia  de  ser  católica,  me  costaba 
confiar  en  un  Dios  que  había  hecho  una  Iglesia  donde  sólo  contaban  los 
varones,  cuando  yo  vela  que  en  mi  parroquia,  en  la  catequesis  y  obras 
sociales,  estaban  presentes  sobre  todo  las  mujeres.  Las  imágenes  de  la 
Trinidad  presentaban  a  Dios  Padre  como  varón,  con  túnica  y  barbas.  Algo 
de  rechazo  había  en  mi  relación  con  ese  Dios.  Con  los  años  comprendí  que 
Dios  no  era  varón  ni  mujer,  que  era  Padre  y  Madre.  Entonces  me  cambió 
totalmente  la  visión  de  El,  de  la  Iglesia,  de  mí  misma.  Empecé  a  sentirme 
feliz  de  ser  mujer  en  la  Iglesia.  Luego  descubrí  que  no  tener  acceso  a  los 
ministerios  propios  del  sacerdote  no  me  impedía  en  lo  más  mínimo  vivir  mi 
fe  a  plenitud  y  evangelizar  desde  los  ministerios  laicales,  cuyos  modelos  son 
Jesús  y  María. 

LAS  DISCÍPULAS  DE  JESÚS 

Jesús  empieza  su  misión  con  el  anuncio  de  la  buena  nueva,  el  Reino,  "se 
ha  cumplido  el  plazo,  ya  llega  el  reinado  de  Dios.  Conviértanse  y  crean  en  la 
buena  noticia"  (Me  1,14-15). 

Para  la  mentalidad  judía,  "el  reino"  tenía  unas  connotaciones  diferentes  a 
las  que  hoy  le  damos.  Para  ellos  no  era  un  lugar  concreto,  sino  la  soberanía 
real  de  Dios  en  la  vida,  o  sea  su  reinado.  Para  el  pueblo  judío  el  rey  es  quien 
establece  justicia  (Sal  44,72;  Is  11,3-5);  y  la  justicia  la  entendían  como  la 
defensa  al  que  por  sí  mismo  no  puede  valerse,  los  pobres,  los  marginados, 
los  excluidos  de  la  sociedad,  luego,  el  Reino  de  Dios  es  el  anuncio  de  una 
sociedad  nueva,  donde  reina  el  amor,  la  justicia  y  la  paz.^ 

Esta  novedad  fue  percibida  de  inmediato  por  las  mujeres  de  su  tiempo.  Ellas 
vivían  la  cultura  de  un  pueblo  que  las  excluía  del  culto  como  oficiantes,  las 
mantenía  dependiendo  del  padre  que  podía  venderla  o  casarla  con  quien 
quisiera.  Si  enviudaban  quedaban  sometidas  a  la  ley  del  levirato^.  Ser  mujer 
era  una  desgracia.  De  ahí  la  oración:  "Gracias  te  doy.  Señor,  porque  no  me 
has  hecho  infiel,  ni  mujer  ignorante"^. 


^  Cf.  CASTILLO,  José  María  S.L  El  proyecto  de  Jesús.  Salamanca:  Ediciones  Sigúeme.  2004.  cap.  2. 
2  CARRASCO,  Sira.  DE  KA  RED  VEGA,  Araceli.  Madres  del  desierto.  Editorial  Monte  Carmelo.  2»  ed. 
Pág.  111. 

^  Literatura  judia  extrabíblica.  Enciclopedia  de  la  Biblia,  pg  348. 


En  esa  nueva  sociedad,  Jesús  no  hace  diferencia  entre  judío  y  griego,  entre 
esclavo  y  libre,  entre  hombre  y  mujer,  como  dice  Pablo,  pues  "somos  uno  en 
Cristo  Jesús,  hijos  de  Dios  por  la  fe".  (Gal  3,28). 

Para  Jesús  ellas  forman  parte  de  su  comunidad  (Mt  27,55),  las  defiende 
(Jn  8,  3-11  adúltera),  se  deja  acompañar  por  ellas  (Gal  3,  26-29,  tiene  una 
amistad  entrañable  con  algunas  (  Jn  11,5,  "Jesús  quería  mucho  a  Marta,  a 
su  hermana  y  a  Lázaro"),  las  cura  (Mt  9,20,  la  hemorroisa),  son  las  primeras 
testigos  de  su  cruz  y  resurrección  (Me  16,9;  Jn  20,1). 

Ellas  fueron  verdaderas  discípulas.  No  sólo  seguían  a  Jesús  por  sus 
enseñanzas,  sino  que  asimilaban  el  estilo  de  vida  del  Maestro"  En  el 
evangelio  no  aparece  que  el  seguimiento  y  servicio  a  Jesús  se  redujera  a  los 
menesteres  del  hogar,  propio  de  las  mujeres.  En  el  pasaje  de  la  Samaritana 
son  los  discípulos  los  que  van  al  pueblo  para  proporcionar  la  comida  al  grupo 
(Jn  4,8);  y  en  la  última  cena  son  Juan  y  Pedro  los  encargados  de  todo  (Le 
22,7);  aunque  no  lo  dice  el  evangelista,  también  pudieron  ir  ellas^.  Jesús  no 
les  confió  la  misma  manera  de  hacer  misión  que  a  los  discípulos,  por  ser 
algo  imposible  en  su  tiempo.  No  se  les  creía  por  ser  mujeres. 

DISCÍPULAS  EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PRIMEROS  SIGLOS 

En  la  Iglesia  primitiva  las  mujeres  ejercieron  ministerios  que  luego  se  les 
fueron  retirando:  diaconisas  (Hech  18,26);  profetisas  (Hech  21,9);  viudas 
consagradas  1  Tim  5,  3-13);  presbíteras,  o  ancianas  educadoras  (Tit  2,3- 
5);  vírgenes  consagradas  (1,Cor,7,  34);  al  servicio  del  evangelio  (  Hch 
9,36,Tabita;  Rom  16,1,  Febe;  ICor  1,11,  Cloe). 

Ellas  y  otras  muchas  mujeres  fueron  realmente  discípulas  de  Jesús,  a 
quien  conocieron  a  través  de  los  discípulos.  No  es  necesario  tener  mucha 
imaginación  para  suponer  las  dificultades  que  encontraron  en  su  misión, 
pues  el  pueblo  judío  no  cambió  su  mentalidad  patriarcal  con  el  mensaje  de 
Jesús.  De  hecho,  poco  a  poco  va  desapareciendo  de  la  escena  eclesial  el 
protagonismo  de  estas  discípulas. 

Sin  embargo,  en  los  albores  de  la  edad  media,  siglos  IV  y  V,  las  Ammas  del 
desierto  gozaban  de  los  mismos  privilegios  que  los  Abbas.  Muchas  de  ellas 
fueron  mujeres  cultas,  conocedoras  del  evangelio  y  muy  apreciadas  por  la 
Iglesia.  Se  las  consideraba  como  madres  espirituales  y  los  monjes  iban  a 
su  encuentro  en  busca  de  dirección  y  aliento  para  seguir  adelante  en  su 


"  RIBA  DE  ALLIONE.  Mujeres  discípulas  en  el  evangelio  de  Juan:  presencia  e  igualdad.  Internet 
^  TUNO,  Suzanne.  También  las  mujeres  seguían  a  Jesús.  Sal  Terree,  pg.  20. 


entrega  a  Dios.  Algunas  vivían  como  anacoretas,  otras  en  monasterios.  Las 
hubo  en  Bizancio,  en  Egipto,  en  Palestina,  en  la  Península  Ibérica  y  otros 
lugares  de  Europa.  Este  fenómeno  en  occidente  puede  considerarse  como 
fruto  de  una  cultura  cristiana  con  rasgos  basados  en  costumbres  orientales, 
pues  encontramos  mujeres  guías  en  el  espíritu  en  el  hinduismo  y  el  budismo 
en  aquellos  siglos^. 

Con  el  tiempo  empieza  el  recelo  sobre  la  capacidad  de  las  mujeres  como 
guías  espirituales  y  se  les  van  cerrando  las  puertas  a  estas  abadesas  que 
buscaban  una  entrega  total  a  Dios  en  los  monasterios.  Parte  leyenda  y 
parte  realidad,  algunas  recurrieron  a  vestirse  como  hombres,  para  no  ser 
excluidas  de  una  vida  consagrada^  En  el  fondo  es  el  miedo  de  los  varones 
a  caer  en  la  tentación  de  la  carne,  cuya  causa  es  la  mujer.  "Está  fuera  de 
duda  que  la  marginación  de  la  mujer  en  las  religiones  y  concretamente  en 
el  cristianismo,  ha  estado  determinada,  sobre  todo  por  causa  de  la  relación 
que  se  ha  establecido  entre  mujer  y  pecado"^. 

Según  los  griegos,  la  palabra  femina  significa  "la  fuerza  del  fuego"  y  se  aplica 
a  la  mujer  porque  su  concupiscencia  es,  según  ellos,  muy  apasionada. 
Jerónimo,  Ambrosio,  Tertuliano,  Agustín,  Isidoro  de  Sevilla  y  en  general  los 
Santos  Padres  veían  en  la  mujer  un  ser  carnal  y  sexual,  frente  al  hombre 
espiritual,  quien  quedaba  atrapado  en  el  espíritu  ante  las  insinuaciones 
femeninas.  En  la  relación  sexual,  ellas  se  convierten  en  recipientes  pasivos 
del  poder  de  los  hombres,  que  podían  demostrar  su  superioridad  dominando 
a  su  compañera.  Ella  tenía  el  poder  de  seducir,  pero  caía  en  su  propia  trampa, 
pues  quedaba  dominada^. 

Ante  semejantes  convicciones,  ¿qué  papel  podía  desempeñar  la  mujer  en 
la  Iglesia,  si  no  era  recluirse  en  el  claustro  o  en  el  hogar,  para  no  causar  un 
mal  mayor  a  la  humanidad? 

LA  VIDA  RELIGIOSA  EN  LOS  ÚLTIMOS  SIGLOS 

Dando  un  gran  salto  a  la  era  moderna,  encontramos  discípulas  de  Jesús, 
apasionadas  por  El  y  por  el  Reino,  con  un  deseo  inmenso  de  servirle  dentro 
de  la  Iglesia,  pero  fuera  de  los  muros  conventuales. 


*  Cf  Madres  del  desierto,  pg.  284. 

'  Idem.  Encontramos  historias  realmente  novelescas,  en  la  Parte  Octava,  titulada  Historias  de  monjas 
disfrazadas  de  monjes. 

*  Cf  SALISBURY,  Joyce  S.  Padres  de  la  iglesia,  vírgenes  independientes.  USA:  TM  Editores.  1994.  cap,  1. 

*  Cf  SALISBURY,  Joyce  S.  Padres  de  la  iglesia,  vírgenes  independientes.  USA:  TM  Editores.  1994.  cap,  1. 


La  proliferación  de  institutos  religiosos  femeninos  en  los  siglos  XIX  y  XX  nos 
demuestran  que  la  mujer  nunca  ha  estado  ausente  de  la  evangelización  y  lo 
ha  hecho  desde  los  lugares  que  le  ha  permitido  la  Iglesia  jerárquica. 

Ellas  se  sienten  llamadas  a  colaborar  en  la  transformación  de  una  historia, 
donde  el  varón  no  ha  logrado  hacer  realidad  esa  nueva  sociedad  anunciada 
por  Jesús  y  por  la  que  dio  su  vida.  Una  sociedad  de  iguales,  donde  reine  el 
amor,  la  justicia  y  la  paz;  centrada  en  Jesús  y  su  proyecto;  impulsada  a  servir 
a  los  hermanos,  especialmente  los  pobres. 

Llamadas  a  evangelizar  una  sociedad  donde  la  revolución  francesa,  (1789), 
no  había  logrado  superar  las  injusticias  sociales;  donde  la  revolución  industrial, 
en  Inglaterra  y  luego  en  Europa,  había  convertido  a  los  pobres  en  miserables 
y  a  los  trabajadores  en  proletarios  sin  futuro;  donde  cundía  el  hambre,  la 
ignorancia,  el  abuso  de  los  niños  y  mujeres  en  las  fábricas  y  en  las  minas, 
donde  los  ricos  se  hicieron  millonarios  a  costa  de  los  pobres;  una  sociedad 
donde  la  brecha  entre  ricos  y  pobres  se  hacía  cada  vez  más  profunda  y  donde 
las  corrientes  filosóficas  y  políticas  la  estaban  llevando  al  olvido  de  Dios. 

Aparecen  entonces  mujeres  extraordinarias,  la  mayoría  sin  grandes 
conocimientos  intelectuales,  pero  con  la  mente  abierta  a  las  realidades  del 
mundo,  con  el  oído  atento  a  la  Voluntad  de  Dios  y  el  corazón  ardiendo  en 
deseos  de  llevar  a  Cristo  hasta  los  confines  de  la  tierra,  para  ser  conocido 
amado  y  seguido. 

El  primer  tropiezo  que  estas  mujeres  encuentran,  es  cómo  organizarse  para 
evangelizar  en  los  hospitales,  las  cárceles,  las  escuelas,  las  misiones,  si  en 
la  Iglesia  no  se  concibe,  en  ese  momento,  que  las  mujeres  estén  fuera,  solas 
y  haciendo  el  trabajo  que  correspondería  a  los  laicos;  aunque  tampoco  los 
laicos  eran  reconocidos  como  miembros  activos  de  la  evangelización  y  de 
la  pastoral,  pues  se  consideraba  que  no  habían  alcanzado  la  mayoría  de 
edad.  Sólo  eran  agentes  receptores  de  la  evangelización.  La  mujer  podía 
comprometerse  con  la  Iglesia  desde  el  hogar  o  en  el  monasterio. 

La  novedad  de  comunidades  apostólicas  femeninas,  la  desconfianza  en  las 
posibilidades  de  la  mujer  por  su  falta  de  instrucción  y  de  formación  teológica, 
y  por  la  postura  antifemenina  de  las  altas  esferas  eclesiales,  la  mayoría  de 
ellas  tuvieron  que  luchar  sin  descanso  para  ser  escuchadas  y  atendidas. 

En  el  s.  XVII  encontramos  mujeres  realmente  revolucionarias  en  el  mejor 
sentido  de  la  palabra.  Santa  Juana  de  Lestonac,  fundadora  de  la  Compañía 
de  María,  tiene  fuertes  enfrentamientos  con  la  jerarquía,  por  ser  fiel  a  la 
misión  de  educar  a  las  niñas  de  su  tiempo. 


Luisa  de  Marillac,  ardida  en  amor  por  Cristo  y  compadecida  de  tanta  pobreza 
y  dolor  de  la  gente,  tiene  la  osadía  de  fundar  un  Instituto  que  tiene  las  calles 
por  clausura,  las  parroquias  como  capillas,  por  convento  las  salas  de  los 
Hospitales  y  por  reja  la  modestia.  No  se  le  admite  como  comunidad  religiosa, 
sino  como  sociedad  de  mujeres  consagradas. 

Lo  mismo  le  ocurre  a  Marie  Poussepin,  fundadora  de  las  Hermanas 
Dominicas  de  la  Presentación.  No  son  monjas,  tampoco  religiosas.  Cuánto 
les  costó  ser  aprobadas  para  vivir  su  misión  propia,  como  miembros  activos 
de  la  Iglesia. 

En  el  s.  XlXaparece  en  España  Santa  Rafaela  María  Porras  yAyllón,  fundadora 
de  las  Esclavas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Su  primer  tropiezo  lo  tuvo 
con  el  Obispo  de  Córdoba,  Fray  Ceferino.  El  estaba  dispuesto  a  aprobarlas 
si  ellas  aceptaban  una  serie  de  imposiciones:  más  clausura,  menos  horas 
de  adoración  al  Santísimo  y  cambiar  la  espiritualidad  ignaciana,  que  había 
dado  impulso  al  Instituto  desde  sus  principios,  por  una  espiritualidad  más 
dominicana  y  benedictina.  Rafaela,  su  hermana  Dolores  y  las  primeras 
Esclavas,  hicieron  este  discernimiento:  ¿cómo  obedecer  al  llamado  de 
Dios  sin  desobedecer  al  Obispo?  y  vieron  claro  que  la  única  posibilidad 
de  conservar  su  idoneidad  era  saliendo  de  la  diócesis  de  Córdoba.  Así  lo 
hicieron  escapando  a  medianoche,  disfrazadas,  hacia  Madrid^°. 

Pongamos  el  caso  de  la  Beata  Laura  Montoya,  mujer  mística  y  profética, 
fundadora  de  las  HH  de  la  Inmaculada,  conocidas  como  Lauritas.  Es  el 
prototipo  de  la  mujer  intrépida,  con  una  extraordinaria  capacidad  de  resistencia 
frente  a  las  adversidades,  así  vinieran  de  la  jerarquía,  del  gobierno,  de  la 
naturaleza  salvaje  o  de  sus  mismas  hermanas.  Amó  apasionadamente  a 
Cristo  y  en  El  a  los  pobres  más  pobres  de  la  tierra,  los  indígenas. 

Ante  las  acusaciones  injustas  de  parte  de  la  jerarquía,  que  no  podía  admitir 
que  una  mujer  emprendiera  tales  hazañas,  se  presentó  al  Nuncio,  de  aquel 
tiempo,  para  aclarar  lo  que  se  decía  de  ella.  El  Nuncio  le  dijo:  "los  cargos 
son  terribles  y  advierta  de  una  vez  por  todas  que  esa  obra  caerá  porque  se 
ha  levantado  sobre  la  vanidad  femenina  y  esas  cosas  de  la  vanidad  Dios  las 
destruye".  Después  de  escuchar  la  Madre  Laura  contesta:  "Excelencia,  si  la 
obra  no  es  de  Dios  yo  misma  le  ayudo  a  destruirla".  El  Nuncio  añade:  "¿Cree 
usted  que  la  autoridad  miente"?  Y  ella  contesta:  "creo  que  estoy  diciendo  la 
verdad,  su  excelencia"". 


">  YAÑEZ,  Inmaculada  a.c.i.  Amar  siempre,  BAC  Popular,  2^  edición,  pág.  44. 

"Cfr.  PÉREZ,  Blanca  mml.  Laura  Montoya  mujer  mística  y  profética.  En:  Revista  CLAR,  No  1,  Enero 
-  marzo,  2006.  pág.  18. 


Se  necesita  mucho  valor  y  espíritu  de  fe  para  hablarle  asi  a  un  representante 
del  Papa. 

No  fueron  más  suaves  los  enfrentamientos  con  las  autoridades 
gubernamentales,  a  quienes  les  exigía  caminos  vecinales,  escuelas,  puestos 
de  salud  para  los  indígenas,  antes  dueños  de  su  tierra  y  ahora  mendigando 
lo  que  les  pertenecía. 

La  mayoría  de  las  fundadoras,  no  sólo  han  tenido  que  apoyarse  en  varones 
santos  que  les  fueron  señalando  el  camino,  sino  que  sus  normas,  o  reglas, 
van  a  ser  copia  de  instituciones  masculinas:  benedictina,  ignaciana,  dominica, 
carmelitana.  En  algunas  instituciones  religiosas  masculinas  surgieron 
tremendas  dificultades  al  abrir  su  espiritualidad  y  constituciones  a  la  rama 
femenina. 

Finalmente  quiero  exponer  el  caso  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  una 
extraordinaria  mujer  mexicana  del  s.  XVII,  que  ingresa  al  monasterio  para 
lograr  un  espacio  donde  pueda  defender  su  intelecto,  a  pesar  de  la  regla 
impuesta  por  el  Concilio  de  Trento  a  la  mujer  religiosa:  ella  debe  permanecer 
en  un  estado  de  santa  ignorancia. 

Al  ser  amonestada  fuertemente  por  el  Obispo  de  México,  (1681),  por 
dedicarse  a  la  poesía  mundana.  Sor  Juana  Inés  le  contesta:  "¿Tócale  a 
V.R.  mi  corrección  por  alguna  razón  de  obligación,  de  parentesco,  crianza, 
prelacia  o  tal  qué  cosa? 

Si  es  mera  caridad,  parezca  mera  caridad,  y  proceda  como  tal,  que  el 
exasperarme  no  es  buen  modo  de  reducirme,  ni  yo  tengo  tan  servil  naturaleza 
que  haga  por  amenaza,  lo  que  no  me  persuade  la  razón. 

Vuelvo  a  repetir  que  mi  intención  es  sólo  suplicar  a  V.  R.  que  si  no  gusta  de 
favorecerme,  no  se  acuerde  de  mi..."^^ 

LA  MUJER  EN  LA  IGLESIA  LATINOAMERICANA 

Tenemos  que  admitir  que  en  los  Documentos  de  la  Iglesia,  en  América 
Latina,  hay  un  cambio  respecto  a  la  valoración  de  la  mujer. 

La  III  Conferencia  del  Episcopado,  en  Puebla,  (1979),  reconoce  que  tanto 
la  sociedad  como  la  misma  Iglesia  han  dado  poca  valoración  y  participación 


SCOUT  Nina  M.  Las  desobedientes  mujeres  de  nuestra  América.  Editorial  Panamericana.  1997.  pg  57. 


a  la  mujer  a  nivel  de  iniciativas  pastorales;  que  ha  sido  marginada  como 
consecuencia  de  atavismos  culturales,  la  prepotencia  del  varón  y  su  exclusión 
en  la  educación;  y  se  siente  llamada  a  contribuir  en  la  promoción  humana 
cristiana  de  la  mujer,  ayudándola  a  salir  de  esa  situación  y  capacitándola  para 
su  misión  en  la  comunidad  eclesial  y  en  el  mundo.  Añade  que  la  colaboración 
de  la  mujer  es  indispensable  e  insustituible  para  la  humanización  de 
procesos  transformadores  y  ve  en  la  promoción  de  la  mujer  un  "signo  de  los 
tiempos"^^. 

Qué  lejos  estamos  de  que  estas  apreciaciones  sean  una  realidad  en  la  vida 
cotidiana.  Por  una  parte  la  mentalidad  patriarcal  no  va  a  cambiar  por  unos 
documentos,  por  otra,  las  Conclusiones  de  Puebla  aparecen  en  el  momento 
en  que  la  teología  de  la  liberación  empieza  a  cuestionarse  fuertemente. 
Y  además,  porque  la  vida  religiosa  femenina,  que  en  gran  parte  asume  la 
mentalidad  patriarcal,  no  ha  sabido  aprovechar  los  espacios  ganados  en 
esta  Conferencia. 

En  la  IV  Conferencia  del  Episcopado,  en  Santo  Domingo,  (1992),  ocurre  algo 
que  desconcierta:  reconoce  que  la  conciencia  de  la  igualdad  entre  varón  y 
mujer  es  más  teórica  que  práctica^'*. 

De  hecho  hay  una  regresión  en  el  proceso  de  valoración  de  la  mujer, 
considerándola  más  en  el  papel  de  madre,  promotora  de  vida,  educadora  en  el 
hogar,  pero  sin  insistir  en  su  misión  como  discípula  de  Jesús,  evangelizadora, 
teóloga,  profesional,  política,  líder  comunitaria,  organizadora  social  en 
medios  populares,  en  fin,  lo  que  la  mujer  está  asumiendo  en  la  vida  real. 
Así  como  Puebla  ofrece  una  visión  liberadora  de  la  mujer,  Santo  Domingo 
pareciera  que  quiere  protegerla  de  los  peligros  de  la  liberación. 

EL  GRAN  DESAFIO  DEL  SIGLO  XXI  PARA  LA  VIDA  RELIGIOSA 
FEMENINA 

Sería  ingenuo  esperar  que  las  cosas  cambien  por  sí  solas.  No  va  a  pasar 
mientras  nosotras  mismas  no  vayamos  superando  aquellos  limitantes  que 
hacen  que  no  seamos  necesarias,  ni  eficaces,  ni  creativas,  ni  significativas 
en  la  Iglesia. 


Conclusiones  de  Puebla,  nn.  834-849 
"  Documento  de  Santo  Domingo,  Segunda  parte,  n.  1 .3.5 


¿Cuáles  limitantes? 

Falta  de  formación,  desde  el  inicio  de  la  vida  religiosa.  Aunque  se  insista  en 
este  punto  desde  la  CLAR  y  la  CRC,  la  mayoría  de  las  Instituciones  femeninas 
no  acaban  de  decidirse  por  esta  inversión,  mucho  más  productiva  a  la  larga 
que  enviar  jovencitas  inexpertas  a  las  obras  apostólicas,  pues  las  supera  un 
trabajo  que  no  conocen.  Una  formación  humana,  espiritual,  antropológica, 
psicológica,  bíblica,  moral.  No  es  extraño  que  las  religiosas  callen  frente  a 
un  debate,  así  no  estén  de  acuerdo,  por  falta  de  conocimientos  teológicos  y 
pastorales,  que  fundamenten  sus  criterios  e  intuiciones. 

Carencia  de  autonomía,  como  mujeres  discípulas  de  Jesús,  maduras 
afectivamente,  capaces  de  relacionarse  con  los  varones  sin  escrúpulos  ni 
tonterías.  Da  pesar  ver  tanta  "monjita",  como  se  nos  suele  llamar,  a  vece  con 
cariño,  o  despectivamente,  incapaz  de  tomar  decisiones  propias,  con  miedo 
a  las  supehoras  y  a  ser  ellas  mismas. 

Exceso  de  sumisión  y  pasividad  con  los  varones,  ya  sea  el  párroco,  el 
capellán,  el  Director  de  obra,  o  el  Obispo.  Una  cosa  es  respeto,  obediencia, 
colaboración  y  otra  el  servilismo,  verdadero  alimento  de  la  mentalidad 
patriarcal. 

Algunas  estructuras  religiosas,  que  cuando  son  cerradas  e  intransigentes, 
impiden  a  la  religiosa  responder  con  fidelidad  y  creatividad  a  las  angustias  de 
su  pueblo  y  comprometerse  con  los  pobres.  Ella  se  desgasta  en  permisos  y 
dar  aclaraciones  de  lo  que  hace.  Pareciera  que  para  la  comunidad  son  más 
importantes  los  horarios  y  las  normas  disciplinarias  que  el  servicio  apostólico. 

Un  estilo  de  vida  todavía  muy  conventual  en  algunos  institutos  apostólicos. 
La  comunidad  es  apoyo  y  vitalidad  para  la  vida  apostólica,  no  debe  ser 
tropiezo  y  dificultad  para  ejecutar  la  misión. 

NUESTRA  ESPERANZA 

Aunque  estamos  ante  el  gran  peligro  de  la  involución  de  muchos  Institutos 
femeninos  nuevos,  que  regresan  a  las  antiguas  costumbres  de  los  conventos, 
también  es  verdad  que  "algo  nuevo  está  naciendo"  al  interior  de  muchas 
Congregaciones. 

Tenemos  que  reconocer  un  despertar  de  las  comunidades  femeninas  a 
la  necesidad  de  prepararse  y  actualizarse  en  todo  lo  relacionado  con  su 
misión  en  el  mundo;  y  crece  la  conciencia  de  que  eso  sólo  se  logra  con  una 
formación  seria,  sistemática,  abierta  actualizada  y  crítica. 


También  va  creciendo  en  algunos  los  varones  eclesiásticos,  la  conciencia 
del  protagonismo  femenino.  Son  pocos,  pero  los  hay.  Personas  coherentes 
con  los  cambios  que  presenta  la  sociedad,  sobre  todo  frente  a  la  mujer  y 
lamentan  cómo  los  católicos  abandonan  nuestras  filas,  por  vernos  vivir  a 
años  luz  de  la  realidad  que  ellos  viven. 

Son  signos  de  esperanza  los  cambios  que  se  van  dando  en  las  iglesias 
cristianas,  donde  en  medio  de  luchas  muy  fuertes  han  logrado  espacios  para 
la  mujer  consagrada.  No  se  trata  de  imitar  lo  que  hacen,  sino  de  reconocer 
su  valentía  para  avanzar  en  medio  de  críticas  y  acusaciones,  a  veces  sin 
fundamento;  y  abrir  humildemente  los  ojos  para  descubrir  qué  quiere  Dios 
de  nuestra  Iglesia. 

Otro  signo  de  esperanza  es  ver  cómo  la  mujer  se  está  abriendo  camino  en 
la  sociedad,  a  base  de  prepararse  y  superar  miedos.  Durante  siglos  la  mujer 
no  ha  podido  entrar  en  el  campo  de  la  medicina  ni  de  otras  profesiones. 
No  estaban  preparadas.  Hoy  las  encontramos  en  los  lugares  más  difíciles 
y  comprometidas,  colaborando  para  que  la  humanidad  alcance  una  mejor 
calidad  de  vida.  Así  en  todos  los  campos.  Son  esas  mujeres  valientes  las 
que  abren  una  puerta  de  esperanza  a  las  religiosas,  aunque  la  opresión 
eclesiástica  es  más  fuerte  e  intransigente  que  la  de  la  sociedad. 

Pero  nuestra  mayor  esperanza  está  puesta  en  el  Señor.  El  sabe  de  procesos, 
de  equivocaciones,  de  falsas  expectativas,  del  poder  de  la  resistencia,  de  la 
paciencia  de  los  siglos,  y  sobre  todo,  de  la  iglesia  misterio.  No  sabemos 
cómo  ni  cuando,  pero  llegará  un  día  en  que  nuestra  Iglesia  será  como  una 
Madre^^  que  acoge  a  todos,  sin  exclusiones  ni  preferencias,  donde  hombres 
blancos  y  negros,  mujeres  indias  y  obreras,  campesinas  y  doctoras,  niños 
y  jóvenes,  del  primer  o  del  tercer  mundo,  todos  tendremos  cabida,  sin  estar 
suspirando  otros  toldos,  donde  creemos  que  la  gente  es  más  feliz. 

Pero  para  alcanzar  esa  Iglesia  que  soñamos,  se  necesita  de  la  participación 
de  todos  sus  estamentos  y  agentes  pastorales  y  sobre  todo,  repito,  del 
empeño  de  la  propia  vida  religiosa  femenina  para  hacerse  responsable  de  la 
misión  recibida  del  Señor:  el  anuncio  del  Reino,  desde  su  condición  de  mujer 
consagrada.  Es  el  gran  desafío  del  momento:  ser  verdaderas  discípulas  del 
Maestro,  en  una  Iglesia  todavía  patriarcal. 


"  Cf  ARNAIZ,  José  María  S.M.  De  nuevo  en  Pentecostés.  Madrid:  Editorial  PPG.  2006.  Introducción, 
págs.  7-12. 


Discipular  y 
Profetizas 
para  un  mundo  que 
reclama  verdaderas 
seguidoras 
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Al  abordar  el  tema  del  discipulado,  es  necesario  realizar  un  ejercicio  de  dibujar 
en  la  memoria,  lo  que  para  Jesús  fue  en  su  práctica  algo  muy  importante,  la 
relación  con  la  mujer.  Relación  que  fue  de  inclusión  y  no  de  exclusión  como 
era  la  costumbre  de  su  tiempo.  Exclusión  que  debían  asumir  sólo  por  el 
hecho  de  ser  mujeres. 

Jesús,  en  su  práctica  cotidiana,  va  revelando  cuál  era  su  manera  de  acercarse 
a  la  mujer,  de  sentarse  a  dialogar,  de  crear  lazos  de  amistad,  de  considerarla 
una  de  los  suyos.  Es  verdad,  que  no  se  le  da  el  nombre  de  "discípula",  sino 
que  éste  termino  hace  referencia  a  lo  masculino,  y  no  sólo  referencia,  sino 
es  lo  que  ha  sobresalido  a  lo  largo  de  la  tradición. 

He  ahí  la  importancia  de  entrar  a  profundizar  en  cómo  sería  la  relación 
de  Jesús  con  la  mujer,  cuál  la  reacción  de  la  mujer  al  sentirse  aceptada  e 
invitada  a  asumir  un  nuevo  reto  en  el  momento  histórico  en  que  vivían.  Y  no 
sólo  en  el  tiempo  {kronos)  histórico;  sino  en  el  tiempo  (kairós)  de  liberación 
que  se  asumía  al  entrar  en  relación  con  Jesús.  Y  es  precisamente  el  mundo 
bíblico  que  nos  va  revelando  que  son  muchas  la  mujeres  que  se  acercaban 
a  él  para  ser  curadas,  para  recuperar  la  dignidad,  para  sentirse  aceptadas  y 
no  condenadas,  para  construir  diálogo  y  amistad,  para  elegir  la  parte  mejor, 
para  decirle  que  son  fieles  hasta  el  final  de  la  cruz,  y  para  experimentar  la 
Resurrección  que  muchos  no  creyeron. 


Estas  mujeres,  seguramente  no  acudían  a  él  de  manera  coyuntural,  o  por 
necesidad  solamente,  sino  acudían  porque  confiaban  en  él,  al  descubrirlo 
cercano,  diferente,  el  que  podía  hacer  vida  su  discurso  en  total  coherencia 
en  la  práctica  cotidiana.  Fueron  mujeres,  aquellas  que  se  acercaban,  las  que 
le  hicieron  caer  en  cuenta  de  los  nuevos  retos  que  trae  la  misión.  Acercarse 
a  una  extranjera  y  hablarle  del  agua  viva^  indicarle  que  el  pueblo  elegido  no 
es  sólo  Israel,  sino  que  hay  algo  para  los  otros  pueblos^;  un  consejo  cercano 
y  certero^ 

Aceptando  a  la  vez  la  propuesta  de  no  pecar  más,  de  empezar  una  vida  nueva", 
de  aceptar  el  "vete  y  no  vuelvas  a  pecar",  como  un  ser  diferente,  un  "quédate" 
para  anunciar  lo  que  sucedió  al  aceptar  la  propuesta,  reconociéndose  como 
las  mujeres  que  le  seguirán  en  sus  recorridos  de  anuncio  y  extensión  del 
Reino  de  Dios  que  ha  llegado  ya^. 

DISCÍPULAS  DE  UN  MAESTRO 

La  mujer  del  tiempo  de  Jesús,  supo  descubrir  el  mensaje  nuevo  que  él 
traía  para  ellas  y  que  no  solamente  era  un  mensaje  pasajero  sino  todo  un 
horizonte  de  sentido,  que  exigía  conversión  y  compromiso  para  poderlo  vivir, 
experimentar  y  salir  a  anunciarlo. 

Lucas^,  en  este  pasaje  muestra  una  manera  concreta  de  compañía  y  cercanía 
de  las  mujeres  en  el  caminar  del  anuncio;  compañía  de  las  mujeres  junto 
con  los  Doce  en  la  tarea  de  ir  anunciando  el  Reino  por  ciudades  y  aldeas. 
Son  mujeres  a  las  cuales  se  les  resalta  haber  sido  sanadas  y  curadas  de 
espíritus,  y  que  por  lo  tanto  ya  han  sido  liberadas  de  su  peso,  de  su  esclavitud 
para  asumir  el  nuevo  reto  de  la  liberación  junto  con  su  Maestro.  Liberación 
que  las  hace  nuevas  en  el  proceso  de  ser  personas,  de  ser  mujeres,  ahora 
dispuestas  a  servir  y  anunciar  desde  su  identidad  de  mujeres  y  llamadas  a 
anunciar  desde  lo  que  son. 

Además,  en  este  pasaje  se  habla  de  otra  característica  de  las  mujeres; 
colaborar  con  los  recursos  que  se  tiene.  Son  ellas  las  que  están  dispuestas 
para  el  compartir,  generando  solidaridad  y  comunidad  con  los  necesitados, 
que  en  este  caso  son  ellos  y  ellas  mismos.  No  solo  se  comparte  el  recurso, 


'  (Jn4,  7-24) 
2  (Me  7,  24-30) 
5(Jn2,  1-12) 
^(Jn8,  3-11) 
5 (Le  8,  1-3) 
«Le  8,  1-3 


sino  que  esos  recursos  los  vuelven  espacio  de  servicio  y  atención  para 
recuperar  fuerzas  después  de  las  largas  caminatas  y  de  todo  el  esfuerzo 
que  implicaba  el  anuncio. 

Estas  discípulas,  comprenden  el  mensaje  en  todo  su  pleno  sentido,  no  es 
sólo  llevar  la  Buena  Nueva,  es  vivirla  desde  la  liberación  experimentada  por 
cada  una  y  es  asumirlo  con  actitudes  y  características  nuevas  que  hacen 
presente  ya  el  Reino  entre  ellas.  Es  comprenderlo  con  la  razón  e  integrarlo 
con  el  corazón,  para  pasarlo  por  una  experiencia  que  se  comunica,  que  se 
comparte,  que  se  vuelve  existencia!. 

He  ahí  la  importancia  y  la  dedicación  a  la  escucha  de  su  Maestro'',  pues 
exige  saber  elegir,  estar  dispuesta  para  aprender  de  las  enseñanzas  nuevas. 
Es  detenerse  para  realizar  opciones  para  discernir  qué  será  lo  mejor  en 
ese  momento,  servir  o  atender  a  la  enseñanza;  es  pasar  por  una  elección 
para  decidir  la  mejor  parte,  la  que  le  hace  crecer  como  discípula  oyente  de 
la  Palabra  Viva  que  la  enriquece  y  la  hace  asumir  la  vida  desde  el  nuevo 
horizonte  planteado.  Elegir  lleva  al  reconocimiento  de  María  de  Betania 
por  parte  de  Jesús  como  la  que  "escogió  la  parte  mejor,  la  que  no  le  será 
quitada". 

Al  discernir,  al  aprender,  al  experimentar  el  anuncio  del  Reino,  la  mujer  se 
va  convirtiendo  en  discípula,  compañera  de  camino  hasta  en  los  momentos 
extremos  de  la  cruz^;  porque  su  fidelidad  no  conoce  límites  ni  riesgos, 
porque  es  especialmente  en  estos  momentos  donde  muestra  la  esencia  del 
ser  mujer.  Asumiendo  con  todo  su  ser,  las  consecuencias  de  aquel  primer  sí 
y  de  toda  responsabilidad  que  conlleva  el  optar. 

PROFETIZAS  DE  UN  PROYECTO 

Jesús  al  optar  por  los  excluidos,  entre  ellos  las  mujeres  va  anunciando  una 
vez  más  que  el  proyecto  de  Dios,  es  de  inclusión  y  de  amor  infinito  por  todos 
aquellos  y  aquellas  que  la  sociedad  ha  excluido  y  condenado. 

Jesús  en  su  práctica  va  denunciando  a  la  vez  que  así  como  está  constituida 
la  sociedad,  no  es  la  que  quiere  Dios;  que  la  manera  como  se  vive  desde  la 
ley  y  la  norma,  no  permite  crecer  el  amor  y  la  solidaridad.  Que  es  la  persona, 
la  mujer,  el  enfermo,  los  niños,  las  viudas,  las  pecadoras,  las  que  deben 
primar  para  devolverles  su  dignidad,  su  altura,  su  ser,  y  así  hacer  presente 
una  vez  más  la  opción  de  Dios  por  la  persona,  por  su  integralidad. 


'  (Le  10,  38-42) 

8(Jn  19,  25-27;  Me  15.  40-41) 


Esta  postura  de  Jesús,  exigía  una  fuerza  interior  profunda,  que  estaba 
basada  en  el  amor  al  Padre  y  en  su  profunda  y  constante  relación  con  él 
por  medio  de  la  oración.  Pues  él,  es  el  Ungido  con  el  poder  del  Espíritu,  el 
profeta  definitivo  de  Dios  y  en  él  la  plenitud  de  la  profecía^. 

Logrando  revelar  con  su  vida,  lo  que  quiere  y  espera  Dios  de  cada  una 
de  sus  criaturas,  asumiendo  estos  mismos  rasgos  y  riesgos  por  medio  del 
Espíritu  que  involucra  a  todos  aquellos  que  quieren  tener  la  mirada  de  Dios 
como  la  suya. 

Es  en  este  contacto  con  Jesús,  con  su  vida  cotidiana,  donde  sus  discípulos 
y  discípulas  van  sintiendo  que  ellas  también  están  siendo  llamadas  a 
involucrarse  de  esta  manera.  Anunciando  que  el  Reino  de  Dios  ya  está 
presente  y  tiene  una  invitación  constante  de  inclusión,  y  a  denunciar  todo 
aquello  que  con  signos  y  palabras  atenta  contra  este  proyecto  y  con  las 
personas  del  mismo. 

Las  mujeres,  descubren  en  Jesús  la  invitación  a  seguirle,  pero  a  la  vez  la 
exigencia  de  ser  nuevas,  de  actuar  de  manera  diferente. 

"La  actuación  de  Jesús  sugería,  sin  embargo,  una 
transformación,  cuya  comprensión  y  realización  paulatina  es  cosa  que 
pertenece  hacer  a  sus  discípulos,  tanto  en  la  vida  social  como  en  la  vida 
eclesial.  Les  bastaría  con  escuchar  a  Dios,  que  crea  los  vínculos  entre  los 
seres  y  la  fraternidad  entre  todos.  Por  añadidura,  como  las  mujeres  eran  en 
aquella  época  "excluidas"  su  aceptación  en  el  círculo  de  los  discípulos,  la 
verdadera  familia  de  Cristo,  significaba  que  su  Reino  debía  incluir  a  todos 
los  excluidos. 

Al  estar  y  sentirse  incluidas  en  el  Reino,  están  también  incluidas  en  sus 
prácticas  y  en  los  regalos  que  el  Espíritu  da  según  quiera". 

Las  mujeres  van  caminando  así,  desde  su  ser  de  mujer,  el  ir  asumiendo  la 
tarea  de  la  fidelidad  al  proyecto,  demostrado  especialmente  en  el  momento 
difícil  de  la  cruz^^.  Y  en  el  momento  de  mayor  exigencia  de  la  experiencia 
profunda  con  él,  en  el  momento  de  la  Resurrección^^.  Son  ellas  las  que 
anuncian  la  Resurrección,  el  sentido  de  la  fe,  el  triunfo  de  la  Vida,  no  por 


'(Lc14,  21;Mt  5,  17) 
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la  concepción  machista  de  "ser  las  mas  comunicativas",  sino  por  el  sentido 
profundo  que  le  damos  al  amor,  como  experiencia  que  crea  lazos  fuertes, 
esperanzas  vivas  y  comunicaciones  profundas  con  el  Amado.  Y  ¿cómo  no 
contarlo,  cómo  no  correr  a  compartirlo?;  sería  negar  la  experiencia,  sería 
negar  el  amor. 

Por  tanto  son  ellas  también,  profetizas  que  deben  mantener  la  esperanza, 
que  convocan  a  la  unidad,  que  mantienen  viva  la  comunidad  de  creyentes, 
que  están  unidas  a  los  discípulos  esperando  al  Espíritu  para  recibir  de  él  la 
fuerza  constante  de  salir  a  anunciarlo  a  todos  los  lugares  de  la  tierra. 

Es  compartir  la  vida  del  Resucitado,  de  aquel  que  hace  posible  la  esperanza  y 
los  sueños  de  un  presente  diferente,  de  un  futuro  que  empieza  cada  mañana 
cuando  se  está  convencida  y  unida  a  otros  que  siguen  animando  la  causa  de 
la  liberación  de  su  pueblo, que  le  apuestan  al  proyecto  salvífico  de  Dios. 

La  mujer,  no  es  la  que  camina  sola,  es  la  que  impulsa  a  otros  para  empezar 
la  misión,  para  empezar  el  denuncio,  para  iniciar  la  tarea  y  el  compromiso 
asumido^^. 

Es  manifestar  allí,  la  voz  de  la  profetiza,  que  grita  que  tiene  por  fin  I  a 
capacidad  de  "ver  con  los  ojos  de  Dios  y  sentir  con  su  corazón."^^ 

DISCÍPULAS  Y  PROFETIZAS  HOY 

El  mundo  va  adelante  en  un  proceso  de  globalización  y  de  pluralismo, 
invitando  a  tiempo  y  destiempo  a  todos  los  hombres  y  mujeres  para  que 
asuman  este  proceso  y  se  incluyan  en  el  mismo.  Incluirse  con  todo  lo  que 
son  pero  especialmente  con  todo  lo  que  tienen,  pues  necesitan  que  este 
proyecto  siga  su  marcha  y  conquiste  nuevos  mundos  y  nuevos  retos.  Es  en 
este  contexto  donde  nos  movemos  las  mujeres  de  hoy.  Somos  invitadas  por 
mil  propuestas,  por  mil  retos  que  exigen  lo  mejor  de  sí  como  persona,  pero 
como  competente  también  en  cualquier  campo  en  que  nos  movamos. 

Son  de  este  mismo  contexto  los  nuevos  frutos  de  mujeres  jóvenes  que 
vienen  a  nuestra  vida  religiosa,  cargadas  de  experiencias  para  compartir, 
para  construir  y  para  ser  en  este  proyecto  del  mundo  globalizado,  pero  ahora 
desde  el  proyecto  de  Jesús.  ¿Pero  cómo  se  está  acogiendo  a  estas  nuevas 


Hechos  1,  14) 
'5(Jn2,  1-12) 

C.M.F.  Dimensión  profética  del  servicio  misionero  de  la  Palabra.  Bogotá:  Publicaciones  Claretianas. 
2000.  Segunda  edición,  p.  22. 


mujeres  en  la  V.R?  ¿Cómo  estamos  generando  espacios  nuevos  para  su 
integración  y  para  recibir  la  novedad  que  traen?  ¿Cómo  entendemos  su 
manera  de  expresarse,  de  sentir,  de  ser  discípula?  ¿Cómo  la  estructura 
ecleslal  se  está  renovando  para  que  tengan  mayor  inclusión  como  la  que 
propone  Jesús? 

O  simplemente  la  invitación  es  a  la  misma  estructura  de  hace  muchos  años, 
o  por  lo  contrario  permitiendo  la  novedad  que  ellas  traen,  y  actualizar  así 
nuestros  carismas.  O  permitiendo  que  convivan  un  tiempo  y  que  luego  se 
vayan  por  falta  de  oxigeno,  por  falta  de  creatividad  o  de  demasiada  estructura 
primando  más  que  la  persona.  Son  estos  interrogantes  válidos  para  este 
momento  actual  y  que  cada  una  de  las  personas  que  constituimos  la  V.R. 
podrá  responder  desde  su  experiencia  y  su  vivencia  cotidiana. 

Solo  que  si  tomamos  enserio  la  propuesta  de  inclusión  que  hace  Jesús  en 
todo  tiempo,  tendremos  que  tomar  enserio  los  nuevos  retos  que  trae  hoy 
ser  discípula.  Ser  enviada,  estar  anunciando  el  mensaje  en  nuevos  campos, 
con  nuevos  horizontes  de  sentido,  y  con  mayor  convencimiento  para  no  sólo 
exponer  una  doctrina,  sino  un  testimonio  convincente,  que  revele  posibilidad 
y  viabilidad  en  este  momento  histórico  que  vivimos. 

La  discípula  hoy,  debe  saber  dar  razón  de  lo  que  es,  de  la  persona  a  quien 
sigue,  de  las  transformaciones  personales  que  ha  tenido  que  hacer  y  las 
incidencias  que  esto  ha  provocado  en  su  contexto  cercano  y  caminando  un 
poco  más,  en  la  transformación  de  la  realidad  que  debemos  tener  todas  y 
todos  como  tarea.  Esta  discípula  debe  asumir  retos  frente  a  la  gente  de  su 
tiempo  que  busca  en  muchos  casos  sin  un  sentido  claro,  sin  un  horizonte 
demarcado;  el  sentido  de  su  vida.  Ella  por  lo  tanto  debe  ser  anunciadora 
de  Jesús  y  de  su  propuesta  de  inclusión  también  hoy,  de  renovación  y  de 
novedad  en  este  momento  histórico. 

Esta  mujer  discípula  debe  enfrentarse  en  la  actualidad  con  la  imagen  que 
sigue  presente  en  muchas  mentes  de  tenerla  sólo  para  lo  funcional,  para  la 
responsabilidad  frente  a  cualquier  servicio,  más  no  frente  a  otros  campos 
como  el  aporte  a  la  vida  eclesial  jerárquica,  a  los  ministerios,  a  la  discusión 
razonada  de  diferentes  temas  que  apelan  a  lo  político,  social  y  religioso.  Es 
allí  donde  está  el  mayor  reto  de  mostrar  con  nuestra  Vida  Religiosa  el  gran 
aporte  de  nuestro  discipulado  y  de  nuestra  inclusión  en  cada  uno  de  estos 
campos  de  una  manera  seria  y  responsable.  Es  donde  ser  discípula  fiel, 
muestra  que  el  mensaje  debe  mantenerse  y  anunciarse  con  la  radicalidad 
del  seguimiento  a  Jesús  que  invita  constantemente,  pese  a  la  adversidad, 
a  ser  discípulas  que  se  sienten  incluidas  e  invitadas  a  aportar  desde  su 
feminidad  a  este  proyecto  de  vida. 


Ser  mujer  hoy,  siendo  discípula  y  profetiza  desde  el  seguimiento  de  Jesús,  nos 
pide  arriesgar  nuestra  manera  de  ver  la  vida,  lo  social,  lo  eclesial;  nos  exige  dar 
respuesta  coherentes,  pero  a  la  vez  propuestas  que  hagan  posible  otra  cosa, 
mayor  inclusión,  mayor  participación,  mayor  compartir  con  los  otros  que  hacen 
parte  de  la  sociedad  en  la  que  nos  movemos.  Aceptar  la  propuesta  de  Jesús, 
implica  mostrar  una  mente  amplia,  un  corazón  generoso  y  mucho  riesgo  para 
asumir  con  fidelidad  los  retos  que  se  presentan  en  esta  sociedad  pluralista. 

A  MANERA  DE  CONCLUSIÓN 

Ver  el  discipulado  desde  la  condición  de  mujer,  nos  reta  a  responder  como 
tales.  A  mostrar  con  mayor  ahínco  el  valor  del  seguimiento  que  vamos 
construyendo  junto  con  otros  y  otras  que  salen  al  camino,  para  descubrir  en 
nuestro  actuar  la  novedad  y  la  actualidad  de  seguir  a  Jesús. 

Es  en  todo  tiempo  que  se  exige  un  discipulado  que  sea  signo  de  contraste, 
que  no  rompa  la  unidad,  pero  que  tampoco  se  quede  callado  sin  mostrar 
su  riqueza.  Es  viviéndolo  como  le  damos  el  valor  y  como  somos  testigas 
incansables  de  su  amor  para  con  nosotras  y  con  su  Proyecto. 

Sólo  sintiendo  la  importancia  de  ser  discípulas,  aquellas  que  saben  gestar 
vida,  mantener  la  esperanza,  apostarle  a  la  novedad  que  trae  el  Espíritu; 
seguiremos  siendo  las  que  van  construyendo  camino  junto  con  la  comunidad 
de  excluidos  en  todo  rincón  de  la  tierra  y  con  toda  criatura  que  asume  en  su 
vida  la  propuesta  de  salvación. 

Jesús  confió,  creyó  en  las  mujeres  de  su  tiempo.  Sabía  que  su  proyecto 
también  saldría  adelante  con  las  manos  de  las  mujeres  que  tejen  la  vida 
de  mil  colores,  que  no  se  detiene  frente  a  los  obstáculos,  sino  que  si  es 
necesario  volver  a  empezar,  ellas  lo  harán. 

Pues  "El  hecho  de  que  Jesús  permitiera  que  las  mujeres  "le  siguieran"  junto 
con  los  Doce  muestra  que  deseaba  que  ellas  comprendieran  el  mensaje  que 
aportaba  a  toda  la  humanidad  y  que  lo  transmitiera  luego,  en  la  medida  en 
que  la  sociedad  se  lo  permitiera."^'' 

Solo  así  reconociendo  lo  que  Jesús  nos  ha  dejado  entre  manos,  lo  que 
el  Espíritu  nos  ha  dado  como  riqueza,  seremos  aquellas  profetizas  que 
anuncian  su  inclusión  y  tarea;  y  denunciamos  todo  aquello  que  no  facilita  el 
reconocimiento  del  discipulado  de  la  mujer  como  tal  en  todos  los  espacios 
sociales,  políticos  y  eclesiales. 


TUNO,  Suzanne.  También  las  mujeres  seguían  a  Jesús.  España:  Editorial  Sal  Terrae.  1999.  p.  159. 


Así,  como  la  invitación  de  Jesús  fue  de  inclusión  de  honnbres  y  mujeres 
en  su  proyecto  y  su  anuncio,  así  debemos  sentirnos  hoy,  incluidas  para 
anunciar  con  nuestro  ser  la  presencia  cercana  y  amorosa  de  Dios  en  medio 
de  toda  realidad  actual,  que  nos  desafía  a  dar  desde  nuestra  identidad,  desde 
nuestra  cultura,  desde  las  diferentes  cosmovisiones  presentes  en  la  realidad 
y  así  ir  creando  una  gran  inclusión  donde  todas  participemos  y  desde  lo  que 
somos  como  personas  como  don-  regalo  del  Espíritu  para  los  demás 

Es  una  invitación  constante  a  asumir  con  seriedad  nuestro  papel  de 
discípulas,  aquellas  que  escuchan  con  atención  al  Maestro,  y  al  escuchar  el 
mensaje  lo  hacen  vida  aunque  no  las  tomen  enserio,  aunque  no  crean  que 
es  posible  otra  manera  de  seguirlo.  Esta  Invitación  de  discípulas  y  profetizas 
es  de  gran  importancia  hoy,  pues  seguimos  con  estructuras  que  excluyen, 
que  dominan,  que  acallan  la  voz  de  la  mujer  y  el  mensaje  de  Buena  Nueva 
que  el  Maestro  nos  dicta. 

Es  mostrar  con  fuerza  y  ahínco  nuestro  ser  femenino,  nuestra  identidad 
de  mujer  en  nuestra  Vida  Religiosa,  y  desde  allí  enriquecer  esta  estructura 
jerárquica  en  la  que  nos  movemos. 

Además,  con  nuestra  persistencia  y  fidelidad,  seguiremos  mostrando  que 
Jesús  siempre  está  optando,  siempre  nos  esta  invitando  y  siempre  nos 
acompaña  por  los  nuevos  senderos  que  decidamos  emprender  para  seguir 
construyendo  su  Reino. 


Discípulos  de  Jesús 
en  contexto  de 
violencia 


(Una  lectiu*a  del  discipulado 
desde  el  acompañainiento  a  las  coiniuiidades 
campesinas  cristianas  que  resisten  en  medio 

del  conflicto)' 


La  historia  de  Colombia,  durante  los  últimos  cincuenta  años,  ha  estado 
marcada  por  la  violencia  generada  por  diferentes  actores  armados 
(legales  e  ilegales).  Una  de  las  consecuencias  de  esta  realidad  ha  sido 
el  desplazamiento  forzado  de  muchas  familias  campesinas  e  indígenas 
de  diferentes  regiones  del  país.  Incluso,  algunas  veredas  han  quedado 
totalmente  despobladas  después  de  una  incursión  de  algún  grupo  armado. 
Son  territorios  que  los  distintos  actores  se  han  disputado  por  periodos 
"cobrando  cuentas"  a  los  campesinos  por  haber  recibido  o  atendido  a  los 
actores  del  bando  contrario. 

Muchas  religiosas  y  religiosos  han  hecho  y  siguen  haciendo  presencia  en 
estos  lugares.  A  veces  es  una  presencia  silenciosa,  otras  veces  puede 
ser  mas  activa,  pero  en  todo  caso,  es  una  presencia  profética.  Creo  que 
la  "pastoral  de  la  consolación"  se  ha  desarrollado  casi  espontáneamente, 
sin  muchas  reflexiones,  ante  la  premura  de  la  realidad.  La  opción  por  la 
defensa  de  la  vida  se  ha  convertido  en  un  compromiso  ineludible  para  la 
vida  consagrada  colombiana.  Se  podría  afirmar  sin  temor  a  exagerar,  que 
el  seguimiento  de  Jesús  en  Colombia  está  íntimamente  relacionado  con 
la  defensa  de  la  vida,  particularmente,  de  los  sectores  más  vulnerables, 
aislados  y  desprotegidos  de  la  población. 


'  Parte  de  este  trabajo  fue  presentado  en  el  seminario  "El  discipulado  en  Marcos",  dirigido  por  el  P. 
Fidel  Oñoro,  CJM,  en  el  programa  de  maestría  en  la  facultad  de  Teología  de  la  Pontificia  Universidad 
Javeriana. 


R  Carlos  Julio  ROZO  RUBIANO,  CMF 


El  documento  de  preparación  para  la  celebración  de  la  V  Conferencia  del 
Episcopado  Latinoamericano  que  se  celebrará  el  próximo  año  en  Aparecida 
(Brasil)  ha  elegido  como  tema  de  su  reflexión  "Discípulos  y  misioneros  de 
Jesucristo  para  que  nuestros  pueblos  en  El  tengan  vida"^.  Nada  más  oportuno 
para  contexto  de  violencia  y  muerte  que  viven  nuestros  pueblos  latinoamericanos, 
particularmente  el  colombiano.  Ha  sido  la  realidad  y  la  invitación  y  profundizar 
en  el  tema  de  la  V  Conferencia  lo  que  me  ha  motivado  a  proponer  una  breve 
reflexión  desde  el  discipulado  en  el  evangelio  de  Marcos. 

En  el  presente  artículo  trataré  de  esbozar  algunos  elementos  que  puedan 
iluminar  esta  realidad.  Recoger  en  unas  cuantas  líneas  deshilvanadas  la 
riqueza,  la  densidad  y  la  profundidad  del  tema  es  demasiada  ambición.  Por 
eso  solo  he  intentado  recoger  algunos  elementos  que  me  llaman  la  atención, 
pero  queda  mucho  por  decir. 

Me  he  aventurado  a  utilizar  las  categorías  Lonerganianas  de  autenticidad  e 
inautenticidad  para  designar  el  verdadero  del  falso  discipulado.  En  primer 
lugar,  hay  que  decir  que  para  Lonergan  la  conversión  es  "el  paso  de  la 
inautenticidad  a  la  autenticidad;  es  un  someterse  a  las  exigencias  del  espíritu 
humano:  sé  atento,  sé  inteligente,  sé  razonable,  sé  responsable,  ama"^. 

1.  Ser  auténtico  discípulo  de  Jesús  significa  entrar  en  el  misterio 
del  Reino  de  Dios:  es  decir,  aceptar  la  soberanía  de  Dios  sobre  el  ser 
humano.  Dios  Rey  es  defensor  (Goel),  protector  del  pueblo,  "defensor 
del  pobre  y  del  indigente"  (Sal  72,  1 .  4),  pastor  del  rebaño  que  defiende 
sus  ovejas  aún  con  su  propia  vida  (Jn  10,10),  que  les  garantiza  buenos 
pastos,  que  les  protege  de  toda  amenaza  (Jn  10,  11).  En  contraposición 
con  los  reyes  de  este  mundo,  que  se  buscan  así  mismo,  afianzando  su 
poder  de  dominio  sobre  sus  pueblos  (Me  10,42),  el  Reino  de  Dios  opera 
de  manera  diferente.  El  Dios  revelado  en  Jesús  es  el  Dios  crucificado, 
entregado,  que  se  hace  servidor  y  "rescatador"  de  muchos  a  cambio  de 
su  propia  vida  (Me  10,  45). 

El  discípulo  inauténtico  siente  miedo  ante  el  misterio  de  la  cruz  (Me  9,6). 
Por  eso  busca  la  seguridad,  la  calma,  el  sosiego.  Pero  la  Shekinah,  la 
morada  de  Dios  en  medio  del  pueblo  no  se  desconecta  de  la  cruz  (Me 
9,  7  a).  El  discípulo  inauténtico  "aunque  tiene  ojos,  no  ve  y  aunque  tiene 
oídos,  no  oye"  (Me  8,18).  Si  no  oye  ni  ve,  como  va  a  entender? 


2  Consejo  Episcopal  Latinoamericano:  "HACIA  LA  V  CONFERENCIA  DEL  EPISCOPADO  LATINOAME- 
RICANO Y  DEL  CARIBE"  -  "Discípulos  y  misioneros  de  Jesucristo  Para  que  nuestros  pueblos  en  El 
tengan  vida".  -  Documento  de  participación  y  fichas  metodológicas;  Conferencia  Episcopal  de  Colombia; 
Bogotá.  2005. 

3  LONERGAN,  B.  "El  Método  en  Teología".  Salamanca:  Ed.  Sigúeme,  1988,  p.  262. 


2.  El  auténtico  discípulo  va  tras  los  pasos  del  maestro  (Me  1,18-  20). 
El  se  convierte  en  su  punto  de  referencia.  El  discípulo  es  conciente  que 
su  caminar  todavía  es  débil  y  vacilante.  No  puede  perder  de  vista  el 
camino  que  le  va  señalando  el  maestro.  Es  cierto  que  el  no  le  quita  la 
responsabilidad  de  hacer  el  camino.  Pero  no  puede  prescindir  sin  más 
de  su  orientación. 

El  discípulo  inauténtico  se  opone  al  plan  de  Dios  y  se  convierte  en  un 
obstáculo  para  la  realización  de  la  voluntad  divina  Quiere  ser  más  que 
el  maestro  pero  sin  haber  aprendido  la  lección  ni  asumido  la  propuesta 
del  maestro.  En  últimas,  pretende  saber  más  que  el  Maestro.  Es  cómo 
"Satanás",  opositor  radical  de  los  planes  de  Dios  (Me  8,33).  Por  eso  tiene 
que  ponerse  detrás,  disponerse  a  escuchar  y  aprender. 

3.  El  discípulo  auténtico  está  plenamente  dispuesto  a  tomar  la  cruz, 
negarse  a  sí  mismo  y  seguir  tras  las  huellas  del  maestro  (Me  8,  34 

88.).  ES  gastar  la  vida  en  el  día  a  día,  en  la  cotidianidad,  sin  esperar 
ninguna  clase  de  aplausos  y  reconocimientos.  Es  entender  que  la  lógica 
de  Dios  no  es  la  lógica  humana  (Me  8,  33  b).  La  lógica  humana  rechaza 
el  dolor,  el  sufrimiento  y  se  enconcha  en  sí  mismo,  se  reserva  para  sí 
mismo,  busca  su  propia  comodidad. 

Para  el  discípulo  inauténtico  su  adhesión  a  la  propuesta  de  Jesús  será 
solo  de  boca,  puramente  formal  (Me  8,  29).  Pero  a  la  hora  de  la  verdad, 
no  comparte  vitalmente  la  invitación  del  Maestro.  Procura  diseñar  un 
plan  de  seguimiento  a  su  acomodo,  que  no  le  implique  mayor  esfuerzo 
y  sacrificio.  Busca  instalarse  en  las  falsas  "seguridades"  del  ambiente. 
Pretende  controlarlo  todo  para  no  enfrentar  las  dificultades  de  la  cruz. 

4.  El  discípulo  auténtico  se  coloca  a  la  escucha  del  maestro.  Llama 
la  atención  que  Marcos  utilice  la  expresión  "este  es  mi  hijo  amado, 
escúchenle"  en  la  transfiguración  (Me  9,  7).  La  respuesta  ante  la  reacción 
temerosa  de  Pedro  y  los  otros  dos  es  la  invitación  a  escuchar.  Sin  la 
actitud  de  escucha  es  imposible  ser  discípulo  de  Jesús.  Pues  solo  en 
la  escucha  paciente  y  permanente  se  puede  vislumbrar  la  voluntad  de 
Dios. 

El  discípulo  inauténtico  no  escucha  porque  cree  que  ya  lo  sabe  todo.  Y 
Si  escucha  lo  hace  según  su  conveniencia.  Escuchándose  así  mismo 
pretende  "evadir"  la  Palabra  de  Dios.  Sólo  escucha  lo  que  conviene  a 
sus  intereses  personales,  pero  no  los  intereses  del  Reino. 


5.  El  discípulo  reconoce  la  fragilidad  de  su  fe.  Ante  la  angustia  y  el 
desconcierto  solo  queda  lanzar  un  grito  "desde  lo  hondo"  para  colocar 
toda  su  confianza  en  Jesús,  el  Maestro.  La  oración  es  colocar  los  "gozos  y 
las  esperanzas,  los  sufrimientos  y  dolores"  en  las  manos  de  Dios  (Me  9,24; 
10,  48).  No  en  una  actitud  pasiva  y  resignada  sino  confiada  y  dispuesta. 

El  discípulo  que  no  ha  alcanzado  la  autenticidad  desconfía  del  maestro 
y  solo  confía  en  sus  propias  fuerzas,  es  decir,  es  autosuficiente  (Me 
9,  29  -  29).  Y  ahí  está  su  "pecado",  porque  al  no  reconocer  su  propia 
fragilidad  se  cierra  a  la  gracia  misericordiosa  de  Dios  y  a  la  posibilidad  de 
fortalecerse  en  la  fe  y  en  el  compromiso  del  seguimiento. 

6.  El  auténtico  discípulo  es  aquel  que  no  busca  poder,  ni  privilegios  en 
el  seguimiento  de  Jesús,  sino  que  lo  recibe  como  se  recibe  a  un  niño 
que  no  tiene  nada  que  ofrecer  porque  es  débil  y  dependiente  (Me  9, 

36  -  37)  En  Jesús,  recibe  al  Padre  que  "que  se  revela  a  los  humildes  y 
sencillos"  (Mt  11,25),  que  se  vale  de  "lo  despreciable  del  mundo  para 
revelar  su  poder"  (1  Cor  1 ,  27  -  28). 

El  discípulo  inauténtico  busca  la  primacía  del  poder  (Me  9,  34),  no 
importa  que  tenga  que  descalificar  o  saltar  por  encima  de  los  otros  con 
tal  de  situarse  en  la  cúspide  de  la  pirámide  social  o  religiosa.  Esta  es  la 
tentación  más  camuflada  y  permanente  que  sufrimos  los  discípulos  de 
Jesús.  El  deseo  de  prestigio  se  presenta  disfrazado  de  muchas  maneras: 
incluso  se  puede  camuflar  de  "servicio  desinteresado"  al  pueblo,  a  la 
iglesia,  a  la  comunidad.  Pero  en  el  fondo,  una  vez  más,  nos  estamos 
buscando  a  nosotros  mismos. 

7.  El  discípulo  auténtico  es  aquel  que  actúa  en  nombre  de  Jesús  (Me  9, 

38  -  40).  Es  el  que  realiza  las  obras  de  Jesús  para  alcanzar  la  dignidad  del 
ser  humano,  para  liberarlo  de  todas  las  ataduras  que  lo  deshumanizan. 
No  basta  con  haberse  "matriculado"  en  la  escuela  de  los  discípulos  de 
Jesús.  Hay  que  actuar  en  nombre  de  Jesús,  según  sus  criterios,  valores 
y  actitudes.  Es  hacer  manifiesto  el  compromiso  por  el  Reino  en  las 
actitudes  y  acciones  ordinarias  y  extraordinarias.  Además,  es  capaz  de 
reconocer  en  otros  los  valores  profundos  transmitidos  por  Jesús,  aunque 
no  pertenezcan  al  grupo,  a  la  comunidad,  a  la  institución. 

El  discípulo  inauténtico  siente  celos  de  los  otros.  No  admite  que  nadie 
que  esté  fuera  del  grupo  cerrado,  del  geto,  de  la  secta,  vaya  a  actuar  en 
nombre  de  Jesús.  No  puede  admitir  que  otros  que  no  se  llamen  cristianos 
vivan  en  su  praxis  existencial  el  estilo  de  vida  y  acción  de  Jesús.  "No 
todo  el  que  dice  Señor,  Señor,  entra  en  el  Reino". 


8.  El  auténtico  discípulo  de  Jesús,  es  aquel  que  está  en  permanente 
actitud  de  conversión  (religiosa:  fe,  intelectual:  entendimiento,  y  moral: 
actitudes").  Debe  permanecer  en  permanente  vigilia  para  no  caer  a  causa 
de  alguno  de  sus  miembros.  Y  si  llegara  a  caer  estará  dispuesto  a  cortar 
de  tajo  todo  lo  que  le  impida  entrar  en  el  misterio  del  Reino,  aunque  sea 
un  órgano  muy  valioso,  sobre  todo,  para  no  escandalizar  a  un  pequeño 
(Me  9,  42  -  49),  es  decir,  no  obstaculizar  la  entrada  del  Reino  a  ninguno, 
principalmente  los  que  aún  tienen  una  fe  frágil  (¿Antitestimonio?).  Se 
me  ocurre  pensar  que  esto  tiene  que  ver  con  la  negación  de  sí  mismo  o 
el  dejarlo  todo  por  Jesús. 

El  discípulo  inauténtico  piensa  que  no  necesita  conversión,  por  lo 
tanto,  no  se  tomará  el  trabajo  de  cortar  con  aquellas  cosas  que  le 
obstaculizan  la  fidelidad  y  la  radicalidad  en  el  seguimiento  del  Maestro. 
Pareciera  que  la  conversión  es  un  asunto  del  pasado,  como  si  fuera  una 
asignatura  cursada.  Y  desde  esa  mirada  se  pretende  juzgar  a  los  demás. 
Precisamente  este  es  el  signo  más  claro  de  anti-con versión. 

9.  El  auténtico  discípulo  de  Jesús  debe  hacerse  como  niño  (Me  10, 

15),  es  decir,  débil,  sin  pretensiones  de  poder,  necesitado  del  Padre 
para  crecer.  Sólo  quien  asume  la  actitud  de  un  niño  se  puede  sorprender 
positivamente  ante  la  presencia  misteriosa  y  fascinante  del  Reino 
que  acontece  en  él  y  en  medio  de  él  (Me  10,14).  Es  capaz  de  abrirse 
permanentemente  a  la  novedad  del  Reino  que  siempre  es  inédito  e 
impredecible. 

El  discípulo  inauténtico  se  cree  "adulto",  totalmente  independiente, 
autosuficiente.  No  necesita  de  nadie  porquen  considera  que  él  solo 
puede  recorrer  el  camino  y  alcanzar  las  metas  sin  ningún  tipo  de 
ayuda.  El  "adulto"  que  no  ha  alcanzado  la  madurez  de  su  fe  ha  perdido 
la  capacidad  de  admiración  y  de  sorpresa.  Todo  lo  tiene  calculado, 
controlado  y  manipulado.  Y  por  ahí  no  pasa  el  Reino. 

10.  El  auténtico  discípulo  de  Jesús  relativiza  los  bienes  de  este  mundo 
para  abrirse  a  los  bienes  del  Reino.  Supera  plenamente  la  moral 
del  mérito  "todo  lo  he  cumplido  desde  joven"  (Me  10,  20)  para  entrar 
el  dinamismo  del  Reino,  cuyo  criterio  de  valoración  ético  -  moral  es 
la  gratuidad  del  Reino,  don  de  Dios.  Todo  lo  relativiza  a  la  riqueza  del 
Reino.  "Todo  lo  considero  pérdida,  con  tal  de  ganar  a  Cristo"  (Fil  3,8)  nos 
dirá  Pablo.  El  único  bien,  el  único  tesoro,  la  única  perla  por  lo  que  vale 
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la  pena  venderlo  todo,  abandonarlo  todo  es  el  tesoro  del  Reino  de  Dios. 
Todos  los  demás  bienes  estarán  supeditados  a  la  realización  y  extensión 
del  Sueño  de  Dios:  la  soberanía  de  la  vida  y  del  amor  oblativo. 

El  discípulo  inauténtico  se  aforra  a  los  bienes  de  todo  género  (materiales, 
culturales,  intelectuales,  espirituales,  afectivos  etc.).  Hace  de  esos  bienes 
verdaderos  ídolos  que  "estorban"  la  soberanía  de  Dios  en  su  corazón 
y  le  impide  la  comunión  solidaria  con  los  hermanos,  "...se  marchó 
entristecido,  porque  tenía  muchos  bienes"  (Me  10,  22).  Qué  difícil  resulta 
romper  las  cadenas  de  la  riqueza  de  cualquier  género  que  sea. 

11 .  El  auténtico  discípulo  de  Jesús  es  capaz  de  renunciar  a  los  apegos 
familiares  para  generar  nuevas  relaciones  desde  el  horizonte  del 
evangelio.  No  quiere  decir  que  abandone  o  se  desentienda  de  la  familia. 
Creo  que  el  asunto  es  más  de  fondo.  Se  trata  de  poner  en  el  centro  a 
Jesús,  y  en  Jesús,  al  Reino  de  Dios  que  acontece  en  él.  Romper  con 
el  círculo  familiar  es  supremamente  exigente  y  radical,  pues  la  familia 
es  la  que  da  protección,  seguridad,  identidad.  La  invitación  de  Jesús  es 
abrirse  a  inaugurar  una  nueva  familia,  no  unida  por  lazos  de  sangre  sino 
por  los  lazos  de  la  comunión  fraterna  del  Reino  (Me  3,34-35). 

El  discípulo  inauténtico  colocará  la  familia,  las  herencias  de  todo  género  y 
las  propiedades  como  centro  de  su  vida  porque,  al  fin  de  cuentas,  ello  le 
brinda  protección  y  seguridad  y  lo  encierra  en  sí  mismo  (Me  10,  23  -  31 ). 

12.  El  auténtico  discípulo  de  Jesús  es  aquel  que  está  dispuesto  a  beber 
del  cáliz  y  ser  bautizado  con  el  bautismo  de  Jesús  que  es  la  cruz 
(Me  10,  35  -40).  Corre  el  riesgo  de  vivir  la  misma  suerte  de  Jesús.  Su 
única  ambición,  su  único  motivo  de  gloria,  será  la  cruz  de  Jesucristo  (Gal 
6,  14),  hasta  el  punto  de  llegar  a  configurarse  plenamente  con  El  (Gal  2, 
19  -  20).  Según  la  tradición,  la  mayoría  de  los  apóstoles  fueron  mártires, 
es  decir,  fueron  capaces  de  beber  el  cáliz  de  Jesús  y  recibir  el  bautismo 
cruento  como  Jesús.  Sólo  quien  asume  la  misma  suerte  de  Jesús  será 
digno  discípulo  suyo. 

EL  discípulo  inauténtico  solo  quiere  gozar  del  privilegio,  del  prestigio,  de 
ser  el  primero  en  la  Jerarquía  de  poder  para  dominar  a  los  demás.  La 
ambición  del  poder  de  dominio  se  constituye  no  solo  en  una  tentación  sino 
en  un  verdadero  ídolo,  aunque  esté  disfrazado  de  lenguaje  religioso. 

13.  El  auténtico  discípulo  de  Jesús  se  hace  servidor,  esclavo  de  los 
demás.  Renuncia  a  su  libertad  para  que  los  demás  sean  libres  (Me 
10,  44  -  45).  Como  Jesús,  que  "no  hizo  alarde  de  su  condición  divina 


sino  que  se  rebajó  hasta  tomar  la  condición  de  esclavo  hasta  la  muerte 
y  muerte  de  cruz"  (Fil  2,  5,  ss),  también  el  discípulo  no  alardeará  de 
ser  seguidor  de  Jesús  para  buscar  honores  sino  que  se  rebajará  hasta 
tomar  la  condición  de  siervo,  esclavo  al  servicio  amoroso,  generoso  e 
incondicional  de  los  hermanos  y  hermanas. 

El  discípulo  inauténtico  obrará  según  la  lógica  del  mundo:  buscar  el  poder 
para  dominar,  explotar  y  excluir.  Su  condición  de  discípulo  se  constituye 
no  en  exigencia  de  entrega  sino  en  lugar  de  privilegios  y  honores. 

14.  El  auténtico  discípulo  de  Jesús  se  dejará  preformar  por  Jesús  para 
crecer  y  alcanzar  la  madurez  de  su  fe  y  fidelidad  en  el  seguimiento, 
como  María.  Los  discípulos  no  comprenden  la  propuesta  de  Jesús. 
Pero  no  solo  no  la  comprenden  sino  que  se  convierten  en  obstáculo  o  la 
tergiversan  y  la  manipulan  según  sus  propios  y  mezquinos  intereses  y 
se  cierran  al  misterio  de  Dios.  Me  arriesgo  a  decir  que  los  discípulos  no 
creen  a  Jesús  ni  en  Jesús  (Me  6,40;  9,  19).  Según  Lucas,  en  el  pasaje 
de  la  anunciación,  María  tampoco  comprende  (Le  1,29.  34),  pero  no  se 
cierra  al  misterio;  al  contrario,  se  abre  plenamente  a  la  voluntad  de  Dios 
(Le  1,  38))  y  "guarda  todas  las  cosas  en  el  corazón"  (Le  2,  19.  51).  Por 
eso  ella  es  auténtica  discípula  de  Jesús. 

15.  Finalmente,  el  auténtico  discípulo  de  Jesús  tendrá  puesta  su  mirada 
en  el  Maestro  que  camina  hacia  la  cruz  en  una  entrega  libre  y 
voluntaria  para  realizar  la  voluntad  de  Dios  que  nos  ha  amado  tanto 
(Jn  10,  18)  que  nos  dio  a  su  unigénito  para  que  tengamos  vida  y  vida 
en  abundancia  (Jn  3,  16).  El  auténtico  discípulo,  como  el  Maestro,  ha 
puesto  su  confianza  en  el  Padre  cuya  palabra  definitiva,  cuyo  juicio 
sobre  el  mundo,  será  la  resurrección.  Por  eso  llama  la  atención  que  en 
los  tres  anuncios  de  la  pasión,  Marcos  termine  anunciando  también  la 
resurrección  (Me  8,31;  9,  31  y  10,  34).  Por  eso,  El  es  el  único  de  quien  el 
discípulo  auténtico  se  fía  (2  Tim  1,  12),  la  única  y  verdadera  esperanza 
(Rm  5,5). 

¿Cómo  vivir  las  actitudes  del  auténtico  discipulado  en  el  contexto 
colombiano  destrozado  por  el  poder  de  las  armas,  de  la  corrupción  política 
y  administrativa,  por  la  cultura  del  individualismo  y  la  competencia  desleal  y 
excluyente?  Cuando  la  realidad  desborda  nuestras  capacidades  tendemos  a 
la  desesperación  y  perdemos  el  horizonte  y  nuestra  fe  se  debilita.  El  corazón 
se  llena  de  soberbia  y  agresividad  y,  de  esta  forma,  contribuimos  al  ambiente 
de  violencia  que  nos  rodea.  Se  nos  nubla  la  mirada  del  entendimiento  y  no 
alcanzamos  a  verla  voluntad  de  Dios  en  esa  realidad.  Generalmente  tendemos 
a  hacer  nuestras  propias  interpretaciones  de  acuerdo  a  nuestros  intereses 


individuales  o  colectivos.  Al  negarnos  a  asumir  la  cruz,  paradójicamente, 
perdemos  la  esperanza. 

Esta  realidad  nos  exige  como  pastoralistas,  embajadores  de  paz  y 
reconciliación,  gestores  de  servicio  y  solidaridad,  bajarnos  de  nuestras 
prepotencias,  aceptar,  con  humildad,  que  somos  simples  "siervos  inútiles" 
que  apenas  hacemos  lo  que  nos  toca.  Intensificar  nuestra  vida  de  oración 
como  plegaria  confiada  y  perseverante  a  aquel  que  resucitó  a  Jesús  del 
lugar  de  los  muertos. 

Como  discípulos  de  Jesús  estamos  llamados  por  El  a  asumir  como  propios 
"los  gozos  y  las  esperanzas,  las  tristezas  y  las  angustias...  de  los  pobres 
y  de  cuantos  sufren"^  en  estas  comunidades  campesinas  que  cocinan  en 
un  mismo  recipiente  su  fe  y  su  sufrimiento.  Ayudarle  a  vivir  su  experiencia 
desde  la  perspectiva  de  la  cruz,  no  como  una  actitud  de  pasivismo,  fatalismo 
o  resignación,  sino  como  un  camino  alternativo,  una  mirada  de  esperanza, 
una  propuesta  de  resistencia  evangélica. 

Nuestro  mejor  aporte  en  este  contexto  es  el  testimonio  de  servicio  generoso, 
desinteresado  e  incondicional  que  podamos  vivir  en  medio  de  estas 
comunidades.  Las  demás  palabras  sobran  si  no  están  impregnadas  del 
Espíritu  de  Jesús.  Hacernos  como  niños  en  esa  realidad  es  asumir  nuestra 
debilidad,  nuestra  impotencia  que  nos  hace  sentir,  con  urgencia,  la  necesidad 
de  aferramos  a  Dios  cuyo  poder  es  el  único  que  puede  derrotar  las  fuerzas 
del  mal. 

Quizá  cada  día  tendremos  que  suplicar:  "Jesús,  hijo  de  David,  ten  compasión 
de  nosotros"  (Me  10,47)  con  la  plena  certeza  que  se  desprende  de  la  fe,  que 
seremos  escuchados.  Cada  día,  ante  la  oscuridad  del  panorama  que  no  deja 
vislumbrar  salida  alguna,  tendremos  que  gritar  con  insistencia:  "Maestro, 
que  veamos"  (Me  10,  55). 

Hay  otros  que,  como  nosotros,  también  está  entregando  su  vida  en 
acompañamiento  a  comunidades  y  personas  desde  motivaciones  diferentes 
a  la  nuestra.  No  podemos  impedirles  que  trabajen  por  el  bien  de  la  comunidad, 
por  el  contrario,  debemos  unir  fuerzas  para  alcanzar  objetivos  comunes. 
Desde  luego  que  lo  haremos  desde  nuestra  identidad  de  "discípulos  de 
Jesús",  misioneros  y  misioneras  al  estilo  de  los  Apóstoles. 
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Lo  que  sí  tendremos  que  renunciar  es  a  cualquier  tentación  de  poder,  a 
cualquier  alianza  por  seductora  que  sea,  a  cualquier  oferta  de  protagonismo 
y  de  prestigio  que  continuamente  se  nos  ofrece,  incluso,  buscando  salidas 
facilistas  a  la  crisis.  No  perdamos  de  vista  la  cruz  de  Jesús.  Sólo  ahí  podremos 
vislumbrar  el  horizonte  con  la  plena  certeza  de  que  Dios,  finalmente,  tendrá 
la  última  y  definitiva  Palabra.  Repito,  una  vez  más,  sólo  nos  queda  hacernos 
servidores  de  los  hermanos  y  hermanas  en  una  entrega  cotidiana,  decidida 
y  perseverante. 


d  camino 
del  discipulado 
en  los  primeros  años 
de  votos  perpetuos 

Hna.  Claudia  Patricia  TOLOZA,  aci. 

A  modo  de  introducción 

Como  religiosa  que  está  empezando  a  vivir  su  profesión  perpetua,  deseo  hacer 
una  relectura  sobre  la  manera  como  muchos  neo-profesos  comprendemos 
lo  que  significa  ser  discípulos  del  Señor  hoy. 

Nosotros,  religiosas  y  religiosos  estamos  invitados  a  ser  discípulos  del  Señor 
para  nuestros  pueblos^  Hombres  y  mujeres  que  desde  la  experiencia,  la 
entrega,  el  riesgo  y  el  sacrificio  estemos  dispuestos  a  saber  acompañar  y 
orientar  a  aquellos  que  el  Señor  nos  ha  encomendado. 

Esta  misión  la  vivimos  todos  por  el  bautismo.  Pero  situándonos  desde  el 
contexto  de  la  vida  consagrada,  sabemos  que  cada  congregación  la  vive 
de  manera  diferente^  y  que  algunos  religiosos  llevan  mucho  tiempo  en  este 
camino  de  seguimiento  y,  otros  quizás  no  llevemos  tantos  años  pero  hemos 
empezado  el  camino  de  discipulado  con  ilusión  y  pasión,  animados  por  la 
urgencia  de  ayudar  y  saber  acompañar  a  nuestra  gente  y  también  por  qué 
no  decirlo,  por  el  testimonio  de  entrega  de  esos  hermanos  que  nos  llevan 
"ventaja"  en  estas  correrías  que  implica  seguir  al  Señor. 

Pero,  ¿cómo  vivir  nuestro  seguimiento  después  de  los  primeros  años  de 
una  profesión  perpetua  cuando  tal  vez  en  unos  la  pasión  se  aviva  más  o 
en  otros  esta  pasión  se  aminora,  a  causa  del  desencanto  que  para  muchos 
puede  traer  la  vida  religiosa  cuando  se  la  empieza  a  vivir  en  la  rutina  de 
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cada  día,  cuando  las  estructuras  y  las  tradiciones  de  nuestras  comunidades 
nos  empiezan  a  absorber  y  nos  van  quitando  energía,  ilusión,  capacidad  de 
riesgo,  de  lucha,  de  confrontación? 

Posiblemente  muchos  de  los  jóvenes  profesos,  al  llegar  al  umbral  de  su 
consagración  religiosa  creen  que  ya  están  "asegurados"  tanto  en  su  vocación 
personal  como  en  sus  respectivas  congregaciones.  En  el  último  aspecto 
puede  que  sí,  pues  se  cuenta  con  el  favor  que  da  el  Derecho  Canónico, 
quien  dice  que  un  instituto  religioso  solo  puede  expulsar  a  algún  miembro  por 
cometer  delitos  sumamente  graves  (c.  694-704).  Pero  creo  que  es  el  primer 
aspecto,  la  vocación  personal,  en  la  que  se  suele  caer  en  un  aburrimiento  y 
hasta  hastío,  cuando  no  se  la  sigue  cultivando,  especialmente  con  la  oración, 
con  el  compartir  fraterno  y  el  compromiso  alegre  de  la  misión. 

¿Qué  significa  ser  discípulos  del  Señor? 

El  significado  del  término  discípulo  se  refiere  al  que  voluntariamente  está 
bajo  la  dirección  de  un  maestro  y  comparte  sus  ideas^.  El  discípulo  es  el  que 
sigue  al  maestro.  Él  está  llamado  a  configurar  su  vida  con  la  de  su  Señor. 
Tiene  una  misión:  "Id,  pues,  y  haced  discípulos  míos  en  todos  los  pueblos, 
bautizándolos  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  y 
enseñándoles  a  guardar  lo  que  yo  les  he  mandado"  {Mt  28,19-20). 

Por  tanto,  ser  discípulo  implica  un  seguimiento,  un  ponerse  en  camino, 
un  entrar  en  la  dinámica  del  movimiento,  de  la  desinstalación;  un  haber 
compartido  la  mesa  con  el  maestro,  y  esto  supone  intimidad,  pues  es  en 
ella  donde  se  hace  explícita  la  invitación  de  seguir  al  Maestro,  a  aceptar 
la  propuesta  del  Reino  que  está  dada  para  todos  aquellos  que  quieran 
acogerla. 

Ser,  discípula,  discípulo  de  Jesús,  exige  llevar  en  el  corazón  la  memoria  de 
la  experiencia  fundante  de  la  vocación.  Se  trata  de  seguir  reviviendo  cada 
momento  de  nuestra  vida,  cada  etapa  de  nuestra  formación  y  cada  época  de 
nuestra  historia,  esa  invitación  que  Jesús  nos  hizo  y  que  día  a  día  nos  sigue 
repitiendo:  "Sigúeme". 

Ser  discípulos  de  Jesús  no  es  un  privilegio  sino  un  compromiso,  pues 
corremos  el  riesgo,  y  más  los  jóvenes  profesos,  de  sentirnos  privilegiados, 
ante  aquellos  que  a  lo  largo  del  camino  "desertaron";  de  aquellos  que  no 
fueron  llamados  a  este  estilo  de  vida;  el  riesgo  de  sentirnos  preferidos  por 


^  Cfr.  LEÓN-DUFOUR,  X.  Vocabulario  de  teología  bíblica.  Barcelona:  Herder.  1967.  p.  213. 


nuestros  superiores  para  emprender  grandes  empresas,  pues  estamos  en 
la  lozanía  de  la  "juventud  religiosa",  en  el  vigor  de  la  entrega  a  la  misión;  y 
corremos  el  riesgo  de  sentirnos  superiores  a  nuestros  hermanos  que  ya  lo 
han  dado  todo,  a  aquellos  que  están  ya  faltos  de  fuerza,  salud  y  vigor  para 
emprender  nuevos  caminos;  y  porque  nuestra  época  trae  consigo  nuevos 
desafíos,  nuevos  instrumentos  técnicos  para  llevar  a  cabo  la  misión,  porque 
sencillamente  somos  hijos  del  concilio  Vaticano  II. 

Ciertamente  el  evangelio  nos  dice  que  "llamó  a  los  que  él  quiso"  {Me  2,13) 
pero  los  llamó  no  para  un  estar  a  salvo  de,  sino  dentro  de:  "No  te  pido  que 
los  saques  del  mundo,  sino  que  los  guardes  del  mal"  ( Jn  1 7, 1 5).  Estar  con  Él 
nos  lleva  a  un  ir  tomado  postura  ante  las  diversas  situaciones  de  injusticia,  un 
ir  adquiriendo  criterios  que  hagan  del  discipulado  un  compromiso  profético. 
Creo  que  la  experiencia  de  la  vida  religiosa  está  en  el  vivir  esta  verdad. 
Si  no,  miremos  a  nuestras  hermanas  y  hermanos  que  llevan  más  tiempo 
en  este  ser  discípulos.  Ellos  van  comprendiendo  que  más  que  privilegios, 
preferencias  o  superioridades  se  trata  de  un  vivir  el  seguimiento  desde  la 
entrega  al  Señor  entre  los  hermanos  "...y  los  envío  a  predicar  con  el  poder 
de  echar  los  demonios"  {Me  2,  15). 

Seguir  a  Jesús  en  comunidad 

Quisiera  empezar  haciendo  memoria  de  una  frase  que  leí  y  que  ha  iluminado 
mi  camino  de  seguimiento  como  Esclava,  la  frase  más  o  menos  dice  así:  "No 
venimos  aquí  para  seguirlos  a  ellos,  sino  para  seguir  a  Aquel  a  quienes  ellos 
siguen". 

A  Jesús  se  le  sigue  en  comunidad.  Lo  que  sucede  es  que  en  muchos  casos 
pareciera  que  los  formadores  acentuaran  en  nosotros  un  seguimiento  a  los 
fundadores  y  no  a  Jesucristo  que  es  el  que  llama  a  seguirlo  en  comunidad. 

También  nosotros  mismo  vamos  poniendo  los  fundamentos  de  nuestra 
vocación  en  normas  y  personas,  muchas  de  ellas  hermanas  o  hermanos 
de  comunidad  que  en  su  momento  fueron  el  "anzuelo"  que  Dios  puso  para 
nosotros,  pues  con  su  testimonio  nos  mostraron  que  era  posible  arriesgarse  y 
seguir  al  Señor  en  la  vida  religiosa.  Nos  sentimos  defraudados  si  no  tenemos 
presente  que  todos  somos  seres  humanos,  colmados  de  dones  y  traspasados 
por  limitaciones.  Cuando  se  vive  en  comunidad  vamos  aprendiendo  que  es 
necesario  estar  centrados  en  el  único  fundamento,  Jesucristo;  para  que  "los 
vendavales  que  vengan  no  derriben  el  edificio""...  de  nuestra  vocación. 


4  Frase  tomada  de  los  pensamientos  de  Sta.  Rafaela  María,  fundadora  de  las  Esclavas  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 


En  general  se  nos  ha  formado  según  el  estilo  de  vida  de  la  comunidad: 
las  estructuras  de  ayer  siguen  siendo  validas  para  el  hoy;  las  maneras  de 
pensar  y  proceder  que  tuvieron  nuestros  fundadores  deben  ser  las  mismas 
maneras  de  pensar  y  proceder  nuestras;  los  mismos  requisitos  para  entrar 
a  la  comunidad  que  se  exigían  antes  tienen  que  ser  los  mismos  que  se 
exijan  hoy,  y  así  podríamos  seguir  diciendo  unas  cuantas  cosas  más.  Vamos 
notando  que  nuestras  comunidades  podrían  mejorar  en  la  adaptación  de  su 
estilo  de  formación,  de  comprender  la  vida  comunitaria,  de  vivir  la  misión 
según  se  van  dando  cambios  en  el  mundo. 

No  podemos  responder  ni  actuar  de  la  manera  que  actuaron  y  respondieron 
nuestros  hermanos  ayer;  ellos  vivieron  lo  que  les  toco  vivir  en  su  momento, 
nosotros  vivimos  lo  que  nos  corresponde  hoy.  Si  logramos  tener  claridad  en 
esto,  evitaremos  tantos  enfrentamientos  generacionales,  que  aún  existen  en 
nuestras  comunidades;  tantos  reproches,  reclamos  y  exigencias  que  hoy  se 
nos  hacen  a  los  que  empezamos  una  vida  religiosa  como  profesos  de  votos 
perpetuos. 

Algunos  de  nuestros  hermanos  de  comunidad  creen  que  no  somos  capaces 
de  riesgos,  sacrificios,  fidelidad;  creo  que  sí  lo  somos  y  que  además  estamos 
preparados  para  ello,  lo  que  sucede  es  que  por  actitudes  muchas  veces 
infantiles  o  inmaduras  nosotros  mismos  nos  encargamos  de  fomentar  esa 
creencia^. 

No  se  trata  ahora  de  vivir  un  facilismo  y  laicismo  en  la  vida  religiosa.  El  perfil 
de  la  religiosa  o  religioso  nunca  puede  reducirse,  pero  si  conviene  que 
tengamos  claridad  para  ver  que  a  Jesús  le  seguimos  desde  lo  que  somos 
cada  uno,  en  el  momento  histórico  que  nos  ha  tocado  vivir,  dentro  de  la 
realidad  actual  de  cada  Congregación,  y  respondiendo  a  los  desafíos  que  el 
mundo  de  hoy  reclama. 

Nuestra  vocación  ha  sido  recibida  en  la  Iglesia  y  es  para  el  servicio  de  la 
Iglesia.  El  haber  podido  profesar  ha  sido  fruto  de  caminar  junto  a  Jesús 
con  las  hermanas  y  hermanos  de  comunidad,  de  haber  compartido  la  vida 
con  aquellos  otros  a  los  que  hemos  sido  enviados.  Han  sido  años  en  los 
que  hemos  ido  dejando  que  el  Señor  nos  enseñe  cómo  hacerlo.  Años  en 
los  que  le  hemos  ido  conociendo  más  internamente.  Han  sido  tiempos  de 
conocernos  más  a  nosotros  mismos.  Largos  tiempos  de  conocer  la  riqueza 
de  nuestros  carismas,  de  sentirnos  Iglesia.  Han  sido  momentos  de  forjar 
grandes  y  hondos  sueños,  deseos  y  proyectos;  para  nosotros  mismos, 
para  la  misión  de  nuestras  comunidades  y  sobre  todo  para  nuestra  gente. 


*  Aunque  aquí  tiene  que  ver  nnucho  el  estilo  de  formación  que  se  da  en  las  comunidades  religiosas. 


Pero  también  hemos  tenido  momentos  de  preguntas,  de  cuestionamientos, 
de  oscuridades,  de  no  entender  actitudes,  posiciones,  maneras  de  vivir  de 
algunos  de  los  hermanos  mayores. 

Y  hoy  sigue  siendo  válido  el  interrogarnos  acerca  de:  ¿Cómo  vivir  la  pobreza 
cuando  lo  tenemos  todo?  ¿Cómo  ser  obedientes  cuando  las  voluntades  no 
coinciden,  cuando  el  mundo  nos  muestra  que  vivir  en  independencia  asegura 
una  vida  plena?  ¿Cómo  ser  castos  y  fecundos  en  el  seguimiento  y  misión, 
cuando  muchas  veces  no  sabemos  vivir  en  soledad  y  en  comunidad;  cuando 
nos  asechan  los  MCS,  el  ambiente  erotizado,  cuando  no  sabemos  dar  buen 
uso  a  la  Internet,  al  celular,  etc?^. 

Entonces  es  necesario  afianzarnos  en  la  oración  y  el  discernimiento  para 
no  ser  ingenuos  y  caer  ante  las  primeras  tentaciones  que  se  presentan  en 
este  camino  de  discipulado.  Junto  a  esto,  veo  valioso  el  acompañamiento. 
Seguir  en  esta  dinámica  de  dejarnos  acompañar,  no  creernos  que  porque 
ya  tenemos  una  profesión  perpetua  no  necesitamos  seguir  compartiendo 
lo  nuestro;  al  contrario,  es  cuando  más  necesitamos  compartir  y  confrontar 
lo  que  vamos  viviendo  y  viendo,  tanto  dentro  como  fuera  de  nuestras 
comunidades. 

Llegar  hasta  donde  estamos  hoy,  ha  supuesto  prepararnos  espiritual  y 
humanamente,  como  también  intelectualmente;  ha  requerido  el  aprender  a 
vivir  en  comunidad  y  para  ello  nos  hemos  tenido  que  exponer  ante  nuestros 
hermanos,  corriendo  el  riesgo  de  sentirnos  juzgados,  controlados  pero 
también  aceptados,  valorados  y  amados. 

Nuestra  consagración  religiosa  es  don  y  tarea.  Es  un  don  para  ser  vivido  en 
comunidad  y  una  tarea  que  nos  lleva  a  estar  siempre  alerta  a  las  necesidades 
de  los  demás.  Seremos  comunidad  en  la  medida  en  que  salimos  de  nosotros 
mismos  y  vamos  en  camino  al  encuentro  con  el  otro. 

Desde  nuestras  experiencias 

Con  el  deseo  de  hacer  una  reflexión  que  parta  más  desde  la  experiencia,  he 
emprendido  la  tarea  de  preguntar  a  algunos  religiosos,  recién  profesos,  qué 
experiencia  de  discipulado  van  teniendo  en  sus  comunidades. 

A  continuación  retomo  las  respuestas  surgidas  del  aporte  de  algunas 
religiosas  y  religiosos  cuestionados. 


*  Sobre  la  manera  de  comprender  los  consejos  evangélicos  véase  especialmente:  Vita  Consecrata,  18 


y  21. 


❖  La  figura  del  Buen  Pastor  ilumina  la  vida  de  los  discípulos  de  Jesús, 
puesto  que  no  es  sólo  seguirle,  aunque  eso  ya  sería  bastante;  sino  que 
implica  además  un  compromiso  de  cara  a  los  hermanos  que  Él  va  poniendo 
en  nuestro  camino.  Jesús  como  Buen  Pastor,  tiene  unas  características:  va 
por  delante,  conoce  a  sus  ovejas  y  ellas  le  conocen,  da  la  vida  por  ellas. 
Estos  son  algunos  de  los  rasgos  que  debemos  reproducir  dónde  y  con 
quién  estemos  porque  el  discípulo  hace  lo  que  hace  su  maestro. 

❖  El  ser  discípulos  de  Jesús  se  va  viviendo  en  la  relación  de  intimidad, 
de  familiaridad  con  Él;  pues  es  en  esa  relación  donde  cobra  sentido  cada 
día,  cada  trabajo,  cada  tarea,  cada  encuentro.  Este  es  un  tema  de  siempre 
en  la  vida  religiosa,  y  hoy  se  constata  que  hay  una  mayor  valoración  o  una 
valoración  más  explícita  de  esta  relación  afectiva  con  Jesús.  Lo  afectivo  pide 
espacio  en  nuestra  vida  y  está  el  desafío  de  canalizar  esta  fuerza  hacia  Él 
para  que  Él  sea  el  centro  del  corazón. 

❖  Ser  discípulos  implica  estar  traspasados  por  las  palabras:  fe,  vida  y 
coherencia.  Se  trata  de  volvernos  a  decir  qué  haría  Cristo  en  mi  lugar.  Es 
dejar  de  pensar  en  uno  mismo  y  optar  por  construir  Reino  con  y  desde  las 
pobrezas  de  hoy.  Vivir  los  valores  evangélicos  desde  un  amor  apasionado 
por  el  crucificado. 

❖  Es  seguir  a  Jesús  pobre  y  humilde  y  dejar  que  ese  seguimiento  nos 
vaya  transformando  en  Él,  nos  vaya  identificando  con  Él.  La  clave  de  este 
discipulado  está  en  la  relación  personal  con  Jesús,  vivida  desde  las  distintas 
etapas  de  la  vida  por  las  que  atravesamos. 

❖  Vivir  el  discipulado  implica  un  ir  integrando  en  nuestra  vida  aún 
aquellas  experiencias  de  enamoramiento,  de  fracaso,  de  debilidad;  pues 
cuando  se  las  vive  en  transparencia  con  Jesucristo,  ellas  van  dando  fortaleza 
y  madurez  al  seguimiento.  Y  esto  nos  hace  crecer. 

❖  Ser  llamados  a  ser  discípulos  de  Jesús  en  esta  etapa  de  la  vida 
religiosa,  ha  supuesto  vivir  una  tensión  entre  el  manejo  de  la  libertad  y  lo 
que  implica  el  voto  de  obediencia.  Los  momentos  anteriores  son  como 
"nidos"  que  han  sido  cuidados  por  nuestros  formadores,  pero  ahora  que 
tenemos  que  "vivir  fuera"  nos  encontramos  con  dificultades  producto  de  esta 
tensión. 

❖  En  este  momento,  ser  discípulo  del  Señor  ha  supuesto  ir  aprendiendo 
a  saber  conjugar  todo  lo  que  recibí  de  formación  académica  y  la  praxis  a 
la  cual  me  enfrento  día  a  día;  entre  lo  que  me  mostraron  mis  formadores 
acerca  de  la  vida  y  lo  que  voy  encontrando  en  el  mundo. 


❖  Ser  discípulos  del  Señor  Jesús  supone  el  ser  capaces  de  vivir  desde 
la  renuncia  y  el  sacrificio.  No  como  cargas  pesadas  sino  como  fruto  gozoso 
de  nuestra  opción  de  vida. 

Como  neo-profesos,  vamos  comprendiendo  que  los  votos  son  una  manera 
de  vivir,  de  relacionarnos  con  los  otros,  con  Dios,  con  nosotros  mismos,  y 
que  todo  ello  implica  madurez  en  nuestra  opción  de  vida. 

Notemos  cómo  está  presente  la  dimensión  afectiva,  somos  muchos  los  que 
hoy  le  apostamos  a  recuperar  este  aspecto  tan  olvidado  y  poco  trabajado 
en  la  mayoría  de  nuestras  congregaciones.  Es  como  si  nos  diese  miedo 
explorar  el  mundo  de  los  afectos,  como  si  entrar  en  ellos  minimizara  nuestra 
vocación  de  consagrados. 

Parece  que  tenemos  claridad  en  que  ser  discípulos  de  Jesús  nos  lleva  a 
experimentarnos  hermanos,  y  en  esa  hermandad  la  coherencia  de  fe  y  de 
compromiso  se  convierte  en  característica  propia  de  quien  sigue  al  Señor. 

El  seguimiento  como  compromiso 

Nuestro  compromiso  como  jóvenes  profesos:  ¿A  qué  nos  lleva? 
Desde  los  aportes  expuestos  se  puede  rescatar  cómo  para  los  recién 
profesos  este  ser  discípulos  implica  el  tener  una  relación  muy  personal  con 
el  Señor,  para  ir  configurando  nuestra  vida  a  la  de  Él,  y  así  poder  ir  dando 
respuestas  a  los  grandes  desafíos  que  tanto  el  mundo  como  la  misma  vida 
consagrada  presenta. 

Como  vida  religiosa  todos,  desde  nuestros  carisma  queremos  responder  con 
acierto  a  lo  que  la  gente  y  Dios  mismo  nos  va  pidiendo.  El  papa  Juan  Pablo 
II,  decía  a  los  jóvenes  en  el  encuentro  del  2000  en  Roma,  que  los  jóvenes 
están  llamados  a  ser  luz.  Y  eso  es  lo  que  nosotros  jóvenes  profesos  estamos 
llamados  a  ser  en  nuestras  comunidades  y  para  nuestra  gente,  luz  que  irradie 
esperanza,  ánimo,  alegría,  riesgo,  lucha,  perseverancia  y  constancia. 

Hay  algo  que  se  va  perdiendo  y  es  la  capacidad  de  soñar,  aún  en  medio  del 
conflicto  en  el  que  hoy  vive  nuestro  país,  el  discípulo  del  Señor  es  el  que 
sueña  con  un  mundo  nuevo:  "Vi  un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva"  {Ap  21,1) 
y  es  capaz  de  contagiar  a  los  demás  de  ese  sueño,  este  es  un  gran  llamado 
para  la  vida  religiosa  joven  hoy  en  Colombia. 

Desde  este  empezar  la  vida  como  profesos  de  votos  perpetuos  nos  sentimos 
llamados  a  vivir  nuestros  votos  desde  la  radicalidad  que  ellos  mismos 
entrañan  y  como  un  estilo  místico  y  profético  de  vida. 


Estamos  en  un  cambio  de  época.  Entre  otras  cosas,  el  ritmo  de  vida  de  la 
gente  ha  cambiado  y  también  el  nuestro.  De  ahí  que  uno  de  los  compromisos 
está  en  vivir  la  misión  desde  una  relación  de  intimidad  con  Jesús.  A  veces 
las  múltiples  tareas,  nos  descentran,  y  corremos  el  riesgo  de  terminar 
viviendo  como  asalariados,  profesionales,  o  empleados.  La  misión  entonces 
se  convierte  en  trabajo  y  pierde  su  motivación  primera  que  es  el  sentirnos 
enviados  como  cuerpo  a  la  misión. 

Creemos  que  en  la  época  actual  el  ser  discípulos  ya  implica  una 
responsabilidad  grande,  de  cara  a  las  múltiples  voces  que  escuchan  nuestros 
hermanos  y  nosotros  también.  Significa  conocer  la  voz  de  Dios  a  partir  de 
una  relación  personal  y  cercana  con  Él,  conocer  y  hacer  nuestra  su  pasión 
por  los  hombres  y  mujeres  desvalidos  en  cualquier  sentido. 

Así,  una  vez  que  seamos  discípulas  y  discípulos  que  "conocen"  viene  otro 
compromiso:  ser  testigos  que  anuncian  el  amor  del  Dios  de  la  vida,  que  no 
acepta  que  se  le  pierda  ni  una  sola  de  sus  ovejas;  para  ello  se  requiere  de 
actitudes  de  cercanía,  de  involucrarnos  en  sus  problemas  y  alegrías,  salir 
de  nuestras  estructuras  para  conocer  lo  que  de  verdad  necesitan  y  esto 
también  pide  mirar  desde  los  ojos  de  Dios,  no  desde  nuestros  proyectos  y 
buenas  intenciones.  Es  el  amor  el  que  orienta  la  búsqueda  de  alternativas  y 
de  acciones. 

La  gran  mayoría  de  nosotros  hemos  entrado  la  vida  religiosa  con  el  deseo  de 
una  radicalidad  en  la  opción  por  los  más  pobres.  Esta  situación  con  el  paso 
de  los  años  va  entrando  en  tensión.  Por  un  lado,  notamos  que  se  va  dando 
un  nuevo  modo  de  estar  en  las  obras  apostólicas  debido  a  que  en  muchas 
congregaciones  vamos  siendo  menos  y  se  hace  necesario  preguntarnos 
cuáles  son  esos  lugares  que  como  discípulos  tenemos  que  atender.  Por  otro 
lado,  se  nos  envía  a  cargos  que  hay  que  ocupar,  estructuras  que  sostener 
y  surge  la  pregunta:  ¿Qué  quiere  Dios  de  nosotros?  ¿Por  dónde  pasa  la 
obediencia  en  este  dilema  de  responder  a  la  realidad  de  los  más  pobres 
con  opciones  más  radicales?  ¿Continuamos  en  las  obras  tradicionales  y 
tenemos  paciencia  aguardando  el  momento  en  que  lleguen  los  cambios? 

Frente  a  lo  anterior  existe  otra  llamada,  y  es  a  la  comunión.  Una  comunión 
que  implique  además  de  un  caminar  unidas  las  diferentes  congregaciones, 
un  hacer  camino  juntas  las  distintas  generaciones.  Y  una  comunión  como 
Iglesia,  pueblo  de  Dios. 

Otro  compromiso  al  que  nos  lanza  este  ser  discípulos  de  Jesús  es  vivir 
nuestra  vida  religiosa  honestamente.  Vivimos  en  un  mundo  que  no  se 
"traga"  la  incoherencia,  la  mediocridad,  la  ambigüedad.    Hoy  es  más 


pública  la  poca  credibilidad  de  que  goza  la  Iglesia  y  la  vida  religiosa  entra 
en  este  cuestionamiento.  Es  un  desafío,  entonces  vivir  con  sinceridad,  con 
transparencia,  con  coherencia,  con  ética  nuestro  compromiso  religioso; 
se  trata  de  ser  lo  que  somos,  hombres  y  mujeres  seducidos  por  Dios  y  su 
reino. 

Ante  tales  compromisos,  me  anima  el  vivir  la  consagración  religiosa  como 
un  nuevo  y  permanente  Pentecostés.  Y  estoy  convencida  que  a  todos  los 
que  empezamos  a  vivir  la  profesión  religiosa  perpetua,  nos  anima  el  sentir 
que  caminamos  juntos  como  Iglesia'  y  que  nos  es  imposible  olvidar  que  no 
fuimos  nosotros  quien  lo  elegimos  a  Él,  sino  él  a  nosotros  {Jn  15,16^. 


'  Vita  Consécrala,  3. 


Vítíp  el  amor  para 


servir  por  amor 


Hna.  Ana  María  LIZARRONDO  OLLO,  hsc 


Introducción 

Estas  páginas,  que  propongo  para  la  reflexión,  han  nacido  de  la  lectura  de 
la  Carta  de  Benedicto  XVI  Deus  caritas  est.  Ha  sido  difícil  hacerlo  porque 
es  tan  rica  en  contenido,  tan  profunda  en  los  conceptos  sobre  el  amor  y  tan 
honda  en  la  espiritualidad  que  recomiendo  la  tomen  entre  sus  documentos 
preferidos  en  el  camino  de  seguimiento  a  Cristo. 

En  la  parte  1^  trataré,  sin  detenerme  mucho,  en  cómo  vivió  Jesús  el  amor;  en 
la  2^  retomo  varias  citas  del  Papa  donde  nos  habla  del  servicio  de  la  caridad 
como  la  tarea  esencial  de  la  Iglesia,  en  la  3^  hago  una  concretización  de 
esta  tarea  a  través,  y  concretamente,  de  la  vida  religiosa  que  considero  es  el 
alma  de  este  ministerio.  En  la  4^  retomo  algunas  citas  de  la  DC  que  podrían 
ser  los  criterios  para  la  vivencia  del  amor  y  por  último  la  referencia  a  María, 
como  modelo  de  amor  y  servicio. 

1.  Jesús,  el  amor  de  Dios  encamado.  Dios  que  es  amor,  se  manifiesta 
en  su  Hijo  que  por  amor  se  hizo  hombre  y  por  amor  se  entregó  a  la  muerte. 
"El  amor  consiste  en  que  Dios  nos  amó  y  nos  envió  a  su  i-lijo"  como  nos  lo 
dice  Juan  en  su  primera  carta  en  4,10.  Jesús  es  quien  hace  ofrenda  de  su 
vida  hasta  entregar  la  última  gota  de  su  sangre  junto  al  agua  que  brota  de  su 
costado. 

Jesús  es  el  grano  de  trigo  que  muere  para  dar  fruto.  Jesús  en  la  cruz  es 
Dios  mismo  que  ama  y  sufre.  A  partir  de  la  cruz  entendemos  el  verdadero 
lenguaje  del  amor  y  es  en  la  cruz  donde  el  hombre  encuentra  el  verdadero 
sentido  del  amor,  la  verdadera  vida. 

La  entrega  que  Jesús  hace  es  para  que  la  humanidad  tenga  vida  abundante. 
Así  lo  demostró  en  múltiples  ocasiones  en  las  que  se  acercó  a  tantos 
paralíticos,  leprosos,  ciegos,  cojos,  endemoniados,  con  el  fin  de  que  ellos 
tuvieran  calidad  de  vida. 


Vemos  en  los  evangelios  de  las  curaciones  cómo  Jesús  expuso  su  vida, 
su  fama  por  curar  en  sábado,  por  perdonar  los  pecados,  por  echar  los 
demonios;  en  muchos  casos  tuvo  que  huir  porque  se  volvieron  contra  él 
queriendo  acabar  con  su  vida. 

El  mismo  Jesús  nos  narra  unas  bellas  parábolas  donde  expresa  cómo  es  el 
amor  de  Dios  que  busca  la  oveja  perdida,  es  decir,  la  humanidad  extraviada  y 
doliente;  se  identifica  con  el  sufrimiento  de  la  mujer  cuando  pierde  la  dracma 
y  su  alegría  en  recuperarla,  así  mismo  con  el  padre  misericordioso  que  sale 
al  encuentro  del  hijo  pródigo  y  que  le  demuestra  el  amor  más  desinteresado 
y  paternal. 

Jesús  vive  el  amor  y  por  eso  es  capaz  de  comunicarlo,  de  amar 
desinteresadamente,  y  hasta  el  final.  En  su  relación  con  el  Padre  hay  un 
estrecho  vínculo  paterno-filial:  "el  que  me  ha  enviado  está  conmigo:  no  me 
lia  dejado  solo  porque  yo  hago  siempre  lo  que  le  agrada  a  él"  (Jn  8,30).  "El 
Padre  está  en  mí  y  yo  en  el  Padre,  que  el  amor  con  que  tu  me  has  amado 
esté  en  ellos"  (Jn  17,26)  "que  todos  sean  uno  como  tu,  Padre,  en  mí  y  yo 
enti"{Jn  17,21) 

Jesús  "pasó  haciendo  el  bien  y  curando  a  todos  los  oprimidos  por  el  diablo 
porque  Dios  estaba  con  é/"(Hch  10,38).  Esta  fue  su  vida  apostólica  desde 
su  inicio,  así  lo  expresó  en  la  sinagoga  de  Cafarnaún  leyendo  el  pasaje  de 
Isaías  como  nos  narra  Lucas  en  4,  18.  Apoyando  todo  esto,  Jesús  mismo 
nos  cuenta  la  parábola  del  samaritano  que  atiende  al  herido  olvidándose 
de  sí  y  poniendo  todo  su  empeño  en  atender  sus  necesidades  de  hombre 
indigente  y  desvalido.  Esta  narración  nace  de  la  pregunta  del  legista  sobre 
qué  ha  de  hacer  para  tener  en  herencia  vida  eterna.  Jesús  le  pregunta  ¿qué 
dice  la  ley?  Y  él  responde:  "Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  corazón, 
con  toda  tu  alma,  con  todas  tus  fuerzas  y  con  toda  tu  mente;  y  a  tu  prójimo 
como  a  ti  mismo".  (Le  10,27) 

Y  como  el  amor  lleva  a  las  obras,  Jesús  le  dice:  "Haz  eso  y  vivirás"  y 
seguidamente  va  describiendo  las  acciones  que  lleva  a  cabo  el  samaritano 
cuando  cura  al  herido  encontrado  en  el  camino  de  Jerusalén  a  Jericó. 
Jesús  va  haciendo  una  proyección  de  su  propia  vida,  pues,  él  es  el  buen 
samaritano. 

2.  La  caridad,  tarea  de  la  Iglesia.  Benedicto  XVI  nos  ha  hablado, 
como  ningún  otro  antecesor  suyo,  sobre  la  misión  de  la  Iglesia  que  realiza 
el  ejercicio  del  amor  como  una  actividad  propia,  al  igual  que  el  servicio  de  la 
Palabra  y  de  los  Sacramentos. 


La  obra  de  Cristo  la  continúa  la  Iglesia  que  recibe  todo  el  poder  del  Espíritu 
Santo  para  llevar  a  cabo  la  misión  de  Jesucristo.  La  Iglesia,  a  su  vez,  confía 
a  los  institutos  de  vida  consagrada  el  llevar  por  todo  el  mundo  estas  obras 
que  nacen  del  amor  a  Cristo  y  se  desarrollan  en  favor  de  la  humanidad 
doliente. 

Esta  tarea  de  la  Iglesia  es  lo  que  lleva  a  dar  testimonio  porque  no  es  a 
través  de  las  palabras  sino  del  servicio,  animado  por  el  amor  de  Dios,  como 
se  llega  a  evangelizar:  "si  no  tengo  amor,  nada  me  sirve"  (1Cor  13,3).  Se 
necesita  que  en  la  Iglesia  exista  el  amor  para  acudir  en  favor  del  que  sufre  o 
está  triste,  del  que  está  desnudo  o  tiene  hambre  y  porque  siempre  hay  dolor 
y  sufrimiento  en  el  mundo. 

Es  deber  del  Estado  el  responder  a  las  necesidades  del  pueblo,  pero,  en 
muchas  ocasiones,  se  lleva  a  cabo  con  un  carácter  tan  burocrático  y  tan  poco 
humanizado  que  se  necesita  algo  diferente:  una  atención  personalizada,  que 
brote  del  amor,  en  palabras  del  Papa  "una  entrañable  atención  personal", 
proporcionando  a  la  persona  un  apoyo  adecuado.  Hay  que  dar  también  una 
"atención  cordial"  que  supone  humanización,  pensar  en  el  otro  y  sobre  todo, 
una  atención  de  tipo  espiritual  donde  se  busque  una  relación  del  que  sufre 
con  Dios  quien  es  el  que  comunica  el  amor  necesario  para  el  servicio  al 
hermano. 

El  Papa,  bellamente  nos  habla  de  una  "formación  del  corazón",  "de  una 
actualización  aquí  y  ahora  del  amor",  por  lo  que  supone  que  ha  de  haber 
una  gran  sensibilidad  para  ejercer  la  tarea  del  servicio  a  los  hermanos  de  la 
manera  más  inteligente  y  práctica,  y  sobre  todo,  contando  con  Dios  que  es 
el  que  comunica  el  amor  necesario  para  el  servicio  al  hermano,  por  lo  tanto 
se  debe  realizar  un  servicio  con  profesionalismo  para  "saber  hacer  lo  más 
apropiado  y  de  la  manera  más  adecuada". 

Otro  elemento  importante  para  llevar  a  cabo  esta  tarea  en  la  iglesia  es  "dejarse 
guiar  por  la  fe  que  actúa  por  el  amor",  considera  el  Papa  que  las  personas 
que  realizan  este  servicio  de  caridad  han  de  estar  movidas  por  Cristo  y  desde 
él  se  han  de  abrir  al  amor  al  prójimo.  Tenemos  como  referencia  el  testimonio 
de  los  santos  que  se  han  destacado  en  el  servicio  de  caridad  y  que  siguen 
siendo  modelos  para  nosotros,  hoy  y  de  manera  especial  tenemos  la  figura 
de  una  gran  mujer,  María,  la  Madre  de  Jesús. 

3.  El  ministerio  de  la  caridad  encomendado  a  la  vida  religiosa. 

Esta  tarea  del  servicio  al  hermano  que  pasa  necesidad,  desde  los  primeros 
tiempos,  ha  estado  en  manos  de  la  vida  religiosa.  Muestra  de  ello  han  sido 
las  obras  sociales  que  las  diferentes  comunidades  y  órdenes  religiosas 


han  llevado  a  cabo.  El  Papa  hace  referencia  a  las  órdenes  monásticas  y 
nnendicantes  que  se  hacen  cargo  de  diferentes  estructuras  de  acogida  y 
hospitalidad  incluyendo  las  de  promoción  humana  y  de  formación  cristiana 
dirigidas  hacia  los  pobres.  Este  movimiento  se  hace  más  palpable  a  partir 
del  siglo  XIX  donde  aparecen  numerosas  comunidades  religiosas,  sobre 
todo  femeninas,  que  despliegan  sus  carismas  para  atender  toda  clase  de 
urgencias  y  a  las  que  los  Estados  no  daban  la  respuesta  adecuada. 

No  es  mi  intención  hacer  un  desarrollo  de  todas  ellas,  ni  de  las  áreas  que 
abarcan,  pero  sí  me  voy  a  detener  en  algunos  aspectos  de  la  misma  carta 
del  Papa  que  considero  muy  importantes  para  que  la  vida  religiosa  realice 
su  misión  afianzada  en  los  verdaderos  valores  cristianos,  fundamentados  en 
Cristo  que  es  la  verdadera  fuente  de  donde  mana  el  agua  que  da  vida  y  que 
es  el  verdadero  amor. 

Estamos  en  una  época  donde  la  gente  desea  ver  testigos,  no  tanto  que 
le  ofrezcan  palabras  que,  en  muchas  ocasiones,  pueden  estar  huecas  de 
contenido  y  que  no  corresponden  a  la  vivencia  del  que  las  pronuncia.  Este 
es  el  momento  del  testigo:  el  que  comunica  con  su  vida,  llama  la  atención, 
transparenta  a  Cristo  con  sus  acciones,  con  su  manera  de  ser.  Esta  posibilidad 
de  ser  testigos  del  amor  del  Padre  no  lo  podemos  hacer  sin  la  fuerza  del 
Espíritu  que  transforma  el  corazón  de  los  que  así  lo  desean. 

4.  Criterios  que  nos  presenta  la  DC  para  vivir  y  dar  el  amor: 

•  Jesús,  es  la  fuente  originaria  de  cuyo  corazón  traspasado  brota  el  amor 
de  Dios,  por  eso  a  él  debemos  acudir  para  beber  de  esa  agua.  (7) 

En  la  Eucaristía  Cristo  nos  implica  en  la  dinámica  de  su  entrega. 

•  La  contemplación  del  misterio  de  la  cruz  donde  se  define  qué  es  el 
amor  (12) 

•  El  abajamiento  de  Dios  hacia  nosotros  que  a  través  de  la  mística  del 
Sacramento  nos  lleva  mucho  más  alto  que  cualquier  otra  elevación 
mística  que  pudiéramos  alcanzar  nosotros  (13) 

•  El  amor  del  prójimo  es  un  camino  para  encontrar  a  Dios.  (16) 

•  Encuentro  íntimo  con  el  Señor  (18) 

•  Aprender  a  mirar  a  las  personas  no  solo  con  mis  ojos  y  sentimientos, 
sino  desde  la  perspectiva  de  Jesucristo  (18) 

•  En  Dios  y  con  Dios,  amo  también  a  la  persona  que  no  me  agrada 


•  La  parábola  del  buen  samaritano  sigue  siendo  el  criterio  de 
comportamiento  y  muestra  la  universalidad  del  amor  que  se  dirige 
hacia  el  necesitado  encontrado  casualmente,  quienquiera  que  sea. 


(18) 


(25,b) 


Respeto  de  los  derechos  y  de  las  necesidades  de  todos,  especialmente 
de  los  pobres,  los  marginados,  y  los  indefensos  (30) 
El  imperativo  del  amor  al  prójimo  ha  sido  grabado  por  el  Creador  en 
la  naturaleza  misma  del  hombre. 
•    Además  de  la  preparación  profesional  se  necesita  sobre  todo  una 
«formación  del  corazón  »,  buscar  el  encuentro  con  Dios  en  Chsto, 
que  suscite  el  amor  y  abra  el  espíritu  hacia  el  otro  (31, a) 
"La  actualización  aquí  y  ahora  del  amor  que  el  hombre  siempre 
necesita"  (31, b) 

El  amor  se  alimenta  en  el  encuentro  con  Cristo.  (34) 
Para  que  el  don  no  humille  al  otro,  no  solamente  debo  darle  algo  mío, 
sino  a  mí  mismo,  he  de  ser  parte  del  don  como  persona.  (34) 
Quien  es  capaz  de  ayudar  reconoce  que,  precisamente  de  este  modo 
también  él  es  ayudado.  (35) 

Por  último.  Benedicto  XVI  nos  invita  a  "Vivir  el  amor  y,  así,  llevar  la  luz  de 
Dios  al  mundo".  Desde  esta  perspectiva  estaremos  disponibles  para  ser 
agentes  del  amor  verdadero  que  siempre  es  dinámico,  comunica  a  Dios  y  se 
difunde  como  la  luz,  allí  donde  está  presente. 

5.  María,  compañera  en  este  ejercicio  dei  servicio:  María,  Madre  del 
Amor,  la  madre  del  corazón  de  Jesús,  la  que  le  amó  con  amor  maternal,  la  que 
recibió  el  amor  del  corazón  de  Jesús,  es  la  más  amada  por  él.  La  madre  conocía 
bien  a  su  hijo,  lo  contemplaba  y  dedicaba  tiempo  a  la  reflexión  guardando  todo 
ello  en  su  corazón  maternal.  María,  Madre  del  silencio,  fiel  discípula  de  Jesús. 
Quien  mejor  que  ella  fue  configurándose  con  el  corazón  de  Jesús  de  forma  que 
sus  pensamientos  y  sus  sentimientos  sintonizaban  con  los  de  él. 

De  su  Hijo  aprendió  a  mirar  al  mundo  y  a  amar  a  la  humanidad  con  entrañas 
de  misericordia.  Ese  amor  tan  grande  y  profundo  no  se  quedó  encerrado  en 
ella,  al  ver  las  necesidades  del  pueblo  se  abría  para  darles  solución,  así  la 
primera  beneficiada  es  su  prima  Isabel  a  quien  acompaña  en  los  momentos 
finales  de  su  embarazo,  destacándose  por  su  premura  en  atenderle  con 
su  humildad  y  delicadeza.  Entre  María  e  Isabel  se  realiza  un  verdadero 
encuentro  espiritual:  María  transmite  a  su  hijo  Jesús,  sabe  colocar  a  Dios  en 
el  centro  de  su  vida  reconociendo  los  dones  que  de  él  recibe  y  hace  que  su 
vida  esté  en  completa  sintonía  con  él  "piensa  con  el  pensamiento  de  Dios  y 
quiere  con  la  voluntad  de  Dios". 

En  Caná  está  atenta  y  hace  todo  lo  que  está  de  su  parte  para  que  los 
novios  no  sufran  por  la  carencia  del  vino,  y  aunque  el  evangelio  no  registra 
otros  hechos,  seguramente  que  ella  intercedió  o  solucionó  muchas  otras 
necesidades  o  dolencias  de  otras  personas. 


Finalmente  la  encontramos  acompañando  a  Jesús  en  su  entrega  total  y 
definitiva  en  el  Calvario,  allí  se  hace  madre  de  toda  la  humanidad  y  responde 
como  madre  hasta  el  día  de  hoy.  Por  eso  el  pueblo  católico  le  aclama  como 
Madre  de  la  Caridad,  Madre  de  los  Desamparados,  Madre  de  la  Misericordia, 
Nuestra  señora  de  la  Salud  y  otras  más.  Y  hoy  le  pedimos  que  acompañe  el 
caminar  de  nuestro  pueblo  que  sufre  y  que  necesita  de  los  gestos  de  amor 
de  su  Hijo  Jesús. 


La  TÍda  €lel  Religioso 
Hermano  a  la  Liiz  del 
Perfectae  Caritatis 

Hno.  José  Ignacio  CARMONA  OLLO,  s.c. 

INTRODUCCIÓN 

En  el  mes  de  septiembre  de  2005  la  Junta  de  la  Conferencia  de  Superiores 
mayores  religiosos  de  Colombia  solicitó  mi  participación  en  un  panel  sobre 
la  vida  religiosa  a  los  cuarenta  años  del  Decreto  Perfectae  Caritatis.  Me 
encomendaron  que  interviniera  en  él  como  religioso  hermano. 

Como  no  es  mi  costumbre  negarme  a  prestar  servicios  que  me  piden, 
siempre  y  cuando  los  pueda  hacer,  les  dije  que  sí,  sin  dudarlo  mucho. 

Enseguida,  empecé  a  pensar  que  la  tarea  no  era  fácil.  En  poco  tiempo 
debiera  presentar  a  la  Asamblea,  convocada  para  el  29  de  octubre,  una 
semblanza  del  religioso  hermano,  para  pasar,  después,  junto  con  los 
compañeros  ponentes  en  el  panel,  a  responder  a  las  preguntas  que  hicieran 
los  participantes. 

Me  dije:  lo  mejor  es  hacer  un  estudio  a  fondo,  para  decir  allá  lo  esencial.  Y 
manos  a  la  obra.  Durante  varios  días  me  di  a  la  tarea  de  ir  avanzando  en  el 
estudio  que  hoy  presento. 

Doy  gracias  a  la  Junta  de  la  CRC  por  solicitar  mi  colaboración  para  tratar 
sobre  mi  vocación  de  hermano,  la  que  me  llena  y  nos  llena  a  muchos.  El 
reflexionar  sobre  ella  me  ha  servido  para  identificarme  más  con  lo  que  soy: 
religioso  hermano. 

Religiosos  hermanos.  Este  es  nuestro  nuevo  nombre.  Los  Padres  sinodales, 
con  el  fin  de  evitar  cualquier  ambigüedad  y  confusión  con  la  índole  secular  de 
los  fieles  laicos\  han  querido  proponer  el  término  de  Institutos  religiosos  de 
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hermanos.  Me  refiero  al  Sínodo  de  los  Obispos  sobre  "La  vida  consagrada  y 
su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo",  realizado  en  los  años  noventa,  cuyas 
conclusiones  se  recogen  en  la  Exhortación  Apostólica  Vita  Consecrata,  que 
vio  la  luz  el  25  de  marzo  de  1996. 

Espero  que  este  trabajo  pueda  servir  a  la  vida  religiosa  de  Colombia  y,  en 
especial,  a  todos  los  que  hemos  sido  favorecidos  por  el  Señor  con  el  don  de 
la  vocación  de  religioso  hermano. 

ENTRANDO  EN  EL  TEMA 

En  este  apartado,  para  ir  entrando  en  el  tema,  comentaré:  la  insuficiente 
comprensión  de  la  vida  del  religioso  hermano;  la  experiencia  postconciliar  de 
hermanos  sacerdotes  en  algunos  institutos  de  religiosos  hermanos;  la  común 
condición  de  ser  todos  hermanos,  como  llamada  a  la  fraternidad  universal, 
y  los  elementos  comunes  a  la  vida  consagrada,  según  el  decreto  Perfectae 
Caritatis.  Presentaré,  además,  el  mapa  resumen  de  la  vida  especialmente 
consagrada  y  unos  datos  estadísticos  mínimos. 

Para  una  mayor  comprensión  de  la  vida  del  religioso  hermano. 

La  vida  del  religioso  hermano  no  es  comprendida  por  todos.  Hay  religiosas 
hermanas  que  no  la  comprenden.  Y  hay  también  religiosos  sacerdotes.  No 
obstante,  -me  voy  a  permitir  decirlo-  la  religiosa  o  el  religioso  sacerdote  que 
comprenden  muy  bien  su  vida  religiosa,  deben  comprender  bien  la  vida  del 
religioso  hermano...  Y...  dudaba  decirlo  pero  lo  voy  a  decir,  hasta  hay  algún 
obispo  y  arzobispo  que  no  comprende  este  género  de  vida. 

Muchas  anécdotas  podría  contar  al  respecto.  Como  la  de  la  religiosa  que 
se  dirige  a  un  hermano  llamándolo  'padre'.  El  hermano  le  hace  saber  su 
condición  de  hermano  y  ella  le  dice:  "¿Hermano  nada  mas?".  Y  el  hermano 
le  responde:  "Nada  más  y  nada  menos,  hermana".  O  la  del  Obispo  que  le 
dice  a  otro  hermano:  "¡Qué  bueno  sería  que  todos  ustedes  se  ordenaran 
sacerdotes!"  O  la  del  santo  sacerdote,  entrado  en  años,  que  con  el  mayor 
cariño  y  aprecio  le  dice  a  otro  muy  buen  hermano:  "¡Qué  poco  le  falta  a  usted 
para  ser  sacerdote!".  Y  el  hermano  le  responde:  "Me  va  a  perdonar,  querido 
Padre,  no  me  falta,  me  sobra;  esa  no  es  mi  vocación.  Permítame  que  le 
explique...".  Y  entra  el  hermano  a  explicarle  qué  sentido  tiene  su  vocación 
de  hermano. 

Para  entender  mejor  lo  que  significa  ser  religioso  hermano  debemos  partir 
de  la  definición  que  hace  de  la  vida  religiosa  el  Concilio  Vaticano  II: 


"Este  estado,  si  se  atiende  a  la  constitución  divina  y  jerárquica 
de  la  Iglesia,  no  es  intermedio  entre  el  de  los  clérigos  y  el  de  los 
laicos,  sino  que  de  uno  y  otro  algunos  cristianos  son  llamados 
por  Dios  para  poseer  un  don  particular  en  la  vida  de  la  Iglesia  y 
que  contribuyan  a  la  misión  salvífica  de  ésta,  cada  uno  según 
su  modo".^ 

Citamos,  además,  para  salir  al  paso  de  las  incomprensiones  señaladas, 
el  Decreto  Perfectae  Caritatis,  del  Concilio  Vaticano  II,  donde  se  afirma, 
además,  con  toda  claridad  que  la  vocación  del  religioso  hermano  es  una 
vocación  completa: 

"La  vida  religiosa  laical,  tanto  de  varones  como  de  mujeres, 
constituye  en  sí  misma  un  estado  completo  de  profesión  de  los 
consejos  evangélicos.  Por  lo  tanto,  estimándola  altamente  el 
sagrado  Concilio,  por  ser  tan  útil  para  el  oficio  pastoral  de  la  Iglesia 
en  la  educación  de  la  juventud,  en  el  cuidado  de  los  enfermos  y 
otros  ministerios,  confirma  a  sus  miembros  en  su  vocación  y  los 
exhorta  a  que  ajusten  su  vida  a  las  exigencias  actuales".^ 

Entonces,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  la  vida  consagrada,  por  su 
naturaleza,  no  es  ni  clerícal  ni  laical"  (CIC  588,1),  y,  por  consiguiente,  la 
"consagración  laical",  tanto  de  varones  como  de  mujeres,  es  un  estado 
de  profesión  de  los  consejos  evangélicos  'completo  en  sí  mismo'^.  Dicha 
consagración  laical,  por  lo  tanto,  tiene  un  valor  propio,  independientemente 
del  ministerio  sagrado,  tanto  para  la  persona  misma  como  para  la  Iglesia. 

En  consecuencia,  los  religiosos  hermanos  no  son  personas  a  medio  camino, 
inacabadas,  indefinidas,  intermedias  entre  los  sacerdotes  y  los  seglares. 
La  vocación  del  hermano  es  una  vocación  completa.  No  podemos  definir 
al  hermano  como  un  "no-sacerdote".  Valorando  el  sacerdocio  y  las  demás 
vocaciones  cristianas,  el  hermano  opta  por  ser  hermano  a  través  de  una 
elección  positiva,  porque  quiere  identificarse  con  Jesucristo  hermano.  Pero 
esto  último  lo  explicaremos  con  detalle  más  tarde. 

Es  más,  la  vida  religiosa  nació  como  vida  religiosa  laical,  cuando  debido  a  la 
expansión  del  cristianismo  se  fue  perdiendo  el  espíritu  de  Pentecostés.  Para 
confirmar  lo  anterior  citamos  al  Papa  Juan  Pablo  II: 
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"La  vida  religiosa  nació  bajo  una  forma  típicamente  laical.  Surgió 
del  deseo  de  algunos  fieles  cristianos,  de  recoger  abundantes 
frutos  de  la  gracia  del  Bautismo  y  de  liberarse  -por  la  profesión 
de  los  consejos  evangélicos-  de  los  obstáculos  que  habrían 
podido  alejarlos  del  fervor  de  la  caridad  y  de  la  perfección  del 
culto  divino.^ 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  la  vida  religiosa,  en  sí  misma,  no  es  ni  clerical 
ni  laical.  Por  su  opción  positiva  por  una  vida  de  religioso  hermano,  éste 
subraya  el  valor  que  la  vida  religiosa  tiene  en  sí  misma.  La  vida  del  religioso 
hermano  puede  ser  entendida,  por  ello,  como  la  expresión  más  clara  de  la 
vida  religiosa. 

Lo  que  acabo  de  decir  se  fundamenta  en  que  "el  religioso  hermano  da  un 
testimonio  unívoco  de  lo  que  es  la  vida  religiosa"''.  En  el  religioso  sacerdote, 
las  personas  tienden  a  ver  al  sacerdote  y  no  al  religioso.  Las  religiosas,  al 
menos  según  las  actuales  disposiciones  de  la  Iglesia,  no  pueden  acceder  al 
sacerdocio.  El  hermano,  ante  las  posibilidades  que  se  le  ofrecen,  escoge, 
sencillamente,  ser  un  religioso  hermano. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  pone  mucho  interés,  además,  en  insistir  en  que  este 
estilo  de  vida  religiosa  ha  sido  y  es  importante  para  la  Iglesia.  Afirma  sobre 
este  particular: 

"Estoy  convencido  que  este  estilo  de  vida  religiosa  que  en  el 
transcurso  de  la  historia  ha  producido  tan  importantes  servicios 
a  la  Iglesia,  permanece  todavía  hoy  como  uno  de  los  más 
adaptados  a  los  nuevos  desafíos  apostólicos  que  la  proclamación 
del  mensaje  evangélico  debe  afrontar".^ 

Cuando  hablamos  de  religiosos  hermanos  nos  referimos  también  a  aquellos 
que  son  miembros  de  institutos  mixtos  formados  por  religiosos  sacerdotes 
y  hermanos.  Parece  que  hay  todavía  un  camino  por  recorrer  para  llegar  al 
deseo  expresado  por  VC  de  que  "en  tales  Institutos  se  reconozca  a  todos  los 
religiosos  igualdad  de  derechos  y  obligaciones,  exceptuados  los  que  derivan 
del  Orden  sagrado".^ 


^  JUAN  PABLO  II.  Discursos  a  la  Plenaríadela  Congregación  para  los  religiosos  y  los  Institutos  seculares 
(24  de  enero  de  1986). 

'  COMISIÓN  DE  LOS  SUPERIORES  GENERALES  DE  LOS  INSTITUTOS  RELIGIOSOS  LAICALES, 
anexa  a  la  U.S.G.  Hermano  en  los  institutos  religiosos  laicales.  Roma:  Instituto  Salesiano  Pío  XI,  1961, 
p.  6. 

8  JUAN  PABLO  II,  discurso  mensionado,  citado  por  la  COMISIÓN  DE  LOS  SUR  GENERALES  DE  LOS 
INSTITUTOS  REL.  LAICALES  en  o.c,  p.10. 
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La  experiencia  postconciliar  de  hermanos  sacerdotes  en  algunos 
institutos  de  religiosos  hermanos 

Hermano,  usted  está  diciendo  que  la  vocación  del  religioso  hermano  es 
una  vocación  completa,  que  la  vida  religiosa  nació  como  vida  religiosa  de 
hermanos,  que  ha  sido  muy  importante  en  la  historia  de  la  Iglesia  y  que 
continúa  siéndolo.  ¿Entonces,  porqué  el  Concilio  Vaticano  II  abrió  la  puerta 
para  que  algunos  de  los  miembros  de  los  institutos  de  religiosos  hermanos 
pudieran  ser  ordenados? 

Efectivamente,  el  Concilio  declaró,  en  el  no.  1 0  del  decreto  Perfectae  Caritatis, 
no  haber  impedimento  alguno  para  que  en  los  institutos  de  hermanos, 
manteniendo  su  carácter  laical,  "por  disposición  del  Capítulo  general, 
algunos  de  sus  miembros  reciban  las  sagradas  órdenes,  a  fin  de  atender  a 
las  necesidades  del  ministerio  sacerdotal  en  sus  propias  casas". ^° 

A  raíz  de  esta  manifestación,  vahos  institutos  de  religiosos  hermanos,  creo 
que  tres  en  total,  aprobaron  llamar  a  algunos  de  sus  miembros  al  ministerio 
sacerdotal.  Entre  ellos  el  mío.  En  la  actualidad,  de  los  aproximadamente  mil 
trescientos  hermanos  de  nuestro  Instituto,  unos  cincuenta  son  hermanos 
sacerdotes.  Tengo  que  decirles  que,  desde  hace  unos  quince  o  veinte  años, 
se  suspendió  la  llamada  al  sacerdocio  de  más  hermanos.  Continúan  como 
hermanos  sacerdotes  los  que  se  ordenaron  en  los  años  anteriores. 

A  mi  parecer,  -es  una  opinión  personal-  la  mayor  parte  de  quienes  fueron 
llamados  tenían  vocación  de  sacerdotes  y  no  de  hermanos.  Creo  que,  a 
medida  que  ejercían  su  ministerio  como  hermanos  sacerdotes,  muchos 
sintieron  que  su  prototipo  de  sacerdocio  para  el  "ministerio  sacerdotal  en 
sus  propias  casas"  era  un  tanto  "recortado",  por  lo  que  no  satisfacía  sus 
expectativas.  Por  otra  parte,  también  puede  ser  cierto  aquello  de  que  ningún 
profeta  es  bien  recibido  en  su  tierra.  Hay  algunas  excepciones  como  el  de 
un  muy  querido  hermano  sacerdote,  el  único  de  mi  Provincia.  Él  dice  que  "lo 
hicieron  cura,  pero  no  lo  ordenaron". 

Para  concluir  este  asunto  de  los  hermanos  sacerdotes  en  los  Institutos  de 
religiosos  hermanos,  es  probable  que  esta  experiencia  no  se  continúe  en 
el  futuro.  Al  menos  en  nuestro  Instituto.  Eso  no  quiere  decir  que  el  Concilio 
Vaticano  II  se  equivocara.  Tengo  que  decir  que  la  experiencia  de  introducción 
del  sacerdocio  nos  ha  servicio.  Nos  ha  servido  para  ser  más  conscientes  y 
apropiarnos  más  de  nuestra  identidad  de  religiosos  hermanos. 
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Todos  somos  hermanos. 

Por  causa  de  la  insuficiente  incomprensión  de  la  vocación  del  hermano, 
es  muy  conveniente  hablar  de  ella.  Al  hacerlo  me  dirijo  a  todas  y  a  todos 
ustedes.  Que  nadie  se  sienta  excluido.  Repito:  me  dirijo  a  todas  y  a  todos: 
todas  y  todos  somos,  fundamentalmente,  religiosos  hermanos.  Todos  somos 
hermanos.  Dice  el  Evangelio  de  Mateo:  "En  cuanto  a  ustedes,  no  se  hagan 
llamar  'Rabí':  pues  ustedes  no  tienen  sino  un  Maestro,  y  todos  ustedes  son 
hermanos.  No  llamen  a  nadie  mi  'Padre',  pues  ustedes  no  tienen  sino  uno, 
el  Padre  celestial.  Tampoco  se  hagan  llamar  'Directores':  pues  ustedes  no 
tienen  sino  un  Director,  Jesucristo.  Que  el  mayor  entre  ustedes  será  su 
servidor".  (Mt  23,  8-11)  Así,  pues,  todos  somos  hermanos. 

No  vengo  a  hablar  de  la  vida  del  hermano  como  de  una  vida  exótica  de 
especímenes  raros,  de  una  vida  con  la  que  ustedes  nada  tengan  que  ver. 
Vengo  a  hablar  de  la  vida  de  todas  y  todos  ustedes.  En  efecto,  la  vida  del 
religioso  hermano  es  la  vida  religiosa  común  a  todas  (os),  la  vida  religiosa 
básica,  la  vida  religiosa  sin  más.  Hermano(a)  nada  más.  Nada  más  y  nada 
menos. 

La  vida  religiosa  es  como  los  buenos  vinos  tintos  de  mesa.  Estos  tienen 
muchas  características  comunes:  provienen  de  la  fermentación  de  la 
uva  azul  oscura,  tienen  un  moderado  grado  de  alcohol  (entre  11°  y  13°, 
aproximadamente),  son  más  bien  oscuros,  secos,  etc.  Pero  tienen  también 
características  que  los  distinguen:  color  y  brillo,  bouquet  (sabor,  gusto  o 
"paladar"),  aroma,  etc.  La  vida  religiosa  tiene  también  unas  características 
comunes  a  todos  los  religiosos.  La  diferencia  entre  unas  familias  religiosas 
y  otras  está  en  el  énfasis  que  cada  instituto  pone  a  determinados  aspectos 
del  acervo  común,  de  acuerdo  con  su  carisma  propio.  Así,  simplificando 
mucho  el  asunto,  podemos  decir  que  los  franciscanos  enfatizan  la  pobreza, 
los  jesuítas  la  obediencia,  las  vicentinas  la  caridad  como  servicio  a  los  más 
necesitados,  etc. 

¿Qué  aspectos  de  la  vida  consagrada  subraya  el  religiosos  hermano?  Como 
lo  explicaremos  con  detalle  más  adelante,  el  religioso  hermano,  sin  excluir 
otros  elementos  que  luego  expondremos,  pone  el  acento,  fundamentalmente, 
en  la  fraternidad.  Al  fin  y  al  cabo,  una  de  las  dimensiones  raizales  de  la  vida 
religiosa,  desde  sus  comienzos,  ha  sido  la  vida  común,  la  vida  de  familia,  la 
vida  de  hermanos.  De  este  tronco  de  fraternidad  derivan,  a  mi  parecer,  los 
otros  elementos  por  los  que  se  distingue  este  género  de  vida. 

Después  de  la  Ascensión,  gracias  al  don  del  Espíritu,  se  constituyó  en  torno 
a  los  Apóstoles  una  comunidad  fraterna,  unida  en  la  alabanza  a  Dios  y  en 


una  concreta  experiencia  de  comunión.  (Hch  2,  42-47;  4,  32-35)  El  religioso 
hermano  quiere  perpetuar  en  el  mundo  y  en  la  Iglesia  la  experiencia  de  vida 
fraterna  de  las  primeras  comunidades  cristianas,  para  que  todos  puedan 
seguir  repitiendo  "¡mirad  cómo  se  aman!",  y  que  su  amor  de  hermanos  siga 
siendo  un  verdadero  sacramento  del  Dios  Amor. 

Elementos  comunes  a  toda  la  vida  especialmente  consagrada. 

Ha  quedado  claro  que  la  vida  especialmente  consagrada  es,  esencialmente, 
la  misma  para  todos.  Cambian  los  matices,  o  el  énfasis  que  cada  instituto, 
según  su  carisma  propio,  pone  en  determinados  aspectos  comunes. 

A  los  cuarenta  años  de  la  Perfectae  Caritatis,  tenemos  que  reconocer  que  su 
enseñanza  sigue  teniendo  plena  vigencia.  En  ella  se  determinan  con  claridad 
cuáles  son  los  elementos  comunes  a  todas  las  formas  de  vida  religiosa": 

-  Vivir  "únicamente  para  Dios"  profesando  los  consejos  evangélicos, 
muertos  al  pecado  y  renunciando  al  mundo;  entrega  de  toda  la  vida 
al  servicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  peculiar  consagración  que  tiene  su 
raíz  en  la  consagración  bautismal  y  la  expresa  con  mayor  plenitud. 
El  servicio  de  Dios  requiere  el  ejercicio  de  las  virtudes:  humildad 
y  obediencia,  fortaleza  y  castidad,  por  las  que  participan  en  el 
anonadamiento  de  Cristo  (cf.  Phil  2,  7-8)  a  la  vez  que  de  su  vida  en 
el  espíritu,  (cf.  Rom  8,1-13) 

Dejarlo  todo  por  Cristo  (cf.  Me  1 0,28),  seguir  a  Cristo  (cf.  19,21)  como 
a  lo  único  necesario  (cf.  Le  10,  42),  oyendo  sus  palabras  (cf.  Le  10, 
39)  y  dedicándose  con  solicitud  a  los  intereses  de  Cristo,  (cf.  1  Cor 
7,32) 

Unidad  entre  contemplación  y  acción:  "Por  eso,  los  miembros  de 

cualquier  instituto,  buscando  ante  todo  y  únicamente  a  Dios,  es 

menester  que  junten  la  contemplación,  por  la  que  se  unen  a  Dios 

de  mente  y  corazón,  con  el  amor  apostólico,  por  el  que  se  esfuerzan 

en  asociarse  a  la  obra  de  la  redención  y  a  la  dilatación  del  reino  de 
Dios".^2 

Mapa  de  la  vida  especialmente  consagrada.  Estadísticas. 

Por  último,  concluyamos  esta  parte,  presentando  el  mapa  de  la  vida 
consagrada.  La  parte  III  del  Libro  II  del  Código  de  Derecho  Canónico  lleva 
por  título  "De  los  institutos  de  vida  consagrada  y  de  las  sociedades  de 


"  PC  5 
PC  5 


vida  apostólica".  (CIC  573-746)  Tanto  unos  como  otras  son  regidos  por  la 
Congregación  para  los  institutos  de  vida  consagrada  y  las  sociedades  de 
vida  apostólica.  (CIVCSVA) 

Aunque  sea  conocido  por  todos,  echemos  ahora  una  mirada  rápida  al  mapa 
específico  de  la  vida  especialmente  consagrada  en  la  Iglesia: 

Institutos  religiosos  de  hermanas. 

-  Institutos  religiosos  de  hermanos. 
Institutos  de  religiosos  sacerdotes. 

Institutos  religiosos  mixtos,  de  hermanos  y  sacerdotes. 

-  Institutos  seculares. 

Hay  religiosos  hermanos  en  monasterios  de  órdenes  y  en  conventos  de 
fraternidades  religiosas,  en  congregaciones  religiosas  clericales  y  en  los 
institutos  de  religiosos  hermanos. 

Encontramos  datos  estadísticos  en  el  Instrumentum  laboris  del  Congreso 
Internacional  sobre  la  Vida  Consagrada,  Roma,  2004: 

"El  82,2%  de  la  Vida  religiosa  es  laical  y  mayoritariamente  femenina. 

El  72,5%  son  religiosas, 

y  el  27,5  de  la  Vida  religiosa  masculina  está  constituido  por  un  17,8%  de 
sacerdotes  y  un  9,7%  de  Hermanos"^^. 

Pongámosles  números  a  estos  datos  para  que  entendamos.  Si  actualmente 
fuéramos  cien,  entre  religiosas  y  religiosos,  la  población  se  distribuiría  así: 

82,2  entre  religiosas  hermanas  y  religiosos  hermanos. 

72,5  religiosas. 

9,7  religiosos  hermanos. 

17,8  religiosos  sacerdotes. 


RODRÍGUEZ  ECHEVERRIA,  Alvaro,  FSC.  Situación  de  la  vida  consagrada:  realizaciones,  desafíos, 
perspectivas.  Institutos  religiosos  masculinos. 


IDENTIDAD:  SER  Y  QUEHACER  DEL  HERMANO. 


Hace  dos  meses  fui  a  una  oficina  bancaria  a  sacar  un  chequecito  de  gerencia. 
La  Sra.  que  me  atendió  me  trataba  de  padre. 

-  "Señora,  yo  soy  hermano,  no  padre"  -le  dije  al  cabo  de  un  rato-. 

-  ¿Hermano?  -pregunto  intrigada. 

-  Sí,  señora,  hermano  -le  dije-.  Todos  somos  hermanos.  Padre  no  hay  más 
que  uno.  Claro  está  que  hay  muchos  padres.  Pero  esos  son  todos  con 
minúscula.  PADRE,  con  todas  las  mayúsculas,  no  hay  más  que  uno.  Las 
MADRES  sí  son  todas  con  mayúscula  -añadí  por  deferencia. 

-  Pero...  entonces,  ¿usted  no  es  sacerdote?  -me  preguntó  sorprendida. 

-  No,  señora  -le  aclaré-  yo  soy  un  hermano,  una  persona  común,  de  cierta 
calidad  -toda  persona  la  tiene-  pero  no  de  "alto  perfil". 

-  Pero,  entonces,  ¿ustedes  no  celebran  misa?  -me  respondió-. 

-  Sí  señora,  nosotros  celebramos  la  misa  como  los  demás  fieles  católicos, 
pero  no  la  presidimos,  como  hacen  los  sacerdotes.  El  sacerdote  celebra 
la  misa  y  la  preside.  Nosotros  solamente  la  celebramos.  Somos,  en  ese 
aspecto,  como  los  fieles  demás  fieles  católicos.  No  presidimos  la  Santa  Misa, 
no  administramos  los  sacramentos...  en  una  palabra,  ese  no  es  nuestro 
servicio. 

-  ¿Qué  es  un  hermano?  -me  preguntó  enseguida. 

-  "Mire,  mi  señora,  -le  dije-  un  hermano  es  una  persona  que  vive  'chévere' 
con  sus  hermanos  y  con  todas  las  personas,  y  hace  el  compromiso  público 
de  manejarse  bien  y  de  trabajar  de  tiempo  completo  por  los  demás,  sin  otro 
interés  que  servirlos". 

¿Para  qué  decir  más  si  no  le  van  a  entender  a  uno?  Pensé,  después,  en 
lo  que  le  había  dicho  y  concluí:  "lo  dije  de  manera  sencilla,  pero  ahí  está 


Hermanos,  ahí  está  todo  dicho.  Si  lo  entendemos,  podríamos  dar  por 
concluido  el  tema.  No  obstante,  vamos  a  tratar  de  aproximarnos  un  poco 
más  al  ser  del  hermano,  a  partir  de  este  núcleo  original. 


todo". 


En  una  primera  aproximación,  diríamos  que  hermano  es  la  persona  que 
vive  una  rica  fraternidad,  abierta  a  todos,  como  testigo,  en  su  medio,  del 
amor  trascendente  de  Dios,  y  trabaja,  al  sen/icio  del  Reino  de  Dios,  por  la 
humanización  del  mundo  (educación,  salud,  indigencia,  toxicodependencia, 
formación  para  el  trabajo...)  y  la  difusión  del  Evangelio.  Este  primer 
acercamiento  lo  podemos  esquematizar  así: 


EL  RELIGIOSO  HERMANO 

(Esquema) 


Unidos 

y  consagrados  a  Dios  en 
Jesucristo  por  el  Espíritu 

para  el  servicio  de  la 
oración  y  de  la  misión 
evangelizadora. 

Comunión  fraterna 
universal,  eclesial  e 
institucional. 

Virginidad,      pobreza  y 
obediencia. 

Misión  evangelizadora 

Comunidad. 

Consagración  religiosa. 

Misión  eclesial. 

Signum  fratemitatis.'" 

Confessio  Trinitatis.^^ 

Servitium  caritatis.'® 

"Hermanos  entre  sí  por  el 
amor  mutuo. 

Hermanos      de  Cristo, 
profundamente  unidos  a  Él, 
primogénito  entre  muchos 
hermanos.  (Rom  8,  29) 

Hermanos  de  todo  hombre 
por  el  testimonio  de  la 
caridad  de  Cristo  hacia 
todos,  especialmente  hacia 
los  más  pequeños,  los  más 
necesitados. 

Hermanos  por  la 
cooperación  al  servicio  del 
bien  de  la  Iglesia". 

"Hermanos:    testigos  de 
una  fraternidad  posible  en 
nuestro  mundo  dividido. 

movidos  por  el  Amor  en 
nombre  de  Jesús, 

al  servicio  del  Amor  (amor) 
con  todo  lo  que  somos  y 
podemos  hacer". 

Hermano,  persona  que  vive 

como  testioo.  en  su  medio. 

vtrabaja  porla  humanización 

una  rica  fraternidad,  abierta 

del  amor  trascendente  de 

del  mundo  al  servicio  del 

a  todos. 

Dios. 

Reino. 

La  vida  del  religioso  hermano 
es  vida  fraterna. 

inspirada     en     el  Dios 
comunión. 

y  para  el  servicio  de  la 
candad. 

"  ve,  Cap.  II 
"VC,  Cap.  I 

ve.  Cap.  III 
"  ve,  60. 

'«  COMISIÓN  DE  LOS  SUPERIORES  GENERALES  DE  LOS  INSTITUTOS  RELIGIOSOS  LAICALES, 
o.c,  p.  5. 


UNIDOS  (COMUNIÓN  FRATERNA  UNIVERSAL,  ECLESIAL  E 
INSTITUCIONAL) 


Nuestra  vocación:  ser  hermanos. 


'Hermanos  entre  sí  por  el  amor  mutuo". 


En  realidad,  la  Iglesia  es  esencialmente  misterio  de  comunión,  muchedumbre 
reunida  por  la  unidad  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo"...  Así  nos  lo 
confirma  la  Perfectae  Caritatis: 

"La  vida  común,  a  ejemplo  de  la  Iglesia  primitiva,  en  que  la 
muchedumbre  de  los  creyentes  tenía  un  solo  corazón  y  una 
sola  alma  (cf.  Hch  4,32),  nutrida  por  la  doctrina  evangélica, 
la  sagrada  liturgia  y,  señaladamente,  por  la  Eucaristía,  debe 
perseverar  en  la  oración  y  en  la  comunión  del  mismo  espíritu, 
(cf.  Hch  2,42)  Los  religiosos,  como  miembros  de  Cristo,  han  de 
adelantarse  unos  a  otros  en  el  trato  fraterno  con  muestras  de 
deferencia  (cf.  Rom  12,10),  llevando  los  unos  las  cargas  de  los 
demás,  (cf.  Gal  6,2)  Por  la  caridad  de  Dios  que  el  Espíritu  Santo 
ha  derramado  en  los  corazones  (cf.  Rom  5,5),  la  comunidad 
congregada,  como  verdadera  familia,  en  el  nombre  del  Señor, 
goza  de  su  presencia,  (cf.  Mt  18,20)  Pues  la  caridad  es  la 
plenitud  de  la  ley  (cf.  Rom  13,10)  y  vínculo  de  la  perfección  (cf. 
Col  3,14),  y  por  ella  sabemos  que  hemos  pasado  de  la  muerte 
a  la  vida.  (cf.  1  Jn  3,14)  Es  más,  la  unidad  de  los  hermanos 
pone  de  manifiesto  el  advenimiento  de  Cristo  (cf.  Jn  13,  35; 
17,21)  y  de  ella  emana  una  gran  fuerza  apostólica". 

La  vida  consagrada  posee  ciertamente  el  mérito  de  haber  contribuido 
eficazmente  a  mantener  viva  en  la  Iglesia  la  exigencia  de  la  fraternidad  como 
confesión  de  la  Trinidad.  Con  la  constante  promoción  del  ánimo  fraterno 
en  la  forma  de  vida  común,  la  vida  consagrada  pone  de  manifiesto  que 
la  participación  en  la  comunión  trinitaria  puede  transformar  las  relaciones 
humanas,  creando  un  nuevo  tipo  de  solidaridad".^^  Y  este  es,  también,  y 
podríamos  decir  de  manera  especial,  el  mérito  de  la  vida  de  los  religiosos 
hermanos.  Así  lo  confirma  Vita  Consecrata: 


PC  15;  ve  80 


^  ve  60. 


"Viviendo  de  una  manera  especial  este  aspecto  de  la  vida  a  la  vez 
cristiana  y  consagrada,  los  'religiosos  hermanos'  recuerdan  de 
modo  fehaciente  a  los  mismos  religiosos  sacerdotes  la  dimensión 
fundamental  de  la  fraternidad  de  Cristo,  que  han  de  vivir  entre 
ellos  y  con  cada  hombre  y  mujer,  proclamando  a  todos  la  palabra 
del  Señor:  'Y  vosotros  sois  todos  hermanos'  (Mt  23,  8)".^^ 

El  ser  hermanos  nos  permite  ser  presencia  viva  de  Jesús  resucitado. 
Eso  significa  que  la  fraternidad,  a  la  vez  que  se  constituye  en  comunidad 
para  la  misión,  es  un  espacio  teologal.  Así  lo  reconoce  VC: 

"La  comunión  fraterna,  antes  de  ser  instrumento  para 
determinada  misión,  es  espacio  teologal  en  el  que  se  puede 
experimentar  la  presencia  mística  del  Señor  resucitado".  (VC 


En  la  Iglesia  la  comunidad  fraterna  de  los  religiosos  hermanos  expresa 
la  común  dignidad  de  todos  los  fieles,  como  hijos  de  Dios,  llamados 
y  consagrados.  Los  diferentes  ministerios,  carismas  y  funciones  son 
posteriores  a  esta  igualdad  fundamental.  Manifiesta  también  que  pertenecer 
a  la  Iglesia  es  vivir  en  comunión  con  todos  sus  fieles:  tanto  los  ordenados 
para  el  ministerio  sacerdotal  como  los  seglares. 

El  esquema  que  hemos  presentado  anteriormente  para  resumir  la  vida 
del  religioso  hermano  es  el  de  la  Regla  de  Vida  de  los  Hermanos  del 
Sagrado  Corazón,  Instituto  al  cual  pertenezco.  Dicha  Regla  fue  aprobada 
definitivamente  en  su  versión  postconciliar  en  el  año  de  1984.  El  esquema 
de  dicha  Regla  es  una  "copia  anticipada"  de  la  Exhortación  Apostólica  Vita 
Consecrata,  publicada  el  25  de  marzo  de  1996.  Pero  hay  una  diferencia 
digna  de  ser  subrayada.  Y  es  el  orden.  En  la  Regla  de  Vida  de  los  hermanos 
se  habla,  primero,  de  estar  unidos,  (signum  fraternitatis)  Y  esta  cualidad  se 
explícita  en  los  tres  primeros  capítulos:  En  el  Corazón  de  la  Iglesia  (Cap. 
I),  El  Instituto  de  los  Hermanos  del  Sagrado  Corazón  (Cap.  II),  Comunidad 
fraterna  (Cap.  III).  Después  viene  la  dimensión  de  consagración,  que  se 
asimila  a  la  confessio  Trinitatis. 

Me  he  puesto  a  pensar  por  qué  no  aparece  primero  en  la  Regla  de  Vida  de  los 
hermanos  la  dimensión  de  consagrados.  Así  lo  demandaría,  en  principio,  el 
orden  teológico-espiritual.  Y  ese  es,  en  efecto,  el  orden  de  Vita  Consecrata. 


21  COUVILLION,  BERNARD.  Un  patrimonio  de  esperanza.  Roma:  Instituto  Salesiano  Pío  XI.  2005,  p. 
32. 


42) 


Como  desde  que  se  inventaron  las  razones  todo  tiene  explicación,  he 
encontrado  una.  Los  hermanos  podrían  haber  optado  por  dejar  bien  sentado, 
desde  el  principio,  que  lo  suyo  arranca  de  una  experiencia  de  Dios.  Sería  lo 
más  normal.  Pero  no.  Ellos  no  escogieron  el  orden  de  la  lógica  sino  el  camino 
de  la  sorpresa.  Y  lo  sorprendente  es  resaltar  que  lo  primero  es  la  unidad,  la 
fraternidad,  el  ser  hermanos.  ¿Qué  los  llevó  a  empezar  así?  Seguramente, 
su  convicción  profunda  de  que  "la  vocación  del  hermano  es  ser  hermano", 
que  la  fraternidad  es  el  sacramento  del  Dios  Amor,  del  Dios  de  Corazón 
grande,  al  cual  estamos  consagrados.  Si  no  hay  fraternidad,  aunque  vivamos 
mirándonos  unos  a  otros  nadie  verá  el  AMOR  con  mayúscula.  Desde  esta 
óptica  es  explicable  que  tocaran  primero  el  tema  de  la  fraternidad  y  luego  el 
de  la  consagración. 

Quiero  subrayar  eso  de  que  la  "vocación  del  hermano  es  ser  hermano".  Para 
no  intentar  decir  de  otra  manera  lo  que  ya  está  bien  dicho  les  copio  una  parte 
de  la  circular  que  dirigí  recientemente  a  los  hermanos  de  nuestra  Provincia 
de  Colombia  comentando  la  última  circular  del  hermano  Bernard  Couvillion, 
nuestro  Superior  general,  circular  que  lleva  por  título  "Un  patrimonio  de 
esperanza". 

"En  ocasiones  los  caminos  de  Dios  no  son  nuestros  caminos.  Ni  tampoco 
Dios  nos  ve  de  la  manera  como  nosotros  nos  vemos.  Ni  la  verdad  de  Dios, 
que  es  la  verdad-verdad,  es  nuestra  verdad.  Lo  que  pensamos  o  piensan 
los  demás  de  nosotros  mismos  puede  tener  cierta  importancia.  Pero  lo 
verdaderamente  importante  es  lo  que  Dios  piensa  de  nosotros  mismos.  Con 
respecto  a  la  esperanza  sucede  algo  parecido:  "...lo  importante  no  son  las 
esperanzas  que  soñamos  para  nosotros  mismos,  sino  las  que  Dios  tiene  para 
nosotros".^^  Nos  equivocamos  muchas  veces  cuando  intentamos  imponer 
"nuestros  criterios  en  los  misterios  de  la  gracia  de  Dios".^^ 

Pues  bien,  ¿qué  espera  Dios  de  nosotros?  Lo  que  Dios  espera  de  nosotros, 
los  hermanos,  es  que  seamos  hermanos.  Esa  es  su  llamada:  que  seamos 
"memoria  viva  y  humana  de  Jesús"  para  que  su  Hijo  continúe  viviendo  en  los 
lugares  más  diversos  de  la  tierra.^'' 


"  Ibid,  p.  33. 
"  Ibid,  p.  33. 
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Vida  fraterna  en  comunidad. 


En  este  apartado  me  inspiro  en  las  ideas  expresadas  por  el  Hno.  Alvaro 
Rodríguez  Echeverría,  FSC^^  No  me  limito  únicamente  a  repetirlas  sino  que, 
basado  en  ellas,  hago  mi  propia  reflexión. 

Empieza  diciendo  que  "la  comunidad  religiosa  es,  ante  todo,  una  comunidad 
de  hermanos"^^. 

Somos  personas  y  somos  personas  con  los  demás,  que  nos  realizamos  en 
la  donación  a  los  otros,  en  la  ofrenda  de  nosotros  mismos,  en  la  entrega  a  la 
comunidad  y  a  la  misión. 

Lo  difícil  es  articular  bien  estos  dos  polos:  persona  y  comunidad, 
"aspiraciones  personales  y  espíritu  de  grupo,  exigencias  psicológicas  y  bien 
común,  proyecto  personal  y  comunitario"^''  La  comunidad  debe  fomentar  el 
desarrollo,  el  crecimiento  y  la  realización  de  la  persona,  de  manera  que  ésta 
logre  sus  metas  y  aspiraciones  más  profundas.  Los  intereses  más  profundos 
de  la  persona  deben  estar  en  resonancia,  deben  tener  por  lo  tanto  la  misma 
frecuencia,  o  estar  en  sintonía,  con  las  finalidades  de  la  institución,  con  sus 
propósitos,  con  su  carisma  en  sentido  amplio. 

La  comunidad  no  es  la  suma  de  individuos  aislados.  Es  el  órgano  de  tejidos  y 
células  distintas  que  tienen  un  corazón  común:  el  de  Jesús.  En  otras  palabras, 
debe  haber  equilibrio  entre  el  "espacio  institucional"  y  el  "espacio  personal", 
como  dos  ámbitos  que,  lejos  de  entrar  en  confrontación,  se  complementan. 
La  excesiva  institucionalización  lleva  a  la  despersonalización.  Subrayar 
excesivamente  únicamente  los  intereses  de  la  persona,  desconectada  de  su 
comunidad,  lleva  al  individualismo,  "negación  del  diálogo  y  de  la  comunión 
con  Dios  y  con  los  hombres.  Es  la  pretensión  de  tener  hilo  directo  con  Dios 
sin  tener  en  cuenta  las  mediaciones  humanas".^^ 

Una  vez  me  decía  una  religiosa:  "Ustedeso  tienen  un  buen  número  de 
hermanos  tan  capaces  que  cada  uno  podría,  perfectamente,  encargarse  de 
un  colegio.  Entonces,  en  lugar  de  tener  siete  u  ocho  en  la  Provincia  tendrían 
20  ó  25  ó  más,  y  cada  uno  de  ellos  funcionaría  a  las  mil  maravillas.  Y  se 
evitarían  la  dificultad  de  tener  que  ponerse  de  acuerdo  para  muchas  cosas. 
Cada  uno  funcionaría  a  su  aire".  No  le  dije  nada.  Guardé  silencio  porque 


25  ibid. 
2«  Ibid. 
"  Ibid. 
28  Ibid. 


entendía  que  su  posición  de  aquel  momento  obedecía  más  a  sentimientos 
respetables  que  a  una  debida  atención  a  la  vida  cristiana  y  religiosa.  Sin 
embargo,  iba  diciendo  para  mis  adentros:  "Sí,  tiene  razón,  pero  hacer  eso 
significaría  matar  el  alma  de  la  vida  religiosa,  que  es  la  fraternidad.  Sería 
crear  pajaritos  de  lindos  colores  e  inyectarles  formol  para  que  queden  en 
la  vitrina,  muy  bonitos  y  vistosos,  pero  sin  vida.  Sería  tomar  partido  por  el 
hacer;  romper  el  debido  equilibrio  del  religioso  entre  el  ser  y  el  hacer. 

Manteniendo  la  tesis  del  adecuado  equilibrio  entre  aspiraciones  personales 
e  intereses  institucionales,  estoy  de  acuerdo  con  el  Hno.  Alvaro  en  que  hoy 
debemos  fortificar  nuestras  relaciones  Ipara  "mejorar  la  comunidad".  Al  fin  y 
al  cabo,  como  suelo  decir,  "la  buena  religión  es  la  de  las  buenas  relaciones". 
Buenas  relaciones  con  Dios,  con  nosotros  mismos,  con  nuestros  semejantes, 
con  esta  casa  tan  maravillosa  que  Dios  nos  ha  dado  que  es  el  planeta  Tierra, 
una  diminuta  joya  perdida  en  el  casi  ilimitado  mundo  cósmico. 

Lo  que  necesitamos  es  estrechar  nuestras  relaciones  como  hermanos  por 
medio  de  la  escucha,  el  diálogo,  dejarnos  interpelar,  saber  "ganar"  y  "perder" 
en  la  vida",  el  desprendimiento  de  nuestras  propias  opiniones  cuando  se  trata 
de  asuntos  intrascendentes,  la  disposición  para  llegar  a  acuerdos  o  consensos 
aunque  en  muchas  ocasiones  tengamos  que  ceder  en  algo,  el  avance  de 
una  comunicación  superficial  a  un  intercambio  cada  vez  más  profundo  e 
íntimo,  la  atención  a  los  demás,  los  pequeños  servicios,  el  apoyo  mutuo, 
las  muestras  de  afecto,  el  cuidado  de  unos  a  otros,  el  compartir  lo  que  nos 
alegra  y  lo  que  nos  entristece,  nuestros  logros  y  nuestros  fracasos,  nuestros 
temores  y  nuestras  esperanzas,  nuestros  dolores  y  satisfacciones. 

De  esta  forma  los  religiosos  y,  en  especial,  los  religiosos  hermanos,  podemos 
ofrecer  un  gran  servicio  a  la  vida  religiosa,  a  la  Iglesia  y  al  mundo.  Así  nos  lo 
dice  el  hermano  Alvaro: 

"Ser  sacramentos  de  la  necesidad  y  posibilidad  de  vivir  relaciones 
profundas  enraizadas  en  el  amor  de  Cristo,  puede  ser  uno  de 
nuestros  mayores  aportes  a  la  vida  religiosa  en  general,  pero 
también  a  la  Iglesia  y  al  mundo  en  un  momento  en  el  que  el 
diálogo  se  revela  como  indispensable". 


A  MANERA  DE  CONCLUSIÓN 


Hay  personas  que  no  comprenden  la  vida  del  religioso  hemnano.  La  vida 
religiosa  no  es  un  estado  intermedio  entre  el  de  los  clérigos  y  los  laicos.  La 
vida  del  religioso  hermano  es  una  vida  religiosa  completa,  a  la  que  no  le  falta 
nada.  El  religioso  hermano  opta  por  ser  tal  por  una  elección  positiva;  con  ello 
manifiesta  el  valor  que  la  vida  religiosa  tiene  por  sí  misma.  Según  la  enseñanza 
de  la  Iglesia  la  vida  del  religioso  hermano  es  muy  importante  para  la  Iglesia. 

A  raíz  de  la  invitación  del  Concilio  Vaticano  II,  muy  pocos  institutos  religiosos 
de  hermanos  admitieron  el  sacerdocio  para  el  servicio  de  sus  casas  y  obras. 
Aunque  podría  no  continuarse  la  experiencia,  ésta  ha  servido  para  que  los 
hermanos  se  hayan  identificado  más  con  su  identidad. 

En  honor  a  la  verdad,  todos  los  religiosos  somos  religiosos  hermanos;  la 
vida  del  religioso  hermano  es  la  vida  religiosa  básica,  común  a  todas  las 
formas  de  vida  religiosa. 

La  diferencia  entre  los  difer,entes  institutos  de  vida  religiosa  está  en  el  énfasis 
qué  cada  uno  pone  a  determinados  aspectos  del  acervo  común;  el  religioso 
herrriano  pone  el  acento,  fundamentalmente,  en  la  fraternidad,  a  ejemplo  de 
las  primeras  comunidades  cristianas. 

Los  elementos  comunes  a  toda  vida  religiosa  son;  vivir  únicamente  para  Dios 
profesando  los  consejos  evangélicos;  la  vida  según  el  Espíritu  de  Jesús,  en 
su  anonadamiento,  practicando  las  virtudes  cristianas;  el  seguimiento  de 
Cristo;  unidad  entre  contemplación  (mística)  y  acción.  (Profecía) 

La  Iglesia  es  misterio  de  comunión,  a  imagen  del  Dios  comunión.  Los 
religiosos  somos  sacramentos  de  esta  comunión  por  la  vida  fraterna,  la 
unidad  y  la  caridad.  La  vida  religiosa  pone  de  manifiesto  que  la  participación 
en  la  comunión  trinitaria  puede  transformar  las  relaciones  humanas  creando 
un  nuevo  tipo  de  solidaridad.  La  vocación  del  religioso  hermano  es  ser 
hermano.  Eso  es  lo  que  Dios  espera  de  nosotros.  El  religioso  hermano 
subraya,  en  primer  lugar  la  fraternidad,  como  sacramento  del  Dios  Amor. 
Los  religiosos  hermanos  recuerdan  a  los  religiosos  sacerdotes  que  han  de 
vivir  con  todos  la  fraternidad  de  Cristo. 

Antes  de  ser  una  comunidad  para  el  apostolado,  la  comunidad  religiosa  es  una 
comunidad  de  hermanos.  La  comunidad  no  es  la  suma  de  individuos  aislados. 
Es  el  órgano  de  tejidos  y  células  distintas  que  tienen  un  corazón  común:  el 
de  Jesús.  Debe  darse  en  la  vida  religiosa  el  equilibrio  entre  las  aspiraciones 
personales  y  las  finalidades  institucionales.  Para  mejorar  la  comunidad 
religiosa  debemos  estrechar  nuestras  relaciones  como  hermanos. 


Libros 


MARTÍNEZ,  M.,  Darío.  La  religión  y  la  tarea  de 
la  teología  a  la  luz  del  pensamiento  de  Ludwig 
Wittgenstein. 

Pontificia  Universidad  Javeriana.  Bogotá:  Colección 
fe  y  universidad  N°  21.  Primera  Edición  Noviembre  de 
2005. 

Darío  Martínez  IVI:  Diplomado  y  Maestría  en  Filosofía 
y  Maestría  en  Teología,  por  la  Pontificia  Universidad 
Javeriana.  Candidato  al  doctorado  en  Filosofía  en 
la  misma  universidad.  Estudios  de  Fotografía  y  producción  de  televisión, 
Volkshochschule  -  Wilmersdorf  de  Berlín,  Alemania.  Actualmente  profesor 
en  la  Facultad  de  Teología  de  la  Pontificia  Universidad. 

El  profesor  Darío  Martínez,  a  través  de  éste  estudio  realiza  una  aproximación 
al  aporte  que  uno  de  los  grandes  filósofos  del  siglo  XX,  Ludwig  Wittgenstein, 
hace  desde  su  pensamiento  complejo  al  tema  de  la  religión  y  de  la 
Teología. 

Su  libro,  con  una  temática  novedosa,  va  ahondado  en  el  pensamiento  de 
éste  pensador;  es  una  invitación,  a  seguir  investigando  en  los  aforismos  y 
observaciones,  cómo  el  filósofo  "comprendió  la  religión  y  lo  que  pueden 
significar  sus  planteamientos  filosóficos  para  la  teología".  Sin  desconocer 
que  es  un  camino  incierto  por  lo  lioso  que  resulta  entrar  en  el  lenguaje  y 
expresión  del  filósofo  analítico. 

El  Corpus  de  su  libro  es: 

Presentación. 
Introducción 

Capítulo  1 .     La  religión  en  el  pensamiento  de  Wittgenstein. 

1.  Trascendiendo  el  límite 

2.  Arremetiendo  contra  el  límite. 

3.  Constituyendo  el  límite. 
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Capítulo  2.     Lo  místico. 


1 .  Sentido  y  verificación. 

2.  Lo  inexpresable. 

3.  Religión  y  ética. 

Capítulo  3.     Alusiones  a  la  religión. 

1 .  Ritos  primitivos 

2.  Creencia  religiosa 

3.  Cristianismo 

Capítulo  4.     El  aporte  de  Wittgenstein  a  la  teología. 

1 .  Visión  panorámica  de  la  teología  cristiana 

2.  La  propuesta  de  un  método  de  investigación 

3.  La  teología  como  gramática. 

Conclusiones 


CONFEDERACIÓN  LATINOAMERICANA 
DE  RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS  (CLAR). 
Horizontes  de  la  Vida  Consagrada  en  América 
Latina  y  el  Caribe.  Bogotá,  D.C.:  Ediciones 
Paulinas,  2006. 

Un  libro  que  recoge  las  memorias  del  Seminario 
Teológico  Ampliado.  "La  Vida  Religiosa 
en  América  Latina  y  el  Caribe:  memorias, 
inquietudes  y  horizontes  desde  el  camino  de 
Emaús",  realizado  en  Bogotá,  D.C.  del  08  al  12 
de  agosto  de  2005,  con  los  Teólogos  y  Teólogas 
del  Equipo  de  Asesores  y  Asesoras  de  la 
Presidencia  de  la  CLAR. 

Cada  uno  de  los  artículos  vislumbra  la  presencia 
profética  y  mística  que  la  vida  religiosa  Latinoamericana  y  del  Caribe  ha 
vivido  y  vive  en  medio  de  un  mundo  abatido  por  los  cambios  económicos, 
políticos,  sociales  y  culturales.  Son  esa  luz  que  anima  a  quienes  dejándolo 
todo  han  optado  por  el  rostro  pobre  y  necesitado  de  Jesús. 


Bibliografía. 


La  acción  de  Espíritu  que  dinamiza,  fortalece  y  es  el  centro  de  la  consagración 
de  hombres  y  mujeres,  que  siguiendo  a  Jesucristo  desde  carismas  y  misiones 
diferentes  dan  respuesta  a  las  necesidades  espirituales  y  materiales  de 
tantas  y  tantos  hermanos.  Desde  sus  modos  particulares  de  vida,  desde  sus 
acciones  pastorales  y  obras  apostólicas  hacen  presente  el  Reino  de  Dios  en 
sus  mismos  contextos. 

Recoge  y  hace  memoria  de  la  historia  de  la  Vida  Religiosa  en  su  recorrer  el 
camino  de  Emaús: 

1.  Haciendo  memoria.  Hna.  Dina  María  Orellana  Aguilar,  rm. 

2.  "Por  el  camino  de  Emaús  un  camino  de  refundación"  P.  Víctor  M. 
Martínez  Morales.  S.J. 

3.  La  cosmovisión  de  los  pueblos  indios  andinos:  desafío  a  la  misión. 
Hna.  Victoria  Eulalia  Carrasco  A.  H.P. 

4.  Paradigma  de  género.  P.  Diego  Irarrazaval,  CSC 

5.  Horizontes  para  Renata:  una  metáfora  de  Dios  en  la  historia.  Hna. 
Georgina  Zubiría  Marqueo,  rscj. 

6.  Inquietudes  y  nuevas  realizaciones  de  la  vida  religiosa  en  América 
Latina  y  el  Caribe,  surgidas  en  el  proceso  de  Emaús.  Hno.  Pedro 
Acevedo,  FSC. 

7.  Horizontes  en  el  caminar  de  Emaús.  Hna.  Margot  Bremen,  rscj. 

8.  Vida  Consagrada:  Identidad  y  compromiso  en  la  causa  de  la  justicia 
y  de  la  paz.  Hna.  Bárbara  Bucker,  me. 

9.  Una  reflexión  sobre  la  memoria,  inquietudes  y  horizontes  del  camino 
de  Emaús.  Hna.  Maricarmen  Bracamontes,  OSB 

10.  Nuevos  horizontes  y  nuevos  caminos  en  la  Vida  Religiosa.  Hna. 
Carmen  Margarita  Fagot,  rscj 

11.  Mirada  al  horizonte.  P.  Ignacio  Madera  Vargas,  SDS 

12.  Horizontes  de  la  Vida  Religiosa  en  América  Latina  y  el  Caribe. 
Perspectiva  indígena.  P.  Eleazar  López  Hernández. 

13.  Horizontes  de  la  Vida  Consagrada.  P.  Rodolfo  Pedro  Capalozza, 


14.  Evangelizar  en  la  Amazonia,  reflexiones  sobre  Vida  Religiosa.  Hno. 
Ludolfo  Ojeda,  fsc. 

15.  Inquietudes.  Una  provocación  positiva  del  Espíritu  de  Dios,  que 
quiere  vida  y  libertad.  Lucía  Weiler,  IDP 

16.  Síntesis  final  del  seminario.  P.  Víctor  Codina,  S.J.  y  P.  Eduardo 
Cisterna,  CFM. 


SAC. 


Resista  de  revistas 


Wei 


ITER,  REVISTA  DE  TEOLOGÍA.  N°  39  Enero 
-Abril  de  2006. 


Una  serie  en  la  cual  se  condensan  los  trabajos 
investigativos  de  varios  profesores  del  Instituto 
de  Teología  para  Religiosos.  Universidad  Católica 
Andrés  Bello.  En  la  Primera  parte  Promoción 
de  Licenciados  en  Teología  de  UCAB  -  ITER. 
El  profesor  Dr.  Rafael  Luciani,  en  su  artículo  El 
Cristiano  y  la  vida  política  hace  un  recuento  del 
sentido  participativo  de  la  vida  religiosa  y  por  ende 
de  todo  cristiano  frente  a  la  política  desde  los 
valores  éticos  y  evangélicos.  En  segundo  lugar  la 
homilía  de  monseñor  Jorge  Urosa  Savino,  en  tres 
apartados  resume  el  servicio  teológico  de  la  Iglesia  de  Venezuela:  Cristo 
enseña  con  autoridad  a  través  de  la  Iglesia;  El  servicio  teológico  (misión  del 
maestro,  es  decir,  del  pastor  y  del  teólogo  en  la  Iglesia)  y  el  servicio  para 
fortalecer  la  vivencia  de  Cristo  en  Venezuela. 


La  segunda  parte  abre  con  la  Jornada  de  reflexión  teológica  María:  fiestas, 
imágenes  y  reflexión  teológica.  El  profesor  Dr.  Enrique  Alí  González,  hace 
una  breve  visión  sociológica,  fenomenológica  y  antropológica  de  la  Virgen 
María.  Ciclo  Eortológico  (primera  parte);  y  el  Profesor  Dr.  Félix  Palazzi  aborda 
el  tema  María  la  totalmente  redimida,  desde  el  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

La  tercera  parte  se  centra  en  la  Jornada  de  Reflexión  Teológica  desde  la 
temática  La  Eucaristía:  dimensión  simbólica  y  teológica  del  misterio.  Tres 
artículos  el  primero  la  ponencia  antropológica  del  profesor  P.  Ignacio  Castillo, 
S.J. "  Símbolo,  mito  y  rito:  el  cuerpo  y  la  sangre",  es  sin  duda,  una  hermosa 
reflexión  sobre  el  misterio  eucarístico.  En  el  cual  aclara  qué  es  símbolo, 
qué  es  mito  y  qué  es  rito;  el  segundo  artículo  del  P.  Garios  Barraza,  titulado 
"Teología  de  la  Eucaristía",  en  lenguaje  sencillo  nos  recuerda  que  es  un 
sacramento  fuente  y  cumbre  de  la  vida  cristiana,  es  síntesis  y  resumen  del 
Reino.  Es  sacramento  de  encuentro  personal  con  Cristo  resucitado.  En 
palabras  del  autor,  "todo  seguidor  de  Cristo,  todo  comulgante  tiene  que  ser 
una  persona  que  entrega  su  vida  por  el  Reino".  Y  el  tercer  artículo  del  P. 
Pedro  Trigo  Durá,  S.J.  "Espíritu  de  Jesús  y  entrañas  de  Misericordia",  a  lo 
largo  de  su  escrito  profundiza  en  primer  lugar  en  el  sentido  de  la  misericordia 


en  la  dimensión  humana,  en  la  época  actual,  en  el  contexto  de  la  realidad 
de  la  humanidad;  en  segundo  lugar,  centra  su  atención  en  la  misericordia  de 
Dios  y  en  su  designio,  en  la  vida  y  en  la  persona  de  Jesús. 

TESTIMONIO.  Revista  bimestral  de  la  Conferencia 
de  Religiosos  y  Religiosas  (CONFERRE)  de  Chile. 
N°  216,  Julio  -  Agosto  de  2006. 

Titulada:  Iglesia  latinoamericana  ¿Hacia  dónde  te 
conduce  el  Espíritu?. 

Monográfico  preparatorio  para  la  V  Conferencia 
General  del  Episcopado  Latinoamericano  y  del 
Caribe.  En  su  sección  de  estudios  aborda  ocho 
artículos  en  los  que  se  esboza  la  reflexión  teológica 
como  preludio  de  la  V  Conferencia,  que  tiene 
como  tema  central  el  Discipulado  y  en  su  sección 
de  experiencias  nos  trae  tres  reflexiones  de  las 
anteriores  Conferencia  Episcopado  Latinoamericano 
y  del  Caribe:  una  mirada  a  Medellín  ,  otra  a  Puebla  y  finalmente  los  ecos 
vibrantes  de  puebla  y  Santo  Domingo. 

La  temática  que  agrupa  este  monográfico  es: 

Estudios: 

1 .  Camino  hacia  la  V  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano.  P. 
Roberto  Oliveros.  S.J. 

2.  Convocada  para  una  lectura  atenta  a  los  signos  de  los  tiempos.  Para 
una  respuesta  audaz  y  entusiasta.  P.  José  María  Arnaiz,  SM 

3.  Elementos  Teológico  -  pastorales  que  no  pueden  estar  ausentes  en 
la  V.  Conferencia.  P.  Víctor  Codina,  S.J. 

4.  ¿Cómo  podemos  hacer  "nuevas  todas  las  cosas"?  Reflexiones  sobre 
el  método  de  la  V  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano.  Hna. 
Georgina  Zubiría,  RSCJ 

5.  La  nueva  profecía.  Rehacer  el  tejido  de  las  relaciones  humanas. 
Reconstruir  la  comunidad,  imagen  del  rostro  de  Dios.  P.  Carlos 
Mesters.  O.  CARM.. 

6.  Ser  discípulos  hoy.  P.  Eduardo  Pérez  -  Cotapos,  SS.CC. 

7.  Presencia  de  la  mujer  en  la  preparación  de  la  V  Conferencia  del 
Episcopado  Latinoamericano.  Hna.  Vilma  Moreira,  F.l. 

8.  Despertares.  Hna.  Antonieta  Potente,  OP 
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Experiencias: 


1.  Medellín  con  nombres  propios.  P.  Cecilio  de  Lora,  SM 

2.  Recuerdos  de  la  Conferencia  Episcopal  Latinoamericana  de  Puebla. 
Mons.  Bernardino  Piñera. 

3.  Fidelidad  y  esperanza  (Ecos  vibrantes  de  Puebla  y  Santo  Domingo). 
Prof.  Sergio  Torres. 


EoiwÉRGÉNClA 


CONVERGENCIA,  Revista  mensal  da  Conferencia 
dos  Religiosos  do  Brasil  -  CRB 
Julio/  Agosto  2006  Ano  XLI  N°  394. 

Su  contenido  se  inscribe  en  la  reflexión  sobre  la  Vida 
Religiosa.  Hacer  una  reflexión  sobre  las  diferentes 
vocaciones  es  una  invitación  que  la  Iglesia  de  Brasil  ha 
hecho,  en  este  contexto  cada  uno  de  los  artículos  es 
una  oportuna  expresión  para  invitara  las  comunidades 
religiosas  a  que  se  cuestionen  sobre  su  seguimiento  a 
Jesucristo. 


Son  invitaciónaseguirsiendotransparenciadel  proyecto 
de  Dios  desde  el  profetismo  y  la  transformación  que 
ese  Reino  pide  de  los  Religiosos  y  Religiosas.  A  su  vez,  son  un  instrumento 
para  seguir  el  camino  de  discernimiento  en  la  vivencia  y  compromiso  de  su 
consagración  como  comunidad  de  hermanas  y  hermanos. 


1 .  Em  busca  de  uma  auto  -  compreensáo  da  consagragáo  religiosa. 

2.  No  principio  da  responsabilidade  está  o  futuro  da  delicadeza 
humana. 

3.  O  comportamento  humano  dentro  do  intercultural  e  do  inter  - 
religioso. 

4.  Bioética  e  saúde  pública. 


Por:  Héctor  LIZARAZO 
Comunicaciones  CRC 


CURRICULUM  VITAE 


P.  CARLOS  G.  ÁLVAREZ,  C.J.M. 

Sacerdote  Budista.  Formador  de  laicos  y  presbíteros  desde  hace  más  de 
30  años  en  América  Latina.  Es  licenciado  en  teología  por  la  Universidad 
Javeriana  y  doctor  en  teología  por  la  Universidad  Gregoriana.  Fue  provincial 
de  su  Congregación  por  seis  años  y  ahora  es  el  responsable  de  la  formación 
eudista  en  Quito.  Ha  escrito  varios  libros,  entre  los  que  subrayamos  : 
Aprender  a  orar  con  el  cuerpo,  desde  la  experiencia  bíblica  (Bogotá,  2002), 
Los  testigos  de  la  oración  en  la  Biblia  (Bogotá,  2003),  María,  Discípula  y 
Misionera  del  Evangelio  (CELAM,  Bogotá,  2006),  Lectores  de  la  Palabra 
para  el  pueblo  de  Dios  (CELAM,  Bogotá,  2002),  Servidores  del  Pan  de  vida 
entre  los  hermanos  (CELAM,  Bogotá,  2004),  La  Unción,  sacramento  de  vida 
y  de  salud  (CELAM,  Bogotá  2004). 

P.  HÉCTOR  EDUARDO  LUGO  GARCÍA.  OFM 

Doctor  en  Teología  de  la  Universidad  Católica  de  París.  Doctor  en  Historia 
Comparada  de  las  Religiones  de  la  Universidad  Sorbona  de  París.  Magíster 
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